
  


  
    
  


  
    Fama, éxito, dinero… ¿Suficiente para ser Feliz?


    Andrey una gran estrella, llegó a la fama gracias a su gran voz y arte pero también con la ayuda de su novio.


    Al tener que hacer una gira con unas cartas amenazadoras, Lucas le busca guardaespaldas.


    Jack, así con ese dinero conseguiría su propio sueño: Dirigir su propia escuela de pilotaje. Al final con el amor y el deseo se descubre que las apariencias engañan.
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  Los personajes, eventos y sucesos presentados en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas a desaparecidas es pura coincidencia .


  Prólogo


  
    ¿AUDREY TIENE UN BOMBO?


    (Celebrity Inside Magazine)


    La diva del pop, Audrey LaRue y su actual acompañante, el cantante Lucas Bonner, remataron una semana de gira, en Nueva York, en el local de moda, el nuevo club de Vincent. Otros asistentes dicen que vieron a la pareja como dos tortolitos en una área reservada separada por un delgado biombo. Un amigo cercano a la pareja nos explicó que el peso que Audrey ha ganado últimamente se debe a que espera un bebé, que nacerá en Navidades. (El representante de LaRue ha negado el rumor y lo ha calificado de «ridículo».)

  


  
    ¿Se acabó la luna de miel?


    Audrey LaRue a Lucas Bonner: ¡Necesito espacio!


    (Famous Lifestyles Magazine)


    Hace semanas que circulan rumores de que la larga relación entre Audrey LaRue y su pareja, el guitarrista Lucas Bonner, atraviesa momentos difíciles. «Audrey se ha ido a casa de su madre —nos confesó una fuente cercana a la pareja—. Está tratando de terminar un nuevo álbum mientras soporta las ridículas exigencias de Lucas, y ha llegado al límite. Su madre le está dando el cariño y los cuidados que tanto necesita antes de empezar su gira de verano, dentro de unos meses.» Hasta el momento, no hemos podido contactar ni con el representante de Audrey ni con el de Lucas.

  


  Capítulo 1


  Marty Weiss se sentía el hombre más afortunado de todo Chicago. Llevaba soñando con conocer a Audrey LaRue, la estrella del pop, desde que su nieta de diez años, a quien había tenido que hacer de canguro una noche, se la había dado a conocer por medio de MTV. Desde el momento en que Audrey apareció en el televisor de plasma de pantalla plana, con su cabello rubio rizado, el ombligo al aire y unos altos zapatos de tacón, Marty se quedó hechizado.


  Había permanecido quieto, sentado en la punta de la silla, con los ojos y los oídos clavados en cada centímetro y cada sonido de Audrey.


  Al día siguiente, se había comprado los dos CD de ella que existían, y los había puesto una y otra vez en el estéreo del coche. Al cabo de un mes, se sabía de memoria la letra de las veintiocho canciones, había leído la carátula hasta memorizarla y tenía una lista con las fechas de los conciertos de la gira que la joven iba a dar en verano.


  También se había unido a un club on-line de fans de Audrey LaRue, donde los admiradores más fervientes colgaban cosas diariamente. Marty se había convertido en un participante habitual del sitio, y allí opinaba sobre la vida amorosa de LaRue (según Marty, llevaba demasiado tiempo con Lucas Bonner, un músico de segunda fila), sobre su tan rumoreado embarazo (se la veía demasiado delgada para estar preñada, y siendo como era padre de cuatro hijos, Marty sabía cuándo una mujer estaba preñada) y sobre la ascensión meteórica de su último CD en las listas de éxitos (debida, en parte, a la compra masiva que había hecho Marty).


  Así pues, no es de extrañar que cuando su esposa, Carol, comenzó a planear el sexagésimo cumpleaños de Marty, éste llamara a un viejo colega que tenía en Hollywood y le pidiera que le devolviera un favor que le debía. Luego contó a sus compañeros on-line que estaba seguro de que podría conseguir que Audrey acudiera a su fiesta.


  Los otros ciberfans se burlaron de él. Le dijeron que «ni en sueños» Marty iba a conseguir que Audrey asistiera a su cumpleaños. Un tipo incluso le dijo que le daría cien pavos si lograba que la compañía discográfica de su admirada le contestase.


  Marty sabía que aquellos ciberyahoos no tenían ni idea de la cantidad de pasta con la que él contaba para hacer que eso sucediera. Como propietario de una serie de plantas de manufactura de chips de ordenador, además de sus contactos con ciertos «hombres de negocios» de Chicago, Marty tenía los bolsillos bien llenos.


  La fiesta de cumpleaños era idea de Carol. Una prima suya de Los Ángeles le había hablado de un pequeño negocio superprivado que podía organizar una salida superprivada para gente de espíritu aventurero.


  —Organizaron la boda de Olivia Dagwood —le contó Marsha un día en que ella y Carol fueron al spa—. Quiero decir, casi… Lo tenían todo preparado cuando sucedió el desastre.


  —¿En serio los conoces? —preguntó Carol emocionada conteniendo la respiración—. ¡Lo leí en People !


  —Ajá —asintió Marsha—. Han hecho un montón de cosas peligrosas como ésa. —Lo dijo como si todas las bodas fueran acontecimientos arriesgados, y siguió explicándole a Carol lo del negocio. Los Aventureros Extremos Anónimos organizaban excursiones extremas. Su especialidad eran las aventuras con privacidad garantizada. Pero lo que más llamó la atención de Carol fue que normalmente AEA trabajaba con estrellas de cine.


  Cuando se lo explicó a Marty, éste se mostró entusiasmado. No le importaba demasiado lo de la privacidad, pero a algunos de sus amigos sí, ya que tenían una relación bastante tirante con los federales, el Estado y las autoridades locales.


  Con la ayuda de un par de mujeres de los AEA, Carol planeó la gran fiesta. Tendría lugar en una isla privada, frente a la costa de Costa Rica. Pasearían un poco en kayak por el océano, harían un rato de tirolina por la jungla y una pequeña excursión por una cascada hasta un volcán. También habría servicio de catering traído de los mejores establecimientos de comidas de Estados Unidos.


  Cuando Carol le preguntó a Marty si quería algo especial, además de todo eso y una lista de invitados de unos doscientos nombres, él le contestó que sí: quería a Audrey LaRue.


  Carol pensó que se había vuelto loco.


  —Esa chica de la que estás tan enamorado es más joven que tu hija, pervertido —le recordó—. Y mucho más joven que esas putas con las que vas normalmente.


  Hay ciertas cosas que una mujer nunca llega a perdonar; y una aventura extramarital, o tres, suelen estar arriba de todo de la lista.


  Pero Marty era obstinado, y como era él quien corría con los gastos de la fiesta, Carol no tenía mucho que discutir. Además, resultó que el amigo de Marty en Hollywood tenía un amigo que tenía un amigo que conocía al representante de Audrey LaRue.


  Así que el día antes de su sexagésimo cumpleaños, Marty se hallaba en una playa privada de una isla privada cerca de Costa Rica, un poco achispado, aunque sólo eran las dos de la tarde. Llevaba puestas sus nuevas bermudas de Tommy Bahama, cuya cintura no paraba de doblársele bajo el prominente estómago; sus viejas chancletas de cuero evitaban que la arena le quemara los pies. Sujetaba un vaso un whisky a palo seco adornado con una pequeña sombrillita, mientras contemplaba el bote que conducía a Audrey y a su equipo a la isla.


  Marty Weiss no podía ser más feliz. Y no podía esperar a contárselo a todos los del ciberclub de fans.


  


  Después de dos días de ocuparse del grupo de Chicago, los Aventureros Extremos Anónimos estaban exhaustos. Los cuatro socios, Michael, Eli, Cooper y Jack, estuvieron de acuerdo en que aquélla era una de las salidas más duras que nunca habían hecho. No por los deportes en sí, sino por lo que parecía una gran fiesta infantil de cumpleaños llena a rebosar de niños alborotados. De todos los viajes que habían hecho, ése estaba alcanzando el rango del de la Boda de Satán, en las Montañas Rocosas, también conocida como la fusión nuclear de Olivia Dagwood, una estrella de cine de primer nivel.


  Ninguno de ellos sabía decir qué era en concreto lo que hacía que aquel grupo fuera tan difícil. El windsurfing había funcionado sin problema, sobre todo porque sólo tres personas de las doscientas habían querido probarlo. El paseo en kayak por el océano se había convertido en una salida con un grupo de tipos gordos remando como si estuvieran en la parte poco profunda de una piscina y jugando a chocar con los botes. A la excursión por la cascada hasta el volcán se habían apuntado seis segundas esposas de lujo y un entrenador personal, y ni uno de los tipos de Chicago.


  No, no estaban seguros de lo que hacía que aquel viaje fuera tan insoportable, pero mientras dos jóvenes costarricenses aseguraban en el arnés el culo del que cumplía años para que éste bajase con tirolina hasta la playa, a Jack Price se le ocurrió el porqué: no era nada divertido hacer de niñera.


  Cuando Cooper le dio un buen empujón a Marty Weiss desde el saliente de roca, Jack hizo una mueca; quizá por los grititos infantiles que soltaba el hombre o quizá por la forma en que se movía el cable, como la cuerda de un yoyó, bajando hasta la copa de los árboles para volver a subir hacia arriba.


  —Dije que debíamos hacer una prueba de peso, pero nadie me hizo caso —se quejó Cooper suspirando, mientras contemplaba a Marty aterrizar en la playa y caer de bruces sobre la arena.


  Cuando los AEA habían firmado para organizar esa fiesta de cumpleaños, habían pensado que la tirolina sería una forma segura y fácil de entretener a un grupo de potentados de Chicago que querían aventuras extremas. Pero lo que aquellos tipos querían de verdad era aventuras extremas sin lo de extremas. Todos y cada uno de los que habían bajado en tirolina desde lo alto de la colina hasta el lago habían gritado de terror todo el rato.


  En realidad, lo único que querían era quedarse sentados sobre sus gordos culos, beber maitais y comer. Y a eso no era a lo que se dedicaban los Aventureros Extremos Anónimos.


  —¿Y qué ha pasado con el surfing con parapente? —se había quejado Michael la noche anterior, mientras los peces gordos bailaban una rumba de borrachos a su alrededor—. ¿Desde cuándo nos dedicamos a montar eventos?


  —Desde que visteis la pasta gansa —les recordó alegremente Marnie, la novia de Eli.


  Nadie pudo negárselo. Era cierto que algunos de los hombres más ricos de Estados Unidos les pagaban como a reyes por organizar aquello, y los fajos de dinero tenían su propio y especial atractivo.


  Aun así, si alguien estaba dispuesto a pagar toda aquella pasta, lo mínimo que podía hacer era probar alguna de las excursiones que habían preparado los AEA. Pero no… más de uno les había preguntado si había un campo de golf en la isla, y luego se habían quejado al oír la respuesta negativa, como si el golf fuera el único deporte que les interesara.


  Mientras Jack y Cooper observaban a los colegas de Marty recogerlo del suelo y meterlo en el agua para quitarle la arena, oyeron una voz de mujer.


  —Perdone, señor Cachas, pero la señorita LaRue quisiera probar.


  Jack y Cooper se volvieron de golpe y vieron a una bonita pelirroja vestida con unos shorts anchos y la minúscula pieza superior de un biquini. Ella sonrió a la entrepierna de Jack.


  —¿Quién? —preguntó éste, momentáneamente despistado por la atrevida mirada de la chica.


  La pelirroja alzó la vista.


  —¿La señorita LaRue? ¿La cantante? —contestó ella en un tono interrogativo que dejaba bien claro lo que pensaba de la ignorancia de Jack.


  —¿Y dónde está la señorita LaRue? —preguntó Cooper.


  La pelirroja señaló hacia atrás con el pulgar por encima de su hombro justo en el momento en que Audrey LaRue, sin duda la estrella pop más sexy del país, vestida con unos shorts muy cortos y una camiseta apenas existente, avanzaba por el sendero, pateando los matojos con aspecto de estar muy irritada.


  —Dios, ¿dónde está esa mierda? —la oyeron mascullar.


  La pelirroja suspiró profundamente mientras Audrey salía de entre la espesura y avanzaba despacio hasta el saliente. No hizo ningún caso de Jack y Cooper cuando pasó entre ellos para mirar hacia abajo. Inclinó un bonito cuello para ver el fondo e inmediatamente los agarró del brazo, al parecer con súbito vértigo.


  —¡Mierda! —susurró.


  —Es una tirolina —explicó la pelirroja—. Tiene que estar en un sitio alto.


  —Eso ya lo sé —replicó Audrey.


  —¿Y…? ¿Tienes miedo?


  La otra le lanzó una fría mirada por encima del hombro.


  —No… Bueno, sólo un poco.


  —Si no lo ves claro, tal vez no deberías hacerlo —sugirió Cooper.


  —Tengo que hacerlo —masculló Audrey.


  —¿Por qué?


  —Porque me han prometido una cuantiosa cantidad para mi fundación si lo hago —contestó, haciendo un gesto hacia los ricachones que miraban desde la playa.


  Desde detrás de Audrey, la pelirroja volvió a sonreírle a Jack, y le recorrió el cuerpo con la vista hasta volver a detenerse en la entrepierna. ¿Qué le pasaba a aquella chica? Jack miró a Audrey y le dijo:


  —Si quieres bajar, empieza a atarte, monada. Tenemos que recoger todo esto.


  Ella lo miró.


  —¿Y dónde me… ato?


  Jack señaló a los dos costarricenses que estaban a unos metros. Uno de ellos le tendió un arnés.


  —Oh, Dios mío —suspiró la chica, y echó a andar hacia ellos.


  La pelirroja la siguió. Jack y Cooper observaron mientras los chicos le colocaban el arnés.


  —¿De qué fundación crees que se trata? —preguntó Cooper por decir algo.


  —Ni idea —contestó Jack encogiéndose de hombros. Y la verdad, tampoco le importaba. Aquel fin de semana ya había tenido toda la diversión que podía soportar. Se moría de ganas de largarse de la isla.


  Dado lo soso que todo el evento estaba resultando ser, el misterio de la presencia de Audrey LaRue en aquella juerga resultaba cada vez mayor. Los chicos de AEA se habían preguntado más de una vez cómo era que los tipos del negocio del ladrillo, que en ese momento se estaban revolcando y salpicando como ballenas en un lago, podían haberla convencido para que fuera a una isla privada en Costa Rica.


  —Dinero —había aventurado Eli una de las noches, mientras se tomaban unas cervezas—. ¿Qué si no? Por eso es por lo que todos estamos aquí.


  —Sí, pero vosotros haríais cualquier cosa por dinero —había replicado Leah, la esposa de Michael, sin hacer caso de sus miradas de sorpresa—. Le tienen que haber ofrecido montones de dinero, como la recaudación de un disco de platino, porque no puedo imaginarme qué llevaría a ninguna mujer en su sano juicio a venir a Costa Rica y pasarse todo el fin de semana con un hatajo de borrachos.


  En aquellos momentos, Jack estuvo tentado de preguntárselo a la señorita LaRue, mientras ésta intentaba desenredar las cuerdas del arnés, que había conseguido enredar en dos minutos.


  —¿Puedes arreglarlo? —le preguntó a uno de los chicos. Éste le contestó algo en español mientras ella se apartaba un rubio rizo de los ojos y se volvía hacia Jack y Cooper—. ¿Puede ayudarme alguien? —pidió.


  La pelirroja le dio la espalda y se rió por lo bajo.


  Jack confió en que fuese Cooper, pero cuando lo miró, se dio cuenta de que éste no estaba mirando exactamente hacia el arnés. No se le podía reprochar, con aquellas piernas, largas y bronceadas, y unos ojos verdes capaces de iluminar todo un escenario, la chica estaba como un tren.


  Jack no se dio cuenta de hasta qué punto lo estaba hasta que se acercó a ayudarla.


  —¿Cómo has conseguido retorcer tanto las correas? —le preguntó.


  —¡No lo sé!


  Él agarró la punta de las dos correas y les dio un fuerte tirón, asegurando el arnés, y casi haciendo caer a Audrey sobre él. Ella lo miró con sus impresionantes ojos verdes y enarcó una ceja dorada.


  —Creo que está demasiado apretado.


  Jack esbozó una leve sonrisa.


  —¿Estás segura?


  —Sí, estoy segura.


  Él la desató y la volvió a atar, y a continuación le hizo un gesto para que pasara delante hasta el borde. Ella avanzó lenta y cuidadosamente para echar otra ojeada hacia abajo.


  —¿Estás convencida de que quieres hacerlo? —le preguntó Jack al extraordinario culo de la chica.


  —Como si tuviera elección —replicó ella irritada.


  —Quiere decir que tiene que hacerlo si quiere los cincuenta mil de esos tipos —explicó alegremente la pelirroja.


  —¡Auuuuuddreyyyyyy! —Algún imbécil plantado en la orilla de la laguna estaba gritando y agitando sus enormes brazos, blancuzcos y fofos—. ¡Baja, nena! ¡Yo te cojo!


  Sus colegas soltaron unas estruendosas carcajadas de borrachos.


  Jack les echó una mirada y luego se volvió hacia Audrey.


  —Como te decía, ¿estás convencida de que quieres hacerlo?


  Audrey soltó un gruñido.


  —Mira, tío, llevo ya veinticuatro horas aquí, creo que ya he demostrado mi valor en combate, además, unos cuantos viejos con unas cervezas encima no me asustan. —Se calló y miró hacia la playa—. Bueno, sí me asustan, pero no hay para tanto. Puedo manejarlos. Sólo quiero acabar con esto de una vez. Así pues, ¿te puedes apartar y dejarme un poco de sitio?


  Jack se encogió de hombros, e hizo lo que le pedía.


  —Repasemos unas cuantas cosas —intervino Cooper—. Las manos sobre la cuerda —le explicó mientras sujetaba el arnés al cable—. Las piernas juntas y por delante. Eli y Michael te ayudarán al final del paseo.


  Audrey miró a Cooper frunciendo el cejo.


  —Eso sí que es un eufemismo. Bueno, allá voy. —Y antes de que Cooper pudiera decirle que no saltara, sino que se limitara a dar un paso hacia el abismo, ella saltó y el cable rebotó.


  —¡Mierda! —exclamó Cooper sacudiendo la cabeza.


  La pelirroja se abrió paso entre ellos para mirar; los tres oyeron gritar a Audrey todo el camino de bajada y la vieron aterrizar de bruces sobre la playa. Inmediatamente, dos o tres tíos gordos la rodearon; Eli y Michael fueron también, y se interpusieron entre ella y los hombres, para poder soltarla.


  De repente, la pelirroja se echó a reír. Cooper en cambio soltó un silbido bajo.


  —Mierda —repitió—, mierda.


  Justo lo que Jack pensaba.


  Capítulo 2


  El grupo de LaRue estaba alojado en una casa de playa de tres habitaciones, con puertas que se abrían a un patio privado con vistas al océano. Audrey podría ser la reina de Inglaterra, y ni aun así llegaría a acostumbrarse a ese tipo de lujos. Era espectacular, absolutamente espectacular.


  Pero por mucho que lo fuese, seguía teniendo ganas de matar a su representante y novio, Lucas, y a su jefa de prensa, Mitzi; ellos dos la habían metido en aquel lío. Audrey no quería hacerlo, pero le habían dicho que sería divertido. Habían empleado palabras como «vacaciones» y «relax», y ella se había tragado el anzuelo.


  Pero entonces había conocido a Marty Weiss y a sus colegas, y había descubierto que, de nuevo, su instinto no la había engañado. De momento había logrado sobrevivir veinticuatro horas con unos hombres que se la comían con los ojos como si fuera un bocadillo de excelente jamón, y luego bebían y se la comían con los ojos como si fuera una puta. El concierto, por el que Marty Weiss había pagado una fortuna (¿alguna vez llegaría ella a tener todo ese dinero?, ¿quería tener todo ese dinero?), había ido bien, o al menos así lo suponía, a pesar de los dos tipos que todo el rato intentaban subir al escenario con ella. Marty en cambio, se había quedado abajo, justo delante de ella, borracho como una cuba y con las lágrimas corriéndole por las mejillas.


  Pero ¡si aquel tipo era más viejo que su padre! Y, además, no era que ella cantara ópera o algo realmente emotivo; estaba interpretando una canción sobre darle la patada a un tío, y se movía por el escenario al ritmo de la música.


  Había sido Lucas quien la había convencido de que, por ese dinero (medio millón por llevarlos a ella y a la banda allí), valía la pena. Les serviría para financiar su primera gira nacional, que estaba programada para coincidir con el lanzamiento de su tercer álbum, el primero en un sello importante. La casa discográfica quería que hiciera esa gira, e incluso iban a aportar parte del dinero inicial, pero el resto de los costes corrían a cargo de Audrey. Con el diseño del escenario, el personal, el transporte y el alojamiento, no es que saliera precisamente barato. Tendría suerte si, con lo que recaudaba, conseguía cubrir gastos.


  Lucas la había convencido de ir a la isla, y todo iría bien de no ser por que Marty no la dejaba en paz. Ella se lo había pedido, lo había amenazado, incluso le había rogado que parase. Y en favor del hombre, había que decir que le había prometido intentarlo, pero no lo había conseguido. La seguía todo el día, llamaba a la puerta de su cabaña a cualquier hora, y siempre parecía estar esperando a que saliera de la cocina comunitaria. Evidentemente, se había olvidado de que tenía esposa, la cual, por su parte y por lo que se veía, se estaba haciendo muy amiga de uno de los doscientos amigos íntimos de Marty.


  Audrey se quejó a Lucas, pero éste puso los ojos en blanco y suspiró.


  —Sólo es un fin de semana. Uno. Seguro que puedes aguantar a un admirador pesado en medio de un paraíso tropical durante un fin de semana. ¿Es que no entiendes de qué nos servirá esto?


  A Audrey no le gustó nada la manera en que lo dijo, como si ella se estuviera poniendo en plan diva o algo así.


  —Cuando aquel tarado se coló en mi casa, no dijiste lo mismo —le recordó a Lucas.


  —Eso es cierto, porque entonces deberías haberte asustado. Pero Marty Weiss no quiere hacerte daño. Lo único que quiere es ponerte en un trono de alabastro y besarte los pies. Son dos tipos de acosador muy diferentes.


  —Quizá para ti —replicó ella.


  Lucas sonrió, la rodeó con el brazo y la besó en la mejilla.


  —Vamos, sonríe y aguanta un poco más. Casi se ha acabado.


  Audrey no sonrió. Pero esa noche, al acabar el concierto, cuando Marty estaba tirado de bruces sobre la arena, llorando de felicidad, o seguramente de demasiado ron, ella se escabulló por detrás, se metió en uno de los todoterrenos que les habían proporcionado y se dirigió a la otra punta de la isla. La parte tranquila de la misma. El lugar adónde el Marty borracho y sus amigos borrachos no podían llegar sin ayuda.


  


  Después de todo un día atando cachalotes a la tirolina , Jack Price estaba hasta las narices de la isla, de los nativos de Chicago y de las fiestas en general. Para empeorarlo, Marnie y Leah estaban decididas a liarlo con una chica del catering.


  Huía de aquel par como de la gripe aviar. Era como si, desde que Eli y Marnie habían empezado a salir, hacía un par de años, el resto de los chicos también hubiesen ido cayendo como patos en una caseta de tiro. Hacía un par de meses, Michael y Leah incluso se habían casado, y hasta Cooper salía con Jill de una forma bastante regular. Y, claro, ahora todos estaban «preocupados» por Jack.


  Vale, tenían razón, estaba pasando una mala temporada en lo que a compañía femenina se refería, y, por otra parte, se daba cuenta de que estaba llegando a una edad (¡treinta y cinco!) en que debía decidir si quería tener hijos o no. En ese terreno, había que tirar adelante con ello ya u olvidarlo de una vez. Pero las circunstancias no se estaban dando, y seguro que no se iban a dar con la chica del catering. Pero Leah y Marnie se comportaban como si no pudieran soportar verlo solo. De repente, su ambición en la vida parecía ser verlo liado con una mujer. No importaba que a Jack le pareciera bien seguir solo. Él se veía a sí mismo como un cowboy que está mejor a su aire. Y, además, ahora que los chicos se estaban aposentando, él tenía un nuevo objetivo.


  Durante años había pensado que los AEA eran todo lo que podía desear, en especial después de dejar su carrera en las Fuerzas Aéreas, donde había aprendido a volar prácticamente en cualquier cosa. Jack adoraba volar, pero con los AEA había encontrado su segunda vocación: le encantaba el trabajo de especialistas que hacían, el negocio del cine en general y las salidas que organizaban para practicar deportes extremos. De acuerdo, un par o tres de encargos no habían sido totalmente de su agrado (una boda, entrenar a veinte mujeres para que pudiesen rodar algunas escenas de acción bastante bestias, y el de ese momento), pero por lo general estaba conforme con todo.


  Ahora tenía la ilusión de abrir su propia escuela de vuelo. Pero las escuelas de vuelo eran caras; además de necesitar un avión bueno y fiable, necesitaba un hangar, una pista y dinero suficiente para montar el negocio.


  Él tenía un avión, un viejo Cessna Grand Caravan, cuyo diseño le parecía magnífico. La pega era que, en aquellos momentos, tenía un problema en el motor. Lo estaba reconstruyendo a ratos perdidos en un viejo hangar que tenía alquilado en Orange County. Si conseguía que el avión volara y pasara las inspecciones de la Administración Federal de Aviación, el siguiente paso sería conseguir dinero suficiente para pagar la entrada de un hangar y abrir la escuela.


  Lo que era muchísimo más fácil de decir que de hacer. Con los AEA ganaba bastante, pero no lo suficiente para las cantidades que necesitaba. Así que Jack esperaba, reparaba su avión y ahorraba cada céntimo.


  La verdad, lo último que quería era una mujer rondando que le hiciera gastarse el dinero en cosas como flores, salidas de fin de semana o, Dios no lo quisiera, un anillo. Por esa razón, cuando el resto de los chicos AEA y sus medias naranjas se fueron a la otra punta de la isla para ver el concierto de Audrey LaRue, él prefirió disfrutar de un rato a solas en la playa iluminada por la luna, con unas cuantas cervezas y su iPod. Era la única manera de evitar los celestineos de Marnie y Leah.


  Se metió por un camino flanqueado por antorchas de bambú, arrastró una de las grandes tumbonas dobles de debajo de la cabaña y la llevó hasta la playa. Cuando la tuvo colocada a su gusto: bajo la luna llena, a unos cuantos metros de la orilla, de la que ya se retiraba la marea, pero lo suficientemente cerca como para oler la sal, dejó el cubo de las cervezas junto al asiento, estiró los brazos por encima de la cabeza y miró hacia el océano Pacífico, iluminado por la luna.


  Magnífico.


  Había esperado tres días enteros para aquello y estaba dispuesto a disfrutarlo a tope. Al día siguiente, recogerían todo y se irían de allí, pero esa noche, iba a tumbarse bajo las estrellas y la luna en una playa vacía, y a relajarse.


  Se fue a sentar, pero entonces se dio cuenta de que se había olvidado el iPod. Dejó allí la tumbona y el cubo de cervezas, y volvió a la cabina para buscarlo. No recordaba bien dónde lo tenía, y tardó media hora en dar con él. A continuación, volvió a la playa, aún más sediento y con más ganas de relajarse. Pero mientras se encaminaba hacia la tumbona le pareció que en ella se movía algo… alguien la había ocupado.


  Oh, no. Nonononono.


  Jack aceleró el paso y avanzó a grandes zancadas por la arena hasta llegar junto a la hamaca; miró desconcertado a la mujer que se la había arrebatado.


  Vestía un top blanco de gasa y unas bermudas oscuras. Iba descalza, y su cabello, rubio y rizado, le caía por los hombros. Y como si quitarle el sitio no fuera bastante, había cogido también una de sus cervezas, la chica se volvió levemente y tuvo la cara dura de mirarlo como si fuera él quien la estuviese molestando.


  Audrey LaRue podía ser una gran estrella del pop, pero en aquel rincón del mundo, aquélla era la tumbona de Jack, las cervezas de Jack y la playa privada de Jack.


  —¿Te puedo ayudar en algo? —preguntó ella con un claro tonillo de sarcasmo.


  Jack sacó pecho.


  —Pues sí, sí que puedes ayudarme. Puedes levantarte de mi tumbona e irte a otra parte. Algo así como al otro lado de la isla.


  —¿Tu tumbona? —Audrey se incorporó, se volvió hacia atrás y miró el respaldo de la hamaca—. No he visto tu nombre escrito. Hay un montón de ellas en la isla, así que ¿por qué supones que ésta es tuya?


  —Porque soy yo quien la ha arrastrado hasta aquí y quien ha puesto las cervezas al lado —contestó él, haciendo un gesto hacia la botella que ella sujetaba, y hacia el cubo, situado a una distancia perfecta de la tumbona.


  Audrey miró la botella, tomó un largo trago y la bajó.


  —Quien la encuentra se la queda. Así que, si no te importa, necesito desesperadamente algo de paz y tranquilidad. —Y se volvió a tumbar, contemplando el océano.


  —Sí, y yo también —replicó Jack, y empujó la hamaca con la rodilla—. Levántate.


  Audrey negó con la cabeza y con un movimiento de sus rubios rizos.


  —No me pienso mover. No tienes ni idea del fin de semana que acabo de pasar. En serio, necesito relajarme un poco o acabaré estallando.


  —Levántate —repitió él.


  Ella ni parpadeó, y siguió tan inmóvil como una estatua de mármol.


  Jack empezó a sentir que se le calentaba la sangre y volvió a empujar la tumbona, esta vez con un poco más de fuerza.


  —Levántate o te levantaré yo y te dejaré en un sitio que no va a gustarte —le advirtió.


  Ella lo miró incrédula.


  —¿Es una amenaza?


  —Puedes estar segura de ello.


  Audrey ahogó un gritito, pero rápidamente se recuperó con otro trago de cerveza mientras miraba a Jack con curiosidad.


  —¿Y por cierto, tú quién eres?


  —Jack Price. ¿Y quién demonios eres tú?


  Él lo decía en un sentido puramente retórico, pero Audrey LaRue, superestrella, parpadeó muy sorprendida. Luego soltó un resoplido.


  —Sabes perfectamente quién soy —respondió con un gesto de la mano.


  Sí, Jack lo sabía muy bien, y no le gustaba nada su actitud.


  —No, no sé quién eres —contestó—. Aparte de una mujer que se ha apropiado de mi tumbona, mi espacio y mi cerveza. —Lo que, según su opinión, era lo más bajo que nadie podía caer.


  Pero Audrey estaba impresionada por la idea de que alguien no la conociera, y lo miró de arriba abajo con escepticismo.


  —Sí sabes quién soy. Hoy me has puesto en la cosa esa de la cuerda.


  —Hoy he puesto a mucha gente en la tirolina . ¿Te levantas o tengo que levantarte yo?


  —¿En serio no lo sabes? —siguió ella a lo suyo balanceando las piernas, que le colgaban de la tumbona—. ¿De verdad no sabes que soy… Audrey LaRue?


  —No sé tu nombre y no sé quién eres. ¿Por qué iba a saberlo?


  Ella se quedó con la boca abierta. Evidentemente, era incapaz de imaginar que pudiera haber una persona en el planeta que no supiera quién era Audrey LaRue. Se levantó despacio; a Jack, con su metro noventa, la coronilla de ella le llegaba a la altura de la barbilla.


  —Porque soy cantante —contestó la joven, mirándolo como si fuera un miembro de alguna subespecie extraterrestre—. Canto.


  Jack se encogió de hombros.


  —¿No has visto mi foto en la portada del Cosmopolitan ? ¿En Seventeen ? ¿En People ?


  ¡Dios, qué ego tan enorme el de la chica!


  —No, pero hablando de música, me gustaría disfrutar de alguna de las canciones que me gustan —contestó él, agitando el iPod ante ella—. Así que tienes que irte a otra parte. —Y antes de que Audrey pudiera protestar, pasó a su lado, tan cerca que su camisa la rozó, y se dejó caer en la hamaca—. Pero gracias por calentarme el asiento. —Cogió una cerveza—. Buenas noches —la despidió.


  Ella se lo quedó mirando boquiabierta. Pero luego su mirada se volvió furiosa.


  —Muy bien —replicó. Dejó la botella vacía de cerveza sobre el brazo de la tumbona dando un golpe y se marchó, balanceando los brazos y con zancadas largas y decididas.


  Él la observó alejarse, o mejor, observó el movimiento de su trasero; luego sonrió victorioso, se puso los auriculares y conectó el iPod.


  Menuda diva. Jack había trabajado en Hollywood el tiempo suficiente como para reconocer las señales de una mujer engreída, y aquella chavala las tenía todas.


  Le alegró tener sólo cuatro canciones de Audrey LaRue en su iPod.


  Se acomodó, bebiendo cerveza y contemplando el océano moverse como algo vivo; empezó a pensar en su avión, y en las especificaciones para el cableado. Estaba abriendo la segunda cerveza cuando se sobresaltó al sentir que alguien le daba un pequeño golpe en la cabeza, con los nudillos.


  Se incorporó de un salto con la mano en la cabeza y se volvió.


  Allí estaba ella, con los brazos en jarras, las piernas separadas, su plano vientre al aire, con un pequeño diamante en el ombligo, y parpadeando a sólo centímetros de la nariz de Jack. Éste tuvo el apabullante y loco deseo de enterrar el rostro en aquella suave piel, pero sensatamente, en vez de eso, la miró a los ojos.


  —¿Sí? —soltó, arrastrando la palabra.


  —Vale, Jack. Lamento haber cogido tu cerveza —dijo ella como si eso lo arreglara todo.


  —Disculpa aceptada. Adiós. —Se volvió a sentar.


  —De acuerdo, muy bien… pero tu tumbona… —añadió ella. Al ver que él no parecía prestarle ya atención, se arrodilló a su lado—. La cuestión es que esta hamaca es la única que hay en este lado de la isla, y esta playa la única realmente privada, y yo necesito desesperadamente encontrar un poco de paz y tranquilidad. Así que escucha, he tenido una idea: te la pagaré.


  —¿La cerveza? —preguntó Jack—. ¿O la tumbona?


  —Ambas cosas. Te daré mil dólares por las dos —contestó Audrey, señalando la hamaca y el cubo con cervezas que había al lado.


  Aquella chica estaba como una cabra. Probablemente estuviera acostumbrada a chasquear los dedos y a que todo lo que deseaba apareciera como por arte de magia. Jack negó con la cabeza.


  —Para nada. Y ahora, adiós —moviendo la mano en señal de despedida.


  —¡Por favor! —rogó ella, cogiéndose al brazo de la hamaca—. ¡Mil pavos es un montón de dinero por una tumbona que ni siquiera es tuya!


  —No te la voy a ceder —respondió él tranquilamente, y volvió a mover la mano despidiéndola—. Estás perdiendo el tiempo, LaRue.


  —De acuerdo. Muy bien. —Ella se irguió y rodeó la tumbona para interponerse entre él y el océano—. Te doy dos mil.


  Jack tragó aire y se incorporó.


  —¿Dos mil? —gritó con falso entusiasmo—. ¿En serio?


  Audrey se dio cuenta de que él se estaba burlando, y se dejó caer de rodillas junto a la hamaca.


  —¿Por qué no? —preguntó—. ¿De verdad es tan importante para ti? ¿No puedes ir a por otra tumbona donde sea?


  —Podría, pero no quiero. Estoy cansado y quiero relajarme. No creo que tengas ni idea de todo el trabajo que representa un fin de semana como éste. Durante tres días, he estado esperando con ansia disponer de un rato tranquilo. He traído todo esto hasta aquí, y no voy a renunciar a ello sólo por una bonita sonrisa o dos mil miserables dólares.


  Por alguna razón, eso hizo que la chica sonriera dulcemente, y Jack notó un cosquilleo por la columna. Ella se inclinó hacia adelante y, por el escote del top de gasa se vieron dos voluptuosos pechos recubiertos por un sujetador rojo de encaje.


  —Entonces, ¿qué te parecen tres mil?


  Jack no pudo evitar reír ante su perseverancia. Tomó otro trago de cerveza mientras la observaba. Era realmente hermosa, con largas pestañas y unos labios que, en circunstancias normales, harían que la boca se le hiciera agua. Un cuerpo bronceado, bien torneado y súper en forma, que le hizo preguntarse cómo se las arreglaría para mantenerlo así, vista su falta de habilidad con la tirolina . Pero Jack sabía que si mostraba aunque fuera el más mínimo atisbo de interés, ella le quitaría el sitio y al día siguiente ni se acordaría de su nombre. Sonrió y negó con la cabeza.


  —No hay trato.


  —Oh, mierda —gruñó Audrey, y se fue volviendo hasta quedar sentada delante de la tumbona, de espaldas a él, tapándole la vista. Estuvo así unos momentos, contemplando el océano—. ¿Me darías al menos otra cerveza? —preguntó mirando hacia atrás.


  Jack se quedó contemplando la forma en que la esbelta espalda se juntaba con la cadera.


  —Si te doy una cerveza, ¿te marcharás?


  Ella asintió con la cabeza.


  Mierda, en cuanto veía a una mujer hermosa se volvía tonto. Se inclinó, cogió un botellín y se lo abrió.


  —Toma —dijo con brusquedad.


  Cuando Audrey se volvió, Jack esperaba que cogiera la cerveza y se marchara, pero ella lo sorprendió lanzándose a por la cerveza y hacia él con una especie de mezcla entre gateo y salto. Agarró la cerveza y se dejó caer, encajando su cuerpo en el estrecho espacio entre el brazo de la tumbona y Jack. Éste pudo notar la suave piel de la pierna de ella contra la suya peluda; pudo oler su aroma a magnolias en flor.


  —¡Gracias! —dijo la chica alegremente, y bebió un trago.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó él.


  —¡Bebiendo una cerveza! —Le sonrió mirándolo de reojo, con una mirada victoriosa—. Comparte la tumbona conmigo mientras me tomo la cerveza y luego te dejaré para que puedas celebrar tu fiesta privada. Sólo quiero un momento de tranquilidad, ¿de acuerdo? En el otro lado de la isla están esos tipos… inaguantables —explicó haciendo un gesto burlón con la mano. Sonrió de nuevo y tomó otro trago.


  Jack fue a protestar. Realmente, aquella chica necesitaba que la pusieran en su sitio. Pero entonces ella movió la pierna, y Jack sintió una cálida sensación mientras el olor a magnolia le entraba por la nariz. La punta del cabello de ella le rozó el hombro, y él pensó que qué diablos…


  Capítulo 3


  Audrey tenía intenciones de beber su cerveza, relajarse un poco y luego subir a su todoterreno y volver a su lado de la isla. Pero la noche era tan agradable y la cerveza tan buena, y Jack Price, bueno… aquel chico era de lo más sexy, de eso no cabía duda. ¿Quién podía culparla por querer pasar un rato con un tío bueno después de lo que había tenido que aguantar durante los últimos días?


  Toda aquella situación de estrellato aún le seguía pareciendo irreal, porque Audrey era nueva en el rollo de gran celebridad. Después de años de tocar en clubes y hacer de telonera de grupos de segunda, había pegado fuerte con su segundo álbum. Dos de los singles habían tenido una ascensión meteórica en las listas de éxitos, y de repente se había convertido en una de las cantantes más codiciadas de Estados Unidos. Por si fuera poco, después de la grabación de su tercer álbum, de la filmación de los video-clips, la asistencia a los eventos y ruedas de prensa y de viajar de aquí para allá entre Nueva York y Los Ángeles estaba exhausta. No había podido disfrutar del lujo de tener tiempo de tumbarse y beberse una cerveza sin temor a que la persiguieran unos viejos de Chicago, o los paparazzi , o algún feroz admirador.


  Que pudiera tener un admirador tan feroz como Marty la tenía anonadada, de modo que resultaba muy agradable poder relajarse con alguien que no supiera quién era. Jack era la primera persona, desde luego el primer hombre, que había conocido en mucho tiempo que no pareciera ni remotamente embobado o intimidado por su presencia.


  Y era, sin lugar a dudas, la primera persona en meses y meses que no mostraba ningún interés por tenerla a su lado. Normalmente, la gente parecía no estar nunca lo bastante cerca de ella, o de reírse lo suficiente de sus tontas bromas, o de ofrecerse de inmediato a hacer algo por ella. Pero Jack Price parecía tener prisa por que se fuera. Le había permitido quedarse en la tumbona sólo porque lo había casi obligado, y no parecía el tipo de hombre capaz de cogerla y sacarla de allí, a pesar de todas sus amenazas.


  Sentada a su lado, con su pierna rozando la suya, el brazo caliente y húmedo donde se apretaba con el de él, Audrey pensó otra vez en lo sexy que era aquel tipo. Increíblemente sexy: alto y musculoso, de cabello espeso y negro, ojos azul claro y una boca realmente bonita.


  Y como él parecía haber superado su aversión a ella, pues se quedó. Contempló el océano que reflejaba la luna, y miró las luces que parpadeaban en el horizonte, tratando de adivinar a qué clase de barcos correspondían. Al principio, permanecieron ambos en silencio, hasta que Audrey, tratando de entender lo que había sucedido aquel fin de semana, decidió hacerle una pregunta:


  —Por cierto… ¿quién es Marty Weiss?


  Jack soltó una risita gutural.


  —Ni idea. —La miró con unos ojos tan claros como un cielo un día de verano—. Por lo que veo, no es amigo tuyo.


  Audrey soltó un bufido.


  —Nunca lo había visto ni había oído hablar de él. Al parecer, conoce a mi agente financiero, y éste habló con mi representante y lo convenció de que esto era una buena idea. Él, a su vez, me convenció a mí para que diera un concierto privado para un grupo de hombres que mi discográfica considera importantes.


  Había estado de acuerdo en hacerlo, aunque normalmente estaba de acuerdo con casi todo lo que Lucas decía, porque había descubierto que era la única persona en todo el mundo en quien podía confiar. En los dos últimos años, Audrey había pasado por muchos cambios; había descubierto a gente que fingía ser su amiga, pero que sólo la utilizaba. Ya había tenido dos contables y había denunciado por daños y perjuicios a un antiguo buscador de talentos.


  Pero en aquel momento no quería pensar en todo eso, y miró a Jack por el rabillo del ojo.


  —¿Y cómo has acabado tú en esta isla?


  Jack tenía una sonrisa de dientes blancos como la nieve y que le formaba unas bonitas patas de gallo.


  —Me he estado haciendo la misma pregunta hora tras hora. —Le hizo un resumen de su relación con los Aventureros Extremos Anónimos y con los deportes extremos en general. Audrey podía imaginarlo practicando esas actividades; sin duda tenía cuerpo para ello. Jack abrió otra ronda de cervezas, sin protestar por su presencia, como ella no pudo dejar de notar, y le preguntó por su música.


  Audrey se saltó la parte de que ya llevaba tiempo en el ambiente, y que en su Texas natal había conseguido buenas críticas por algunas canciones de rock y folk alternativo que había escrito ella pero que cantaba otra gente, y comenzó por el estúpido álbum de música pop que Lucas había insistido en que compusiera y grabara. «Es la única forma de llegar a la cabeza de las listas, chica», le había dicho. Y su instinto había resultado acertado; un amigo de una emisora de radio comenzó a pinchar las canciones, y en cuanto Audrey se dio cuenta, ya la estaban llamando de todo el país.


  Le explicó a Jack que una cancioncita popera, Breakdown , había tenido una ascensión meteórica en las listas de éxitos hacía poco más de dos años, arrastrándola a ella a un estrato diferente. Pero no le contó que, en lo que le parecía un pestañeo habían empezado a seguirla los paparazzi , y que su rostro estaba en todas las portadas de las revistas de todos los quioscos. De repente, se pasaba los días rodeada de maquilladores y estilistas, de otra gente que hacía y deshacía, y de alguien del sello discográfico, que quería proteger su inversión. La habían dejado sin un solo momento libre, ni siquiera para poder pensar en su fama, porque de golpe estaba actuando en pabellones con todas las entradas vendidas, apareciendo en televisión y cantando en los Grammy ante algunas de las estrellas más famosas de la década. Había volado tan deprisa y tan alto que ahora tenía que luchar para poder mantener aunque fuera sólo una parte de sí misma en la música que todos querían que produjera, y para ser a la vez el tipo de estrella que todos querían que fuera.


  —Así que todo fue de repente, ¿eh? —preguntó Jack.


  Audrey sonrió levemente y se encogió de hombros.


  —Supongo que sí. La verdad, todo ha sucedido tan rápido que todavía no he podido decidir si esto era lo que quería —contestó, y se sorprendió a sí misma con ese reconocimiento.


  Y era evidente que también había sorprendido a Jack; que detuvo la botella de cerveza a medio camino de la boca.


  —¿Estás diciendo que no quieres ser una estrella?


  ¿Estaba diciendo eso? El corazón le dio un pequeño salto; podía verlo en grandes titulares en la prensa amarilla: «¡AUDREY LARUE NO QUIERE SER UNA ESTRELLA!». En ese momento se sentía segura con Jack, pero por lo que sabía, éste podía ser tan despiadado y ansioso de notoriedad como algunos de sus antiguos amigos. Audrey se removió inquieta en el asiento.


  —No quería decir eso —contestó—. Me encanta mi vida. ¿A quién no le gustaría? —Le dedicó una breve sonrisa y entrechocó su botellín de cerveza con el de él—. Sólo era hablar por hablar. No me hagas caso. Es que nunca tengo tiempo para hacer algo como esto.


  —¿Cómo qué? —preguntó él con curiosidad.


  —Esto —contestó Audrey, abarcándolos con un gesto a él y la playa—. Charlar con la gente.


  Jack parecía seguir confuso.


  Audrey suspiró.


  —No tengo muchas oportunidades de conocer gente y salir por ahí.


  Él soltó un bufido y volvió a mirar el océano.


  —Debe de ser duro; la gran estrella sin amigos.


  —No he dicho que no tenga amigos —replicó ella—. He dicho que me resulta difícil conocer gente. No es que pueda entrar en un café como puedes hacer tú, y comenzar a hablar con la chica que tengas sentada al lado. Y si lo hiciera, los de la prensa del corazón se pondrían las botas.


  —Bueno —dijo él ahogando una risita—, la última vez que hablé con alguien en un café fue con la chica de la barra, que me preguntó si tenía el cambio exacto. —Miró a Audrey por el rabillo del ojo—. No creo que te estés perdiendo demasiado.


  Él parecía no acabar de pillarlo, pensó Audrey. No lo entendía, pero nadie lo hacía nunca. Ni siquiera su familia ni sus viejos amigos. Se preguntaban de qué podía quejarse. Pero ella no se estaba quejando, ¡qué va! Era consciente del regalo que le habían hecho. Sólo era que no estaba preparada para la fama.


  —No puedo hacer lo que hace la gente normal —trató de explicar.


  —Sí puedes —rebatió Jack.


  —No puedo —insistió ella, retorciéndose sobre la tumbona para mirarlo a la cara. Estaban tan cerca que, a la luz de la luna, Audrey pudo ver la sombra de una barba cubriéndole el cuadrado mentón—. Tú puedes andar por una calle de Los Ángeles sin preocuparte de que te acosen los fotógrafos o los fans. Yo no.


  —De acuerdo —aceptó él, asintiendo ligeramente con la cabeza—. No puedes andar por una calle. ¿Qué más? ¿Me estás diciendo que no puedes salir a cenar? ¿Ir al cine? ¿Conducir tu coche?


  —Nooo —replicó ella, exasperada por su incapacidad de hacerle entender exactamente lo que estaba diciendo—. Pero… pero no puedo entrar en un bar sin que me interrumpan constantemente. —Sin darse cuenta, su mirada cayó sobre los labios de Jack—. No puedo conocer a un tipo y bailar con él si quiero…


  Oh, Dios, ¿acababa realmente de decir eso? Alzó la mirada a regañadientes.


  Sí, sí lo había dicho; lo podía ver en la expresión del rostro de Jack. Su mirada se deslizó hasta quedarse fija en la boca de ella.


  —¿No hay ningún novio? —le preguntó, con una voz más cálida.


  —Una especie de novio —contestó Audrey, con una vaga sensación, no totalmente nueva, de arrepentimiento por que así fuera.


  Jack levantó una de las comisuras de la boca sonriéndole de medio lado, mientras seguía con la mirada clavada en los labios de ella.


  —¿Qué es «una especie de novio»?


  Audrey no tenía ni idea de lo que decía. Sólo estaba sintiendo, y en aquel momento, con el sonido del océano acunándola, el especiado olor a hombre en sus fosas nasales y la ayuda de tres cervezas, se sintió con ganas de tocar a Jack Price. Quería posar su palma sobre la oscura piel del escote de la camiseta de Jack, pasar los dedos sobre sus pezones, rodearle la cintura con el brazo.


  —¿Quieres bailar, Jack?


  Él se echó a reír.


  —No hay música.


  Audrey cogió el iPod, que él tenía sobre el regazo, y se lo mostró, luego lo conectó.


  —Eh, espera…


  Ella sonrió, apartó el aparato del alcance de Jack, buscó REPRODUCCIÓN ALEATORIA y seleccionó esa opción mientras se levantaba de la tumbona. Extendió una mano hacia él.


  —Vamos, desconocido. Baila conmigo.


  Su mirada masculina la recorrió de arriba abajo; ella casi pudo notar como si esa mirada le dejara una marca. Finalmente, Jack levantó de la hamaca su metro noventa… y le tomó la mano. Cuando Audrey trató de llevarlo hacia la playa, él se detuvo, forzándola a mirarlo.


  —Ahora sigo yo —dijo, y extendió la palma arriba pidiendo el iPod.


  Audrey se lo dio, y Jack desenredó el cable de los auriculares mientras le guiñaba un ojo y metía uno en la oreja de ella y se metía él el otro en la suya. Apretó el botón de PLAY, se metió el iPod en el bolsillo de las bermudas y deslizó la mano por la espalda desnuda de Audrey.


  Oh, mierda, menuda sensación. Audrey notó la mano grande y cálida del hombre en la espalda, mientras con la otra seguía cogiendo la de ella. En sus brazos, se sintió pequeña y frágil, pero también extrañamente a salvo. Pensó que las percepciones florecían de forma tan inesperada como las lilas después de la lluvia. Quizá sólo fuera porque se sentía un poco achispada y tan relajada… con el aire, pesado, cálido y húmedo a su alrededor, y el olor salado del mar… ¿Existía algún final mejor o más sexy para un fin de semana tan terrible?


  Audrey cerró los ojos mientras Michael Bublé cantaba You Don’t Know Me en su oído, y se inclinó sobre Jack de forma que sus labios quedaron a sólo unos milímetros del hombro masculino. El hombre se movía lenta y grácilmente, haciéndola girar despacio, con la arena cálida y húmeda bajo los pies.


  Mientras evolucionaban lentamente sobre la playa, él le movió la mano que le mantenía sujeta y la llevó sobre su hombro, bajo la barbilla, acercándola luego más a él y estrechándola con fuerza.


  Audrey no abrió los ojos, y se dejó llevar por las sensaciones del cuerpo que la rodeaba, por el calor de aquella piel sobre la suya. Pero cuando notó las manos de Jack deslizarse sobre la piel desnuda de su espalda, siguiendo su columna, hasta la base del cuello, comenzó a sentir algo totalmente distinto. Un intenso calor se apoderó de ella, difundiéndose por todo su cuerpo.


  Él le echó hacia atrás el cabello que le cubría las sienes y Audrey volvió la cara y apoyó la mejilla contra el cuello de él. Entonces, Jack le colocó un dedo bajo la barbilla y le hizo alzar el rostro; Audrey abrió los ojos y vio unos ojos azul claro rodeados de oscuras pestañas relucir bajo la luz de la luna, mientras Sting empezaba a cantar Field of Gold . Los labios de Jack, húmedos y brillantes, le produjeron un estremecimiento de deseo. Audrey deslizó la mano por el hombro de él, hasta el cuello. En alguna parte de su mente, surgió vagamente la idea de que tenía que parar, que tenía que volver a su residencia, pero se limitó a levantar la cara para que sus labios quedaran aún más cerca de los de él. Notaba su cuerpo grande y duro contra el de ella. Notaba sus fuertes muslos, y se imaginó sus caderas moviéndose rítmicamente, se lo imaginó entrando y saliendo de ella.


  Ahora ya no giraban, sólo se balanceaban muy despacio. Jack la miraba a los ojos, con los suyos oscurecidos de deseo. La apretó más contra sí, con una mano en la parte baja de la espalda y la otra sobre su mejilla, sujetándola mientras se inclinaba para besarla.


  Audrey suspiró de placer cuando los labios de él tocaron los suyos. La mano de Jack se deslizó de la mejilla al cuello de ella, mientras le introducía la lengua en la boca. Era un beso inseguro, suave y tierno, pero despertó en la joven un feroz anhelo.


  Ella emitió un profundo gemido gutural y, de repente, las manos de Jack le sujetaban la cara, y el beso pasaba de inseguro a voraz. Le mordisqueó los labios, le llenó la boca con la lengua. Un calor húmedo comenzó a crecer entre las piernas de Audrey. El beso pudo con ella, la hizo tambalearse con el sorprendente deseo de sentirlo en su interior. La fuerza de ese sentimiento se igualó al de él, que se apretaba contra su vientre, y la agarraba con fuerza.


  Jack apartó una mano del rostro de ella, y le acarició el cuerpo, recorriendo la curva de sus caderas y subiendo de nuevo por el costado. Le cubrió un pecho con la palma y se lo apretó, y Audrey notó endurecerse su pezón bajo su tacto. Su imaginación se había desbocado, y se estrechó con fuerza contra su duro miembro, moviéndose provocativamente.


  Pero la canción cambió, y ella empezó a oír su propia voz.


  ¡La tenía en su iPod! Era Frantic , el tema que daba título a su nuevo álbum, el single que acababa de sacar. Jack Price le había mentido: sabía muy bien quién era ella. Con una sorda exclamación (era verdad que no podía fiarse de nadie) se echó hacia atrás, apartándose de la boca y de la mano de él.


  Lo miró a los ojos y vio el deseo en ellos. Audrey también sentía ese deseo, pero dio otro paso atrás, trastabillando cuando el auricular del iPod se le salió de golpe de la oreja, y luego otro paso más, hasta quedar fuera del alcance de Jack.


  —Pensaba que nunca habías oído hablar de mí.


  —He mentido —contestó él suspirando.


  —¿Por qué?


  —Buena pregunta —admitió, y se pasó la mano por el pelo—. La verdad es que no lo sé realmente.


  —¿No lo sabes? —repitió ella enfadada—. ¡Creía estar a salvo contigo!


  Eso pareció sorprenderlo.


  —Y lo estás. Nunca haría nada que tú no quisieras…


  —¡Pues no quiero esto! —soltó ella, y echó a andar, medio cegada por la sensación de vergüenza, indignación y deseo que la inundaba.


  —¡Audrey, espera… eh! ¡Déjame que te lleve!


  —¡No, gracias! —contestó gritando. Estaba totalmente confusa; su cuerpo aún palpitaba por sus caricias. Había cometido un terrible error, un estúpido y horrible error.


  —¿Estás bien? —preguntó Jack a su espalda.


  Ella no contestó, sino que fue tan rápido como pudo hasta donde estaba su todoterreno.


  Conectó el motor y lo llevó al camino, que conducía al otro lado de la isla. Había un espacio de unos diez metros en que los árboles y las palmeras se abrían, y al pasar por allí pudo ver la playa. Jack estaba justo donde lo había dejado, con los brazos en jarras y un oscuro mechón de pelo cayéndole sobre la frente, observándola. Audrey aceleró y golpeó contra un bache del terreno con tanta fuerza que se mordió el labio sin querer.


  —¡Mierda! —soltó, y se alejó hacia la noche.


  Llegó a su habitación en la cabaña, después de evitar sigilosamente la zona de la piscina, donde, al parecer, la fiesta seguía en todo su apogeo. No había ni acabado de meter la llave en la cerradura cuando la puerta se abrió de golpe.


  Lucas estaba allí plantado, en ropa interior.


  —¿Dónde has estado? —preguntó, y abrió los ojos al ver el corte que Audrey tenía en el labio—. ¿Qué te ha pasado?


  Un rubor de vergüenza cubrió las mejillas de ella, que miró al suelo, mientras pasaba al lado de él.


  —Nada —contestó. Nunca le había sido infiel. Aunque entre ambos había falta de intimidad y otros problemas, Audrey nunca le había sido infiel, y le fastidiaba haber estado tan a punto.


  Pero Lucas la detuvo, cogiéndola por el brazo con una mano mucho más pequeña que la de Jack, e hizo que lo mirara. Frunció el cejo y le pasó el pulgar por el labio, limpiándole la sangre.


  —¿Qué te ha pasado? —volvió a preguntar.


  —Nada —respondió ella, mientras le cogía la muñeca y le apartaba la mano de su cara—. Sólo me he mordido el labio. Eso es todo.


  Lucas asintió con la cabeza, y siguió mirándola, luego se volvió y preguntó:


  —¿Estás cansada?


  Audrey se pasó el dorso de la mano por la boca, donde él la había tocado, y se dirigió al baño.


  —Sí —dijo—. Ha sido un fin de semana muy largo.


  —Vale. Ya hablaremos mañana, cuando hayas descansado.


  Hablar. Audrey suspiró y se rodeó el cuerpo con los brazos mientras se apoyaba en el lavabo.


  —¿Hablar de qué? —preguntó desde el cuarto de baño.


  —Sobre la lista de canciones para el próximo álbum —contestó él—. No sé qué te parece, pero me gustaría incluir la balada que he escrito.


  A salvo en el cuarto de baño, Audrey cerró los ojos y, frustrada, dejó caer la cabeza entre los brazos.


  —En realidad no es un álbum de baladas, Lucas.


  —No, la verdad es que no… pero estaba pensando que podría cambiar la canción un poco. Ya sabes, darle un poco más de ritmo. Sería una bonita forma de redondear mi álbum.


  «¡Tú no tienes ningún álbum!», gritó Audrey interiormente, pero dijo algo bien diferente.


  —Claro. —Cogió una toalla y la mojó. ¡Dios, estaba tan cansada…! Lo único que quería era meterse en la cama y dormir. Pero unos minutos después, cuando se acostó y dejó a Lucas repasando sus partituras, sólo parecía ser capaz de pensar en Jack Price, en cómo había sentido su cuerpo contra el de ella, la forma en que la había besado, con tanta pasión.


  Otro escalofrío le recorrió la espina dorsal, y Audrey se dio la vuelta, apretando los párpados.


  «¡Por favor, quiero salir de esta isla!», pensó.


  


  A la mañana siguiente a las diez en punto, los botes llegaron para recoger a los invitados. Algunos juerguistas todavía iban vestidos con las chillonas camisas a flores y los pantalones cortos anchos que habían llevado la noche anterior, y se tambaleaban descalzos en dirección a la playa, con botellas en la mano.


  Más de uno tuvo que ser llevado hasta los botes por el personal, y depositado con cuidado sobre los blancos asientos acolchados de la cabina.


  Marty Weiss, el que cumplía años, fue uno de los últimos en salir de campamento, y sólo después de varias secas llamadas de su esposa. Hizo una mueca de desagrado al ver a Carol esperando de pie junto al cochecito de golf que los iba a llevar hasta la playa y los botes. Vio que se le había corrido el rímel bajo los ojos, y tenía de punta su cabello rubio teñido. Desde donde Marty estaba, parecía que Carol se hubiese abrochado mal la camisa hawaiana, y él se preguntó sin demasiado interés dónde habría pasado toda la noche.


  Marty no tenía ningunas ganas de marcharse de la isla; se lo había pasado como nunca. Echó una nostálgica mirada alrededor y vio a Audrey LaRue salir por la puerta trasera de la cabaña donde se había alojado. Llevaba unos pantalones de lino con un top atado al cuello, y el pelo recogido en una cola de caballo. Era tan hermosa, pensó Marty con un suspiro. Espléndida.


  Volvió a mirar a su esposa, que a su vez lo miraba enfadada, con los brazos en jarras. Marty la medio saludó con la mano, e inmediatamente se encaminó hacia donde estaba Audrey.


  Ésta no tuvo tiempo de darse cuenta de que el hombre estaba allí antes de que él la rodeara con los brazos dándole un gran abrazo que la levantó del suelo.


  —Gracias —dijo Marty de corazón—. ¡Gracias, gracias, gracias!


  —De nada —respondió ella, tratando de apartarlo—. ¿Te importaría dejarme en el suelo?


  Él la bajó, pero siguió sujetándola de un brazo y le sonrió de oreja a oreja.


  —Eres realmente maravillosa, Audrey. ¿Crees que…?


  —¡Marty!


  Carol se había acercado y, a juzgar por el chorro de voz que resonó en los oídos de él y le hizo pegar un brinco, estaba justo a su espalda.


  —¡El bote se va! —gritó la mujer, casi sacando espuma por la boca—. Así que, a no ser que la señorita LaRue te vaya a llevar en un avión privado hasta Chicago…


  —¡N… no! —interrumpió rápidamente la joven—. Esto, eh… no puedo. No es mi avión.


  —¿No lo es? —preguntó Carol, momentáneamente distraída.


  —Pertenece a la discográfica. No es mío. Yo no controlo quién vuela o no en él —explicó, despidiéndose levantando ambas manos.


  —Mierda —murmuró Marty, decepcionado.


  Su mujer se volvió hacia él, y lo miró fijamente, con sus ojos inyectados en sangre.


  —¡Déjalo ya, Marty! ¡Tu fiestecita de ensueño se ha acabado!


  —Ha sido el mejor cumpleaños de mi vida, Carol —respondió él de corazón antes de dirigirse de nuevo a Audrey. Le cogió la mano y se la llevó a los labios, sin hacer ningún caso del gritito de protesta de su propietaria—. Gracias, Audrey. Has hecho que éste sea mi cumpleaños más memorable…


  —No, Marty, ¡yo soy quien ha hecho que éste sea tu cumpleaños más memorable! —gritó Carol, y le dio un golpe en la mano—. ¡Deja de manosearla!


  Audrey se soltó de un tirón y trató de sonreír.


  —Cuídese mucho, señor Weiss —dijo, mirando a Carol con inquietud.


  —¿Cuidarme? Toda mi vida se ha visto transformada…


  —¡Oh, por el amor de Dios, Marty! ¡Si podría ser tu nieta! —soltó su esposa mientras echaba a andar hacia el carrito de golf.


  —¡Mi nieta, no! —replicó Marty también a gritos, ofendido—. ¡En todo caso mi hija!


  Pero lo que era evidente era que Audrey LaRue no iba a evitar que tuviera que viajar con aquella arpía que no había dormido ni comido desde hacía varias horas. Marty se consoló pensando que siempre podría mirar el vídeo del gran concierto de su cumpleaños, además de las fotos de él con Audrey LaRue, para recordarle su corta estancia en el paraíso.


  Esa noche, en cuanto llegó a su casa de Chicago, lo primero que hizo fue ir directo a su ordenador para cargar esas fotos y compartirlas con el club de ciberfans de Audrey LaRue. Lo siguiente fue enviar un largo mensaje de agradecimiento a su amigo de Hollywood.


  


  Unos cuantos días después, Rich Later, el agente de negocios de Audrey LaRue, recibió ese mensaje de agradecimiento, reenviado por un amigo de un amigo de Marty Weiss. Rich iba disfrazado de vampiro, y estaba comprobando el lugar de reunión de los Hermanos de la Noche, cuando recibió el e-mail. Éste lo puso furioso. Rabioso. Tan rabioso como se había puesto cuando Audrey, por medio de Lucas, había accedido a ir a la fiesta de cumpleaños de aquel ricachón. Le parecía alucinante que la angelical Audrey se hubiera vendido. Y lo había hecho. A aquel potentado de mierda, como si fuera una puta.


  Maldición, quizá sí que fuera una puta. Tal vez lo había engañado una sucia puta barata. Rich estaba tan furioso que decidió escribirle a Audrey otra carta anónima y decirle exactamente lo que pensaba de su comportamiento de puta.


  
    AÚN TRATANDO DE ARREGLARLO


    (Celebrity lnside Magazine)


    Recién llegados de su escapada a una isla privada en Costa Rica, adónde presuntamente volaron para arreglar las cosas, Audrey LaRue y Lucas Bonner, de 28 y 30 años respectivamente, fueron vistos en un restaurante de Nueva York enfrascados en una conversación. Una fuente bien informada nos ha contado que a Audrey sólo le interesa Lucas, y ha decidido asistir a menos fiestas. «Últimamente, Audrey ha estado bajo mucha presión y sólo quería pasárselo bien —nos ha contado nuestro informador—. Lucas sin embargo es más casero, y opina que el ambiente nocturno de Los Ángeles puede ser perjudicial para la imagen de ella y su carrera.» Eso no ha impedido que Audrey saliera con unas amigas. Se la vio en el famoso Dime Bar de Los Ángeles, mientras Lucas se quedaba en Austin, Texas, una capital que adora la música.

  


  
    En el estudio


    (Music Scene Magazine)


    Audrey LaRue ha vuelto al estudio para dar los toques finales a su tercer álbum, «Frantic», que saldrá a la venta a fin de mes. De nuevo, ha colaborado con Lucas Bonner, quien ha asegurado que este álbum «será una mezcla más conmovedora que los anteriores». Los fans de la famosísima LaRue tendrán la oportunidad de verla en directo en su próxima gira, en el mes de julio, que la llevará a dieciocho ciudades de Estados Unidos y que coincidirá con la salida del álbum.

  


  Capítulo 4


  La tercera carta que Audrey recibió del tipo que la quería ver muerta explicaba muy gráficamente los detalles de cómo la mataría si no dejaba de prostituirse.


  Para Lucas, fue la gota que colmó el vaso; él fue quien la encontró entre el montón de cartas que Rich, el agente de negocios, les había llevado.


  —Tenemos que avisar a seguridad —dijo Lucas—. No hay discusión posible, Audrey. Esto es serio; ese tarado se podría presentar en una de las ciudades de la gira.


  Ella notó que el nudo que tenía en el estómago se le retorcía aún más. Desde que se había hecho famosa, había recibido un montón de correo, con alguna cosa rara. Pero nada tan inquietante como las cartas que le mandaba ese fan en particular.


  —Sé exactamente a quién deberías avisar —intervino Mitzi, su jefa de prensa, mientras se pintaba las uñas. Se hallaban en la sala de artistas del estudio de grabación, esperando a que se desocupara una cabina, y estaban acompañados de una horda de representantes del sello discográfico y varios parásitos de los que Audrey ya ni se quejaba.


  —¿A quién? —preguntó Lucas, levantando los ojos del contrato que estaba leyendo.


  Mitzi alzó sus espléndidas uñas rojas y sopló sobre ellas antes de responder.


  —A los Aventureros Extremos Anónimos. ¿Te acuerdas de los tipos que montaron lo de Costa Rica? Ellos podrían hacerlo. Hacen cosas así todo el rato.


  Al nudo del estómago de Audrey se le unió un ligero temblor. No había pensado en Jack Price desde hacía un tiempo, pero siempre que lo hacía, no podía evitar recordar aquellos ojos azules y aquellos hombros, y sobre todo ¡aquel beso!


  —Perfecto, los llamaré —respondió Lucas.


  —No tan deprisa, Luke —intervino Audrey rápidamente—. No tengo ni idea de cuánto puede costar, o de cómo cuadrará eso con el servicio de seguridad de los promotores mientras estamos de gira, o incluso sí…


  —Déjamelo a mí, cariño. Recuerda nuestro lema: tú te ocupas de la música, yo me ocupo del negocio —insistió él con una leve sonrisa en los labios, y cogió el móvil.


  —Pero es que…


  —Por favor, haz lo que te digo —la cortó con brusquedad.


  De repente, todo en la sala se detuvo; incluso el pincelito de uñas de Mitzi se quedó a medio camino del frasco. Nadie osó respirar, nadie se movió, pero todos los ojos se clavaron en Audrey. Eso la hizo sentir muy incómoda. Sabía que Lucas sólo quería lo mejor para ella, pero no le gustaba nada que le hablara como si fuera una niña pequeña.


  Alzó la barbilla, retadora.


  —Lo cierto es que me gustaría saber más —insistió con firmeza.


  Tras un resoplido, Lucas le sonrió.


  —No te pongas dramática, nena. Acabamos aquí hoy, y luego te llevaré a cenar; así podremos hablar de lo que sea que te esté preocupando.


  Lo que la «preocupaba» era que fuese su nombre el que figuraba en los conciertos de la gira, en los discos y en las listas. Pero años de ver a sus padres peleándose a gritos en público habían hecho que Audrey se comportara de una forma totalmente opuesta a ellos. No conseguía armarse de valor y hablarle a Lucas sobre el tono de voz que usaba con ella delante de toda aquella gente, sobre todo sabiendo que eran gente que después se lo contarían a alguien de los medios. Así que se mordió la lengua, asintió con sequedad y se alejó. El pincelito de Mitzi acabó de entrar en el frasco, y Audrey casi pudo oír cómo todos soltaban aire a la vez.


  Hubiera dado cualquier cosa por poder estar a solas con Lucas y decirle exactamente lo que pensaba, pero nunca, ni por un momento, estaban solos los dos. Siempre había gente rodeándolos, ella ni siquiera podía ir al lavabo sin que todo el mundo lo supiera.


  Así que hizo lo que siempre hacía cuando pasaba eso: salió de la sala de artistas y fue al servicio de mujeres, el único lugar donde podía tener un momento de paz.


  Esa misma noche, mientras Audrey estaba escribiendo música, Lucas entró en la suite del hotel llevando una bolsa de cuero. Ella le echó una ojeada y pensó que realmente debía de estar muy cansada, porque, por un momento, le había parecido que la bolsa se movía.


  Y así era: Lucas le había traído un peludo perrito blanco y negro.


  —Es un Havanese enano —le explicó—. Lo he llamado Bruno . —Le dijo que era un regalo por su malentendido de aquella tarde respecto a la seguridad.


  —Pero… pero yo no quiero un perro, Lucas —protestó Audrey, mirando al animal—. Estoy a punto de salir de gira.


  —Por eso te he traído esta bolsa de transporte —contestó él, alzando la bolsa.


  —Gracias… pero no quiero un perro —repitió.


  Lucas miró a Bruno y luego a Audrey.


  —¡Vaya! Tú sí que sabes desinflar a un tipo. Sólo intentaba compensarte. Veré si lo puedo devolver.


  Parecía dolido por el rechazo y, a pesar de lo que le decía su instinto, Audrey lo detuvo.


  —No, no hace falta. Es muy mono —dijo, y sonrió cuando Lucas le pasó el perrito con una gran sonrisa.


  


  La mañana del día en que Lucas Bonner se iba a entrevistar con los AEA para hablar de la seguridad, a pesar de que ellos le habían dicho que no se dedicaban a eso, y sólo habían accedido, gracias a Mitzi, a oír lo que les tuviera que decir, Jack vio, en la portada del Star , una foto de Audrey con Bonner entrando a toda prisa en el famoso nightclub Twist, de Los Ángeles. El pie de foto decía:


  
    ¿Hay matrimonio en el futuro de Audrey?


    ¡Lo que dicen las estrellas!

  


  Jack miró a la cola que tenía delante en el supermercado, cuatro personas, y la mujer que iba justo delante de él llevaba el carro cargado hasta los topes. Miró disimuladamente hacia su espalda: otra mujer estaba tratando de sacar del carrito a un niño pequeño que debía de ser su hijo.


  Como quien no quiere la cosa, Jack cogió la revista y la abrió rápidamente, doblándola para que nadie viera la cubierta de la misma.


  
    Star ha preguntado a los astrólogos si este año Audrey LaRue encontrará la felicidad y se casará con su novio, el aspirante a artista Lucas Bonner. «Venus está en su séptima casa, lo que hace que este año sea bueno para el amor, el matrimonio y las relaciones importantes —nos dijo el astrólogo—. Será interesante ver si durante el mismo, Audrey y Lucas acaban en el altar. Desde luego, el momento es ideal para ello.» Audrey sabrá si es verdad, pero una de nuestras fuentes le contó al Star que a Audrey y Lucas se los vio hace poco por el barrio de los diamantes de Nueva York.

  


  Jack cerró rápidamente la revista y la dejó en el expositor; sólo entonces se dio cuenta de que la mujer que tenía a su espalda había estado leyendo también por encima de su hombro.


  —Me gusta mucho su música —le dijo cuando Jack la miró con curiosidad.


  —Sí —respondió él, y se volvió rápidamente, sintiéndose como un idiota.


  Más tarde, cuando Lucas Bonner ya se encontraba en las oficinas de los AEA, Jack descubrió que aquel tipo lo ponía de los nervios, y no sabía por qué. De acuerdo, no le gustaba su actitud; de alguna manera, le parecía artificiosa. Y le molestaba que, al hablar de la seguridad que necesitaba Audrey, no parara de hacerlo en plural.


  Jack se preguntó cómo una mujer tan hermosa y vital como Audrey LaRue podía haber acabado con un tipo así. No parecían pegar en absoluto. Bonner era demasiado intenso para ella.


  Lo que el hombre quería de ellos era que les proporcionasen un equipo de seguridad para Audrey LaRue durante su gira por todo el país de ese año. Mitzi le había hecho creer que los AEA montaban equipos de seguridad igual que montaban aventuras extremas.


  —Hemos tenido un par de encuentros bastante inquietantes con fans, unas cuantas cartas amenazadoras y, además, alguien entró en nuestro apartamento. La policía está investigándolo, pero aun así nos gustaría tomar precauciones extras —explicó Bonner—. Esas cartas que recibimos nos han acojonado bastante.


  —Espere… ¿ambos han recibido cartas? —preguntó Michael, confundido por el abundante uso que hacía el hombre del plural.


  —Bueno, no… las recibió Audrey.


  —Ajá —exclamó Michael, y frunció el cejo con un cierto desdén—. Y… ¿para qué nos necesita? —preguntó.


  —No estoy seguro —contestó el otro mientras se echaba hacia atrás en la silla—. Lo único que sé es que no podemos salir por la puerta sin que se disparen los flashes y la gente nos pida autógrafos a gritos. Cualquiera podría llegar hasta nosotros.


  ¿Nosotros? ¿Aquel tipo creía realmente que alguien se moría por llegar hasta él?


  —Por otra parte, los guardaespaldas son hoy en día algo bastante común. Britney tiene seguridad veinticuatro horas al día, todos los días. Lindsey y Mariah, también. Es de sentido común.


  —En realidad, la seguridad no es lo nuestro —intervino Cooper.


  —De acuerdo… pero ustedes saben del asunto —insistió él—. Organizan todas esas aventuras con gente tan famosa como nosotros.


  Los chicos AEA intercambiaron miradas.


  —No habrá problema con el coste —añadió Bonner con seguridad—. Queremos sentirnos seguros y no nos preocupan unos cuantos pavos aquí y allí.


  Qué bien para Audrey que aquel tipo no se preocupara por gastarse el dinero que ella ganaba.


  —Nosotros no nos dedicamos a la seguridad —repitió Eli—, pero lo hablaremos. —Y se puso en pie, indicando que la reunión había acabado—. Le llamaremos.


  Bonner también se levantó, y les estrechó la mano a todos.


  —Me encantará trabajar con vosotros, chicos, Mitzi dice que sois los mejores. —A continuación se encaminó hacia la salida.


  Mitzi se quedó atrás.


  —Piénsatelo —le susurró a Cooper—. Prométeme que te lo pensarás.


  —Claro —contestó él, acompañándola a la puerta.


  Cuando finalmente se hubieron ido, Michael negó con la cabeza.


  —¡Menuda pérdida de tiempo!


  —Hay una docena de agencias de seguridad buenas en la ciudad —intervino Cooper—. ¿Por qué nosotros?


  —Pues por ti, Jessup —le contestó Eli—. Ya sabes que Mitzi está colada por ti. Esto es su pase para llevársete al catre.


  —En absoluto —exclamó Cooper al instante—. Tengo novia, y aunque no la tuviera, no me dedico a la gente de prensa. Ya sabes lo que pasó la última vez que salí con Leslie.


  —No lo vuelvas a contar —se apresuró a decir Eli—. Te juro que no puedo volver a oírlo sin troncharme de risa. La última vez que lo contaste, me reí tanto que casi me quedo en el sitio.


  —Lástima que el encargo vaya de eso —comentó Michael mientras iba hacia la pequeña nevera donde guardaban las cervezas—. Esperaba algo realmente guay. Como planear sobre un volcán.


  —Sí, es una pena —estuvo de acuerdo Eli, sin hacer caso de la mirada que le lanzaba Cooper—. Tengo que admitir que me gusta bastante esa canción nueva que ha sacado Audrey LaRue.


  Jack dejó lo que estaba haciendo y miró al amigo al que conocía de toda la vida, desde que eran niños en Texas.


  Alguien a quien, al parecer, no conocía en absoluto.


  —¿Te gusta «Frantic»? —preguntó incrédulo—. ¿Te gusta una canción que dice: «Estoy frenética porque no puedo dejar de amarte, nene, oh, oh, oh»?


  —Sí, ¿qué pasa? —respondió Eli a la defensiva—. ¡Me gusta! Al menos, no soy yo el que se sabe la letra.


  Jack sacudió la cabeza y siguió con lo que estaba haciendo.


  —No he podido evitarlo. Hay una radio en el hangar, y ponen esa maldita canción al menos veinte veces al día. Pero, tu gusto es tu gusto, chaval —dijo, alzando una mano—. Personalmente, a mí me gustaba más cuando se dedicaba al rock alternativo por los antros de Austin.


  —¿Austin? —preguntó Michael, alzando los ojos de la nevera, donde buscaba cerveza.


  —Hace cinco o seis años era una habitual del ambiente musical de allí —explicó Jack—. Solía pillar sus actuaciones cuando iba a casa. Cantaba cosas buenas, no la mierda pop a la que se dedica ahora.


  —Sí, claro, pero el rock alternativo no da los millones de dólares del pop. Y en cuanto a meternos en el negocio de la seguridad, no, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —contestó Eli.


  En el mismo instante Cooper decía:


  —Evidente.


  Al ver que Jack permanecía callado, los otros tres se volvieron para mirarlo.


  —¿Qué te ronda por la cabeza, Price? —preguntó Eli.


  Lo que le rondaba por la cabeza era una pequeña porción de esos millones del pop. Aquella clase de trabajo podía ser pan comido. Conocía a un par de tipos que se ganaban la vida con eso. Él podría hacerlo por una buena tajada, y, además, había trabajado en seguridad cuando estaba en el ejército. Le iría muy bien una buena entrada de dinero para su escuela de vuelo.


  También había algo más. No podía olvidar el beso en la playa de Costa Rica.


  —Sólo estoy pensando en voz alta —empezó—. Ya sabéis que estoy metido en ese pequeño proyecto de la escuela de vuelo, y me iría bien conseguir una buena pasta, digamos un millón, para ponerlo en marcha.


  Michael soltó un silbido, pero Cooper puso los ojos en blanco.


  —Eso no es un pequeño proyecto, tío. Eso es un negocio a lo grande. Las escuelas de vuelo no son baratas.


  Nadie lo sabía mejor que Jack. Pero era lo que quería, y estaba decidido a conseguirlo.


  —Sólo estoy lanzando una idea —aclaró—. Si podéis pasar este verano sin mí, me iría bien la pasta.


  Cooper lo miró boquiabierto. Eli sonrió de medio lado. Y Michael, el chico de los números, soltó la pregunta:


  —¿Cuánto crees que estarían dispuesto a darnos por la seguridad?


  —No lo sé. Pero creo que lo suficiente como para conseguir una buena parte del millón que necesito.


  —¿Qué diablos, Jack? —exclamó Cooper frunciendo el cejo—. ¿No estarás pensando en serio en…?


  —¿Sabes alguna otra forma de conseguir el dinero que necesito, Cooper? Me iría muy bien esa pasta. Lo de AEA nos va muy bien, no me malinterpretes, pero no me basta para pagarme la escuela de vuelo.


  —Estás loco —resopló Cooper—. ¿Tienes idea de todo el trabajo que representa la seguridad de alguien como Audrey LaRue?


  Jack no podía imaginar a la chica como un problema. Hacía unas semanas, no le había costado tanto manejarla. Y, además, lo único que hacía falta era reunir a la gente adecuada para el trabajo.


  —Sabes que trabajé en seguridad cuando estaba en el ejército. ¿Y te acuerdas de Ted Evans? Él se dedica a esto. Podría usar a su equipo, si él está conforme.


  —Bromeas —exclamó Michael incrédulo, aunque era evidente que Jack hablaba en serio.


  —Mirad, este verano no hemos firmado para ninguna película, y vosotros podéis llevar el negocio durante tres meses sin mí. Como he dicho, me iría muy bien ese dinero, suponiendo que el Chico de la Guitarra tenga realmente autorización para gastarse el dinero de su novia, como dice. Si os parece bien cubrirme, llamaré a Ted y luego a Bonner, y veremos lo que se puede hacer.


  Los tres socios de Jack se miraron unos a otros y luego a él. Eli se encogió de hombros.


  —Por mí, de acuerdo —dijo Michael.


  Cooper gruñó.


  —¡Siempre tienes que liarte con algo! —soltó—. Pero ¡qué demonios! ¡Haz lo que te parezca!


  Jack sonrió.


  —Gracias, chicos. Ni siquiera notaréis que me he ido.


  Capítulo 5


  Ocho semanas después


  Una elegante limusina negra, grande y preocupantemente llamativa, flanqueada por dos coches patrulla del sheriff del condado y seguida por un pequeño coche y dos monovolúmenes, entró a toda velocidad en la pista de aterrizaje privada del Orange County, donde Jack estaba esperando.


  Éste echó una mirada a su reloj; sólo se habían retrasado ocho horas.


  No era lo que él llamaría un buen principio, pero Jack estaba decidido a empezar aquel trabajo con una actitud positiva. Se recordó que, por dos meses, se iba a embolsar una buena cantidad. Durante el último par de semanas, en las reuniones con gente de la gira y con gente de la discográfica, con Lucas Bonner y con los hombres que Jack había reunido para encargarse del asunto, más de una vez se había tenido que tragar la molesta sensación de que lo de la seguridad quizá no fuera tan buena idea. El trabajo no estaba mal, pero tratar con los patrocinadores de la gira y con Bonner era un auténtico coñazo.


  —Quiero vigilancia las veinticuatro horas —le había ladrado Bonner como un general del ejército.


  —Ya lo he pillado —le había contestado Jack.


  Ahora que ya habían acabado con la fase previa y que estaban a punto de ponerse en acción, Jack pensó que si se mantenía en un segundo plano y hacía un buen trabajo, el asunto no sería tan pesado.


  La limusina se detuvo de golpe unos metros de él, y lo mismo hicieron los dos coches patrulla, de los que salieron cuatro ayudantes del sheriff . Todos a una, se ajustaron las cartucheras y fueron hacia la parte trasera de la limusina para colocarse entre los pasajeros de ésta y los ansiosos cretinos que ocupaban los vehículos que los habían seguido.


  La puerta delantera del lujoso coche se abrió con tal fuerza que Jack se sorprendió de que no se cayera al suelo. Mitzi surgió de dentro y fue hacia él con sus ajustados vaqueros blancos, un jersey de leopardo aún más ajustado y unos zapatos con unos tacones incomodísimos para nada que no fuera darse un revolcón.


  Jack no podía dejar de admirar a una mujer capaz de caminar tan tranquila sobre semejantes zancos, y Mitzi Davis podía hacerlo hasta con los más altos.


  —¡Jack! —gritó ella.


  —Hola, Mitzi —respondió él, y se metió un chicle en la boca, disfrutando con la visión de los balanceantes pechos de la joven cuando ésta se detuvo ante él.


  —Siento muchísimo llegar tarde, chico —dijo jadeante.


  —Ocho horas tarde, Mitzi. Espero que no sea una muestra de cómo van a ir las cosas.


  Mitzi se quitó las gafas de sol y lo miró fijamente.


  —¿Ocho horas? Oye, nene, recibiste mi mensaje, ¿no? Audrey estuvo en «The Tonight Show» anoche. Era imposible que llegáramos antes al aeropuerto, sobre todo con este tráfico. ¿Lo viste?


  —¿El tráfico?


  —No, tonto —se rió ella, dándole una palmada en el brazo—. ¡«The Tonight Show»!


  —Ah, no —contestó él—. ¿Y ya está todo y todo el mundo? Nos tenemos que ir —explicó mientras los paparazzi saltaban del coche pequeño y los dos monovolúmenes, y comenzaban a disparar sus cámaras entre los ayudantes del sheriff hacia la limusina de LaRue.


  —¡Oh, mira! —ronroneó Mitzi—. Es imposible librarnos de los periodistas. Son como la cola de Audrey. En estos momentos, seguramente es la estrella del pop más famosa del mundo. ¿Tienes idea de con quién me tuve que acostar para conseguir que la invitaran a «The Tonight Show»? Pero ha valido la pena; Jay la adora.


  —Fabuloso. Vamos —contestó Jack, y dio unas palmaditas a la barandilla de la escalera que subía al pequeño avión que la discográfica había puesto a disposición de Audrey para que volara a Omaha para el concierto inaugural de la gira. A partir de entonces, se desplazarían en autocares de lujo.


  Jack casi no podía contener su nerviosismo.


  —Haz que se espabile —pidió, haciendo un gesto hacia la limusina.


  —Tranquilo, cariño —respondió la joven guiñándole un ojo—. Enseguida los traigo.


  «¿Los?» Jack había supuesto que el Chico Bonner iría con ellos, pero tuvo la sensación de que ese «los» abarcaba a alguien más.


  Y tenía razón; a medida que Mitzi se dirigía a la limusina, el chófer había abierto las puertas y había empezado a salir gente, mientras los paparazzi se daban empujones y codazos para poder disparar sus cámaras. Salieron dos mujeres, luego Bonner junto con un par de tipos con cigarrillos en la mano, y luego otro que parecía un fumeta que hubiesen recogido en la playa. Finalmente, la señorita Audrey LaRue, la mujer por la que Mitzi vendería a su primogénito si con ello pudiera convencer a los medios de que Audrey era la Estrella del Pop Más Famosa del Mundo.


  Y quizá lo fuera, pero para Jack era también una de las mujeres más sexys sobre la faz de la Tierra. Se sentía a un tiempo complacido y molesto de ver que no había exagerado nada el recuerdo de su cuerpo. Esbelta, piernas largas, pelo sedoso y una boca que podía hacer que un tipo se empalmara con sólo mirarla.


  Llevaba unas enormes gafas de sol, un gastado sombrero de cowboy , unos vaqueros que parecían viejísimos (y por los que seguramente habría pagado una fortuna) y una camisa blanca atada con un nudo bajo unos bonitos pechos, que Jack recordaba con satisfacción haber notado contra sí. Y, claro, calzaba las obligatorias botas camperas.


  También acarreaba un bolso del tamaño de Kansas. ¿Qué demonios pasaba con las mujeres y sus bolsos?


  Audrey no parecía notar la febril actividad que la rodeaba, con los paparazzi disparando sus cámaras y la gente cogiendo bolsas y fundas de guitarras. Iba hablando con el manos libres del móvil, y tenía un pequeño micro curvado sobre la boca. Mientras se dirigía hacia el avión, parecía totalmente ajena al mundo que la rodeaba, y gesticulaba con la mano, manteniendo al parecer una animada conversación. Sólo se detuvo una vez, miró por encima del hombro y gritó algo a alguien mientras las cámaras disparaban, luego se volvió y siguió andando y hablando.


  Avanzó por el asfalto de la pista a largas zancadas, con unas piernas que parecían medir dos metros, agitando el brazo que tenía libre y moviendo la boca sin parar, hasta que se detuvo enfrente de Jack y lo miró.


  Él sonrió.


  —¡Hola!


  —¡Hola! —Sus ojos seguían escondidos tras las gafas de sol—. Mira, me tengo que ir.


  —Irte ¿adónde? —preguntó él, momentáneamente confuso.


  Audrey señaló el micro con un dedo de manicura perfecta.


  —Te llamaré más tarde para ver cómo va todo, ¿vale?


  No estaba hablando con él, pero Jack estaba seguro de que sí lo miraba, aunque resultaba difícil decirlo con aquellas gigantescas gafas.


  —Vale, sí. Hasta luego —dijo. Una vez hubo acabado su conversación, buscó algo en el enorme bolso que llevaba colgado del hombro—. Así que tú vas a mantener a los frikies lejos de mí, ¿no es así?


  Una manera un tanto rara de iniciar una conversación.


  —Sí.


  —Magnífico —respondió ella, y sacó una pequeña bola peluda blanca y negra—. ¿Te encargarás de que lo paseen antes de que despeguemos? Y también me gustaría una botella de agua helada.


  Jack se quedó de piedra.


  Audrey le pasó el bolso de cuero y el animal, que casi no era un perro, sino más bien una especie de juguete a cuerda que gruñía y llevaba el pelo recogido con un estúpido lazo sobre los ojos.


  —¿Oye? —llamó su atención Audrey.


  —¿Perdón? —dijo Jack recuperándose de la sorpresa—. ¿Qué quieres que haga qué?


  —Sólo asegurarte de que pasean a Bruno —repitió ella, y esa vez dejó al perro en el suelo.


  —¿Qué es Bruno ?


  —Un Havanese. Aquí está la correa.


  —Espera, espera —la cortó Jack—. ¿No tienes a alguien que haga esto? —preguntó, horrorizado ante la idea de que ella esperara que él paseara a su perro en miniatura.


  —Tengo a un montón de gente para hacerlo —contestó Audrey significativamente, y le volvió a tender la correa.


  Jack se la quedó mirando, pero la cogió, y la rata que tenía a sus pies comenzó a rascarle la pierna.


  —Ah, y no te olvides del agua —le recordó la joven—. Gracias. —Subió corriendo los escalones y desapareció en el interior del avión.


  Jack se quedó allí clavado, incapaz de moverse de lo sorprendido que estaba. ¿De verdad Audrey acababa de hacer eso? ¿Realmente lo había cargado con un juguete vivo?


  —Diva —murmuró irritado, y miró alrededor buscando un lugar donde aquella bola pudiera hacer sus necesidades.


  


  Jack no tenía autorización para pilotar el avión de la compañía discográfica y, como no podía ser menos, le tocó sentarse justo frente a Audrey todo el camino hasta Omaha.


  Si ella se fijó en él, no lo demostró en absoluto. Cuando no estaba hablando por el micro del móvil, tenía la nariz metida en unos papeles. Sólo alzó la vista un par de veces, con una sonrisa leve y muy forzada. Jack no sabía si estaba mosca porque no había conseguido su agua, o porque él le había devuelto a Bruno diciéndole: «Aquí lo tienes».


  No entendía de qué iba Audrey. ¿Era simplemente maleducada o tenía un problema con que él se encargara de la seguridad? Porque si lo tenía, podría haberlo dicho antes.


  No pudo evitar notar que los otros pasajeros parecían no prestar ninguna atención a la chica. Lucas Bonner había abierto un par de botellas de champán en cuanto habían salido de la pista de despegue, proclamando que era para celebrar que había acabado su álbum, y todo el grupo había empezado a festejarlo como si fuera el fin del año 1999.


  Todos menos Audrey, que seguía con la cabeza baja.


  Durante las primeras tres horas de vuelo, Jack apretó los dientes. Trató de no mirarle las piernas, o la atractiva visión de sus pechos que el escote de la camisa le ofrecía. Trató de no mirarle la boca y de no pensar en aquel beso, o en aquel cabello que pedía a gritos que lo acariciaran los dedos de un hombre. Y trató de no… pero no tenía nada más que hacer que mirarla y preguntarse por qué diablos ella no le hablaba o, al menos, admitía su presencia. Y cuanto más duraba el vuelo, más se obsesionaba Jack con conseguir que, al menos, lo mirase.


  Finalmente, le dio un golpecito con el pie.


  Audrey alzó la vista sin mover la cabeza.


  —¿Qué?


  —He pensado que podía tratar de decirte hola de nuevo —contestó Jack—. Creo que no me has oído la primera vez.


  —Hola —respondió ella impaciente, y bajó de nuevo los ojos hacia los papeles, como si acabase de molestarla un gamberro.


  Muy bien, ya tenía suficiente. Era ella quien se había colado en su playa y en su regazo, y maldita fuera si iba a permitir que lo tratara como si fuera una mosca molesta. Así que se inclinó hacia adelante, apoyando los brazos en las rodillas y con las manos colgando entre las piernas.


  —Te acuerdas de mí, ¿verdad? ¿Una playa privada? ¿La luz de la luna? ¿Bailar?


  —¿Yo en tu iPod? —masculló ella sin alzar la cabeza—. Claro que me acuerdo de ti. Te he dicho hola, ¿no?


  —Justo antes de que me ordenaras traerte agua y pasear a esa cosa a la que llamas perro. Y luego te has mostrado fría y distante.


  Eso la hizo alzar la cabeza.


  —¿Fría? No me he mostrado fría, sólo estoy ocupada. La mayoría de la gente lo entiende. Y no es una cosa, es un perro.


  —Eso no es un perro, es un juguete para niños. Y tú sin duda te estás mostrando fría.


  Audrey lo miró fijamente y frunció el cejo.


  —Dios —murmuró—. Vale, Jack. Trata de entenderlo: estoy a punto de empezar mi primera gira nacional, así que estoy un poco preocupada con mi trabajo. Quizá tú deberías centrarte en el tuyo, que es ocuparte de la seguridad, ¿no te parece? No vamos a ser colegas de playa. Ni siquiera nos vamos a ver mucho. Hagamos que eso sea nuestra regla básica, y de esa manera, ninguno de los dos esperará nada del otro, ¿de acuerdo?


  —Vaya —exclamó él, echándose hacia atrás en el asiento—. Puede que ésta sea la bienvenida más cálida que jamás me hayan dado.


  Ella se encogió de hombros.


  —Es lo que hay. Tengo muchas cosas entre manos.


  —¿Tanto que ni siquiera puedes decir hola de manera adecuada? —preguntó él incrédulo—. La mayoría de los humanos, por muy ocupados que estén, saludan con educación aunque sólo sea para reconocer que se han visto antes. Y dado que voy a trabajar para impedir que algún pirado se te acerque, había pensado que podrías al menos tener esa pequeña cortesía conmigo.


  Audrey suspiró y colocó con firmeza las manos sobre los papeles que estaba leyendo.


  —¡Hola, Jack! ¿Vale así? ¿Ya estás satisfecho?


  —No.


  —¿Qué más quieres de mí?


  —Modales —respondió él—. Quiero que muestres buenos modales.


  Audrey parpadeó sorprendida. Y entonces miró hacia atrás, adónde Lucas Bonner estaba sentado sobre el brazo de un sillón, contando una larguísima historia, para deleite de los otros pasajeros. De repente, Jack cayó en la cuenta.


  —¿Es eso? —preguntó incrédulo, mirando al hombre—. ¿Tienes miedo de que le mencione nuestro bailecito a tu novio?


  Ella abrió mucho los ojos, y luego, con igual rapidez, le lanzó una mirada asesina.


  —No. De todas formas no te creería, aparte de que no tendría ningún sentido decírselo, porque sólo fue una tontería de nada. Cuanto antes lo superes, mejor para ti.


  Jack soltó una risita baja y volvió a inclinarse hacia adelante.


  —¿Crees que aquel beso fue tan bueno como para eso? —preguntó—. ¿Qué te hace pensar que haya algo que superar?


  Audrey se sonrojó y frunció el cejo.


  —Lo que tú digas —replicó, pero de repente sonaba insegura—. ¿Podemos acordar que ambos nos dedicaremos a nuestro trabajo y punto?


  —Por mi parte seguro que sí —afirmó él, sonriendo un poco al ver el rubor en las mejillas de ella—. Pero relájate, ¿vale? No estoy aquí para darte la lata. Lo único que quiero es un mínimo de cortesía.


  El rubor de Audrey se intensificó e hizo un chasquido de contrariedad antes de hundirse en el asiento y levantar los papeles para no tener que verlo.


  Jack no la volvió a molestar, pero se quedó satisfecho al comprobar una cosa: ella no había olvidado el maldito beso más de lo que lo había hecho él.


  


  Cuando finalmente llegaron a Omaha, los pasajeros fueron descendiendo del avión y se subieron a otra limusina. Jack, Audrey y Bonner cogieron una segunda limusina y tomaron un camino diferente hacia el hotel.


  Cuando llegaron, la asistente personal de Audrey ya se había ocupado de todo. La gente del hotel estaba esperando a Audrey y a su chico en la parte de atrás del edificio, desde donde los conducirían a través de las cocinas y los escoltarían hasta la habitación para evitar al grupo de fans que se había reunido en la entrada.


  Una vez dentro, Jack fue a hablar con su equipo; tres de los hombres se turnarían para patrullar por el vestíbulo y el piso de Audrey. Luego, se fue a su propia habitación.


  Ya se había cambiado de ropa y se dirigía al gimnasio para desahogar su frustración y su repentino deseo de sexo, cuando alguien llamó a la puerta. Al abrirla, se coló dentro la asistente de Audrey.


  —Hola —saludó la joven, a todas luces con prisa, mientras pasaba por debajo del brazo de Jack—. No nos hemos presentado formalmente. Soy Courtney, la ayudante de Audrey.


  —Jack —contestó él, tendiéndole la mano.


  Ella sonrió seductora mientras le tomaba la mano entre las suyas y se la estrechaba.


  —Parece que ibas a salir, así que seré breve. Audrey se dejó los auriculares manos libres de su móvil en el avión. Nadie puede ir a buscarlos, así que Audrey te pide que vayas tú. Llamaré un momento al avión y me aseguraré de que haya alguien allí para atenderte.


  Al principio, Jack no dijo nada. Su cerebro tardó unos minutos en procesar la idea de que alguien de aquella gira pudiera pensar que él era el chico de los recados de Audrey. Courtney alzó una ceja, Jack sonrió y sacó la mano de entre las suyas.


  —No puedo hacerlo, Courtney —contestó amablemente.


  —Oh, pero tienes que hacerlo. Nadie más está libre.


  —Lo siento, pero no —insistió él, y todavía sonriendo le indicó la puerta.


  —Bueno… ¿y qué se supone que debo decirle a Audrey? —preguntó ella desconcertada, mientras él le abría la puerta y se la aguantaba.


  —Dile que yo he dicho que se acuerde de que me ha contratado para mantenerla a salvo, no para recoger sus cosas o pasear a su maldita rata. Y si me pide que haga algo así otra vez, puede ir buscándose a otro para que se encargue de la seguridad.


  Courtney parpadeó sorprendida.


  —Oh —respondió insegura—. ¿De… de verdad quieres que le diga eso?


  Jack se inclinó para quedar a la altura de sus ojos.


  —Palabra-por-palabra. —Y se irguió de nuevo.


  —Muy bien —dijo Courtney, y lo miró como si pensara que a Jack le faltaba un tornillo. Después de eso, cruzó el umbral lentamente.


  —Hasta la vista —se despidió Jack, y cerró la puerta.


  No llegó a ir al gimnasio, pero sí encontró el bar, donde estaban sirviendo montones de cerveza; cubos de cerveza. Por suerte, porque Jack necesitaba echar urgentemente un buen trago: acababa de darse cuenta de que tal vez había cometido el mayor error de su vida.


  Capítulo 6


  A la mañana siguiente, cuando Lucas la sacudió para despertarla, Audrey casi no podía abrir los ojos. Él ya estaba vestido y listo para ir al Qwest Center a supervisar el montaje del concierto.


  —Date prisa —le dijo exasperado, dándole un empujón cuando ella volvió a arrebujarse entre las sábanas—. Tienes que ensayar la escenificación de Take Me y hacer la prueba de sonido antes de las tres.


  —Allí estaré —murmuró ella, volviendo a cerrar los ojos—. Sólo… lleva a Bruno con Courtney y envía un coche a buscarme.


  —Audrey…


  —¡Envía el coche, por favor! —gimió.


  Estaba agotada, y era culpa de él. La había tenido hasta casi las dos de la mañana tratando de convencerla de que fuera a Nueva York a final de mes para asistir a no se acordaba qué pomposo cumpleaños.


  Audrey no conocía al tipo y no quería ir, pero Lucas no cejaba.


  —Mike Senate es el mejor director de Hollywood —le decía mientras rebuscaba en su equipaje en busca de sus pantalones negros de cuero.


  —Fantástico. Si estuviéramos en el negocio del cine, seguro que me interesaría —había respondido ella mientras repasaba la lista de canciones.


  —Si quisieras, podrías estar en el negocio del cine.


  Audrey había alzado la vista de sus canciones, y Lucas la había mirado fijamente mientras se pasaba una mano por el pelo, dorado y con mechas.


  —Lo digo en serio, Audrey. Jessica Simpson dio el salto a la gran pantalla, y tú podrías actuar cien veces mejor que ella.


  A veces, Audrey se preguntaba de qué planeta habría llegado Lucas.


  —¿Podría actuar cien veces mejor que ella? Pero ¡si yo no sé actuar! Nunca lo he hecho, y lo que es más, no quiero hacerlo. Quiero componer música, Lucas. ¿Por qué no puedo dedicarme sólo a eso?


  —Porque a veces tienes que hacer otras cosas para ponerte por delante —había contestado él irritado.


  —Ya estoy por delante. Estoy donde nunca habría soñado que llegaría. ¿Cuánto más por delante necesito estar?


  —Dios —había exclamado él, tirando los pantalones sobre una silla—. Me gustaría que me escucharas alguna vez…


  —Te escucho siempre…


  —Bueno, pues ahora no lo haces, Audrey —había replicado él—. Eso es lo malo de tu fantasía de que has llegado a la cima. Las estrellas del pop acaban su carrera después de los treinta. Ahora tienes veintiocho. Deberías pensar en tu futuro, y en lo que vas a hacer cuando se acabe esta historia.


  Pero eso era algo en lo que Audrey no podía pensar esa noche. Estaba nerviosa por todos los preparativos de última hora y, para ser honesta consigo misma, haber visto a Jack Price había despertado en ella algo que no quería reconocer. ¿Y Lucas quería que fuera a conocer a un director de cine?


  Por si lo que tenía encima fuera poco, el día anterior, cuando iba hacia el aeropuerto, había recibido una llamada de su hermana Gail, que le había dicho que su hermano, Allen, llevaba dos días desaparecido.


  —¿Desaparecido? —había gritado Audrey mientras el temor la atenazaba—. ¿Qué quieres decir con desaparecido?


  —No quiero decir que lo hayan raptado ni nada así —había contestado Gail con un resoplido—. Creo que se ha ido de juerga. Pero la de la condicional está cabreada, Audie; dice que esta vez se la va a retirar.


  Audrey le tuvo que pedir que repitiera la última frase, porque dentro de la limusina la fiesta ya había comenzado, pero las palabras de su hermana se perdieron entre el ruido. Cuando se detuvieron en la pista, Audrey salió enseguida del coche para poder oír, sin fijarse siquiera en los ayudantes del sheriff o en los paparazzi que la seguían; todos ellos formaban parte del paisaje normal de esos días. Avanzó casi sin darse cuenta de lo que hacía, totalmente enfrascada en la conversación.


  El corazón le latía con furia mientras escuchaba a Gail. Allen no podía sobrevivir en prisión, así que ¿por qué actuaba de ese modo? ¿Por qué tenía que desperdiciar todas las oportunidades que se le daban?


  —No sé qué hacer —le confesó Audrey a su hermana—. Estoy a punto de subir al avión. Mi gira empieza mañana, Gail, ¡mi primera gira por todo el país!


  —Bueno, sé que Allen está muy nervioso por tener que pagar a un abogado —explicó la otra tranquilamente—. Su abogado quiere dos de los grandes sólo por presentarse en el tribunal.


  Audrey no sabía de qué se sorprendía; las llamadas de su familia solían ser para pedirle dinero. La semana anterior, su padre le había dicho que quería comprarse un coche de carreras. Al oír a su hermana, Audrey cerró los ojos un momento y, cuando los abrió, vio a Jack Price junto a la escalerilla del avión.


  Lo cierto era que no podría haber evitado verlo; era un hombre muy guapo. Su oscuro cabello era más ondulado de lo que ella recordaba, y sus ojos azules seguían siendo matadores; encima, los Levi’s le quedaban mejor que a cualquier otro tipo que ella hubiera visto nunca.


  De hecho, le quedaban tan bien que mientras Gail se había lanzado alegremente a explicarle cuánto dinero necesitaban, lo único que Audrey había hecho había sido quedarse mirando a Jack oculta tras sus gafas de sol. Era curioso: había conocido a muchos hombres, a muchos tipos de Hollywood de los que aparecían en la lista anual de guapos. Pero para ella, un hombre guapo de verdad era, aparte de lo evidente, el capaz de coger el mundo con las manos, y que tenía arrestos para demostrarlo; el tipo de hombre al que no le importaba trabajar duro para ganarse la vida.


  —Audie, ¿me has oído? —chirrió su hermana al teléfono.


  —¿Qué? ¡Sí, claro que sí! —contestó Audrey, y volvió de golpe a la realidad mientras continuaba caminando hacia el avión—. Pero ahora no puedo ir a Texas.


  —No hace falta que vengas aquí —contestó Gail cansinamente—. Basta con que le envíes dinero a mamá.


  Ya estaba bien. Ella no les iba a negar un céntimo, pero ¿no podían dejar de actuar como si fuera su cajero automático?


  —De acuerdo —dijo.


  Jack la estaba mirando. Ésa era otra de las cosas del negocio de la fama: la gente no tenía ningún reparo en mirarla descaradamente, cosa que a Audrey siempre la hacía sentir como si tuviera un trozo de espinaca entre los dientes.


  —Mira, me tengo que ir —le explicó a Gail—. Te llamaré más tarde para ver cómo va todo, ¿vale?


  —Vale. Pero ¿puedes enviar el dinero hoy mismo? —gimoteó su hermana mientras una sonrisa lenta y muy sexy se iba formando en los labios de Jack.


  —Vale, sí. Hasta luego —murmuró ella, y colgó. Allí, ante Jack, se sintió absurdamente nerviosa, sin ninguna razón aparente aparte de que estar tan cerca de él le recordaba lo cerca que había estado antes, en una playa bañada por la luna.


  Lo que, inevitablemente, le recordó la forma en que había sentido su cuerpo pegado al suyo, cosa que en aquellos momentos la confundió bastante. Supuso que por esa razón era por lo que se había comportado con él como una diva. No había tenido intención de hacerlo, pero había aprendido que la única manera de que la gente la dejara en paz era portándose así. Lucas no paraba de decirle que tenía que hacerlo, porque si no, todo el mundo se aprovecharía de ella.


  Fue más un reflejo de autoprotección que otra cosa lo que hizo que cargase a Jack con Bruno .


  Él la había mirado como si acabara de pedirle que despellejara a un cordero, o algo igual de absurdo, y Audrey había pensado que, dado que se estaba embolsando una buena cantidad de su pasta, no era tan descabellado decirle que llevara a Bruno a hacer pis. Como era de esperar, a partir de ahí todo el vuelo había ido de mal en peor. Se había puesto muy nerviosa cuando él se le había sentado justo delante y se había pasado todo el rato mirándola con aquella expresión de superioridad. Ella no podía pensar, y estaba impaciente por llegar al hotel y alejarse de él; tanto que incluso se había olvidado los auriculares del manos libres en el avión.


  Y entonces, Lucas había comenzado con toda aquella historia de la fiesta de cumpleaños de Mike Senate, como si en ese momento a ella le hiciera falta poner aún más cosas en su agenda, como si no necesitara pensar en una gira en la que estaba a punto de embarcarse y que ya la tenía de los nervios.


  A las dos de la mañana, cuando por fin había intentado dormir, tenía todo eso rondándole por la cabeza, y lo único que hizo fue dar vueltas y vueltas en la cama mientras Lucas trabajaba en alguna canción.


  —¿Qué te pasa, nena? —le había preguntado él.


  —No puedo dormir.


  —Deja que te dé algo —había dicho, dejando la guitarra a un lado.


  —No, Luke. Odio esas pastillas.


  Él se había quedado mirándola.


  —¿Quieres dormir o no?


  Sí quería hacerlo. Si no dormía un poco, al día siguiente no podría con su alma. Así que se tomó las pastillas que le dio Lucas, las había acompañado con un sorbo de agua y eso era lo último que recordaba haber hecho antes de caer en un sueño profundo y tranquilo.


  No parecían haber pasado más de quince minutos cuando Lucas estaba sacudiéndola de nuevo, con una firme mano posada sobre su cadera. Audrey se sentía pesada, casi muerta. Se obligó a abrir los ojos bajo las sábanas, con las que se había tapado hasta la cabeza; le costó un momento recordar dónde estaba exactamente.


  —Para ya —croó, y se notó la boca tan espesa como la cabeza.


  —Arriba —gruñó Lucas, con una voz inusualmente grave.


  Audrey buscó con torpeza el extremo de las sábanas y las apartó, luego se incorporó sobre el codo y se apartó el enmarañado cabello de la cara. Cuando la cabeza dejó de dar vueltas, alzó la vista hacia Lucas… y soltó un agudo chillido.


  No era éste a quien tenía delante, sino a Jack Price, mirándola con los brazos cruzados sobre su amplio pecho y el cejo fruncido.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —gritó Audrey, levantándose de un salto.


  —Otra pregunta mejor es qué diablos estás haciendo tú aquí —replicó él—. Se supone que deberías estar en el teatro hace dos horas.


  Oh, no; oh, no. Audrey miró al reloj, que marcaba las 12.36.


  —¡Mierda!


  —¿Una noche larga? —preguntó Jack socarrón.


  —No es asunto tuyo —espetó ella y entonces se dio cuenta de que sólo llevaba puesto un tanga y una camisola. Agarró una almohada para taparse, pero era demasiado tarde. Jack ya la había visto.


  —Supongo que se convierte en mi asunto cuando no estás donde se supone que tienes que estar. Es mi trabajo.


  Toda la culpa la tenía Lucas.


  —¿Y cómo has entrado aquí? —quiso saber Audrey mientras se iba encaminando de espaldas hacia el cuarto de baño.


  —Soy de seguridad, ¿recuerdas? Tengo la llave de tu habitación. Lucas me ha dado permiso para entrar al ver que no cogías el teléfono.


  ¿El teléfono había estado sonando y ella no lo había oído? Bueno, eso ahora no importaba… cuando cogiera a Lucas por su cuenta, le iba a cantar las cuarenta. ¿Quién demonios se creía que era para permitir que un extraño entrara en su habitación?


  —De acuerdo. Muy bien. Ya has hecho tu trabajo, ya me he levantado, así que puedes irte —dijo ella, señalando la puerta.


  Jack rió y dejó caer su corpachón en una silla.


  —No voy a ningún sido sin ti, estrella. Tengo que entregarte personalmente.


  —¡Envía un coche a buscarme y listos! —soltó ella, mientras topaba contra la pared en vez de entrar en el baño.


  Jack sonrió de medio lado.


  —Yo soy el coche, niña. Así que, si te das prisa, y haces lo que sea que tengas que hacer, ambos podremos dejar atrás esta fea mañana. —Y dicho eso, colocó los pies sobre el extremo de la cama.


  —¡Saca los pies de mi cama! —le ordenó Audrey mientras, todavía de espaldas, daba unos pasos a la derecha y se metía en el baño, cerrando de un portazo. Pero entonces se dio cuenta de que no se había llevado nada, ni el neceser, ni la ropa, ni siquiera unas bragas.


  Bueno, aquello era absurdo. En el escenario iba vestida con menos que un tanga y una camisa transparente. De acuerdo… pero entonces llevaba maquillaje y cuero, y de alguna manera era diferente cuando la miraba un solo tipo que todo un auditorio lleno.


  Sin embargo, estaba de los nervios por llegar tarde, así que dejó caer la almohada y abrió la puerta. Jack Price enarcó una oscura ceja mientras ella, con la cabeza muy alta, se dirigía hacia la montaña de maletas que había en un rincón de la habitación.


  Rebuscó en ellas, maldiciendo a Courtney en silencio. ¿Por qué no le había dejado las cosas preparadas? Una ayudante era una de las pocas personas en que había estado de acuerdo con Lucas que necesitaba. Pero ¿dónde estaba ahora Courtney? ¿Por qué siempre tenía la sensación de que la chica andaba por ahí tramando algo?


  Ah, claro. Había ido a buscar los auriculares que Audrey se había dejado en el avión, ya que al Gran y Poderoso Señor de la Seguridad no le había dado la gana de ir.


  Abrió varias maletas antes de encontrar lo que necesitaba y finalmente se incorporó… un poco demasiado rápido. Tuvo que apoyar la mano en la pared para recuperar el equilibrio. Cuando pudo volver a enfocar la mirada, vio que Jack se había puesto de pie y la miraba fijamente.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó, acercándose a ella con cara de preocupación.


  —Sí, lo estoy.


  La mirada de él se posó en su boca, y Audrey sintió que algo se removía en su interior.


  —¿Tomas pastillas muy a menudo? —le preguntó con voz amable.


  La pregunta la sorprendió tanto que se fue para atrás.


  —¿Qué? ¿Qué estás diciendo? ¿Quién demonios crees que eres?


  Jack no contestó, pero su mirada le recorrió el cuerpo antes de volver a su cara, y en aquellos impresionantes ojos azules, Audrey pudo ver que se disponía a echarle un sermón.


  —Cállate —le soltó enfadada antes de que pudiera decirle nada, y pasó ante él, directa hacia el cuarto de baño—. No es nada grave y no es en absoluto asunto tuyo. —Cerró la puerta de golpe, y abrió la ducha. Se quitó la ropa y se metió bajo el chorro, y, en el momento en que el agua cayó sobre ella, Audrey se derrumbó.


  Fue resbalando por la alicatada pared hasta quedar en cuclillas, y la visión se le nubló por las lágrimas que inundaban sus ojos. Con los puños apretados contra la boca, sollozó en silencio.


  Cuando media hora más tarde salió del baño, estaba totalmente serena, un arte que había aprendido en el último año, durante su fulgurante ascenso hacia la fama y la fortuna. Se había puesto una falda muy corta y una camiseta que parecía que estaba rota en el cuello y los brazos, diseñada por alguien que pensaba que trescientos dólares era lo que valía ese look .


  Jack estaba de pie junto a la ventana, y no era que Audrey se fijara o le importara. Cruzó la habitación hasta el baúl que contenía sus zapatos y lo abrió. Podía notar los ojos de él en la espalda mientras sacaba un par de botas. Se incorporó y se alisó la falda. Nunca nadie la había hecho sentirse tan desnuda como se sentía en ese momento.


  Ni siquiera Lucas.


  Sintió una punzada de culpabilidad. Audrey se la tragó mientras se ponía una de las botas y luego la otra. Jack seguía mirándola; su expresión tenía algo de depredador. Casi parecía como si se estuviera conteniendo para no llevársela a su cueva.


  Audrey fue al otro lado de la habitación, cogió el bolsito donde tenía el móvil, el pintalabios y unas pastillas de menta; nada de dinero, ya nunca lo necesitaba.


  —Vamos —dijo.


  No miró hacia atrás para ver si él la seguía, sino que echó a andar. Lo notaba a su espalda mientras esperaban el ascensor, su mirada abrasándole cada punto en que se posaba. Podía sentir el calor que el cuerpo de él irradiaba.


  Cuando llegó el ascensor, Audrey se metió dentro y se apoyó en la pared. Jack apretó el botón del segundo piso, y, mientras el ascensor bajaba, puso las manos detrás de la espalda.


  —Tú no necesitas pastillas para dormir —le dijo.


  —Oh, Dios —murmuró Audrey enfadada mientras notaba cómo la vergüenza le calentaba la nuca—. He dicho que no es asunto tuyo.


  Él volvió la cabeza y la miró, y ella vio algo nuevo en sus ojos azules. ¿Podía ser preocupación?


  —Lo sé —dijo con calma—. Pero eres joven y apenas acabas de embarcarte en la vida. ¿Por qué fastidiarlo con pastillas?


  —No te esfuerces en entenderlo, Supermán —replicó ella—. No puedes ni imaginarte cómo es mi vida. Tengo un montón de cosas en la cabeza.


  —¿Quieres que te diga lo que creo? No es tu vida la que te lleva a tomar esas pastillas —dijo como si nada—. O no tienes lo que necesitas o alguien te está convenciendo de que las tomes.


  Eso la dejó muda; inclinó la cabeza y miró a Jack con curiosidad.


  —¿Qué quieres decir con «no tienes lo que necesitas»?


  Él le sonrió de medio lado.


  —Exactamente lo que tú piensas que quiero decir, monada.


  Audrey ahogó un grito; Jack siguió sonriendo mientras se abrían las puertas del ascensor.


  —Después de ti —dijo él, y puso su gran mano al final de la espalda de ella, guiándola.


  Audrey contuvo un escalofrío. Realmente, ¿quién se creía aquel tío que era?


  Capítulo 7


  En el camino hacia el auditorio, Audrey miró por la ventana el cambiante paisaje, con una pierna cruzada sobre la otra, y un pie calzado con una bota balanceándose muy cerca de Jack. No hablaron de nada, cosa que él agradeció, porque aquella chica realmente podía sacarlo de sus casillas. ¿Pastillas? ¿Quién se creía que era, Janis Joplin? Jack contempló la suave piel de su muslo.


  Aquello no lo ayudaba en absoluto a librarse de la imagen de ella en la habitación con tan escasa ropa.


  Maldición. ¿Quién le mandaba no haberse levantado esa mañana? Ahora tenía la sensación de que iba a pasar bastante tiempo pensando en aquel tanga.


  Se preguntó qué estaría pensando ella; parecía muy triste. Cuando giraron hacia el aparcamiento del auditorio, había un grupito de jovencitas esperando en la verja de entrada. Al ver la limusina, empezaron a gritar y a saltar, saludando con la mano.


  —¡Oh! —exclamó Audrey, animándose de inmediato—. ¡Pare aquí, pare aquí! —le gritó al chófer, y en cuanto éste detuvo el auto, ella salió. Jack también, siguiéndola hacia el grupo de crías que se habían puesto como locas al verla.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Jack a Audrey.


  —Para el carro, Rambo —le espetó ésta, y dedicó una brillante sonrisa a las chicas. Sus gritos se le clavaron a Jack en los oídos, pero Audrey no parecía notarlos; era toda sonrisas, hablando con ellas, cogiendo sus CD y póster para autografiarlos. Asombrado, Jack la contempló hablar con cada una de las dos docenas de jóvenes que se habían concentrado allí, responder a sus preguntas, elogiar su ropa y, en definitiva, comportarse como toda una estrella.


  Cuando hubo firmado todo lo que le dieron, les dijo a las chicas que tenía que ir a ensayar, se despidió y se volvió hacia Jack con una cálida sonrisa.


  —Ya estoy lista.


  Le abrió la puerta de la limusina, y ella entró con un último saludo a las fans. Él la siguió y cerró la puerta.


  El chófer continuó hacia el aparcamiento.


  Jack no pudo evitar mirarla. Audrey seguía sonriendo. Él había pasado muchos años en Hollywood y había visto a demasiadas estrellas negarse a firmar autógrafos o a saludar a sus admiradores. Estaba realmente sorprendido por la actitud de Audrey.


  —Eso ha sido muy bonito por tu parte —le dijo con sinceridad.


  —¿Estás de broma? —se rió—. Éste será el mejor momento del día. Es por chicas como ésas por lo que comencé con la Fundación Songbird.


  —¿Qué cosa?


  Audrey volvió a reír, y el dulce sonido de su risa contrastaba vivamente con la manera en que lo había tratado durante las últimas veinticuatro horas. De alguna forma, casi parecía una persona diferente. Más real. Más viva.


  —Supongo que no debes de saber nada sobre mi fundación, ¿verdad? La monté cuando mi segundo álbum obtuvo el disco de platino. Es una organización para ayudar a las chicas sin recursos a dedicarse a la música. A su edad, yo habría matado por que alguien me animara un poco, por que me dieran un poco de formación constructiva y progresista. La mayor parte de las veces lo único que oía era «deja ya la guitarra y lava los platos» o cosas por el estilo. Así que ahora que puedo hacerlo, quiero dar a las chicas la oportunidad de dedicarse al rock and roll, esa que yo tuve que luchar para conseguir.


  Jack intentó imaginarse a Audrey a los diez años, con una guitarra en la mano. Vio a una niña peleona, de rodillas sucias, cabello enmarañado y un brillo de determinación en los ojos.


  —Tuve suerte —afirmó ella mientras la limusina se paraba ante las puertas de cristal del auditorio—. Le pedí a mi profesora de música del instituto que me ayudara a montar la fundación, y se ha portado fenomenal. Durante el primer año, hemos repartido doscientas becas para estudiar música entre niñas de todo el país. —Su sonrisa se hizo más amplia, sin duda porque se sentía orgullosa de lo que había conseguido.


  Y tenía todo el derecho a estarlo.


  Y cuando la vio sonreír así, Jack notó una calidez que lo inundaba desde el interior. Se la veía joven, fresca… y hermosa.


  —Eso está muy bien —le dijo—. Hay mucha gente que no devuelve nada hasta que sus contables se lo aconsejan.


  —Bueno, pues ya sabes, chico de seguridad, siempre estamos dispuestos a recibir donaciones —le soltó con un guiño.


  Jack sonrió.


  —Dime dónde debo enviar el cheque.


  La expresión de Audrey fue de sorpresa y alegría.


  —¿En serio?


  —En serio. Estaré encantado de hacer una donación.


  —¡Eso es fantástico! —exclamó, sonriendo como una niña en Navidad—. Estoy tan… asombrada y contenta.


  Jack no pudo evitar una risita.


  —¿Crees que el chico de seguridad no tiene corazón?


  —La verdad es que… —le contestó riendo—, no. —Pero volvió a reír, y continuó sonriendo mientras entraban.


  Pero en cuanto estuvieron dentro, Bonner se les acercó enseguida y se metió entre ella y Jack, cogiendo a Audrey por el brazo. La sonrisa de la chica se desvaneció al instante.


  —¿Qué demonios pasa? —le espetó secamente.


  —Me he dormido…


  —No pongas excusas. ¿Cuántas veces tengo que decirte que, en este negocio, la profesionalidad es tan importante como el talento? Si te ganas reputación de… —Hizo una pausa y miró a Jack—. ¿Necesitas algo? —le preguntó con frialdad.


  «Sí, darte una patada en la boca», pensó Jack, pero alzó las manos y retrocedió alejándose.


  Bonner se volvió hacia Audrey, desentendiéndose de él.


  —Déjame que te acompañe al camerino —dijo en voz baja. Audrey echó a andar con Lucas, un poco como un perrito faldero, le pareció a Jack.


  Observó el balanceo de las caderas de la joven mientras se alejaba. Ojalá no la encontrara tan atractiva, sobre todo porque sospechaba que era peligrosa. Debía de serlo si en un momento era una diva que tomaba pastillas y dejaba que un estúpido como Bonner la arrastrara de la nariz, y luego volvía a ser la misma mujer sexy y seductora que cantaba conmovedoras baladas en los clubes de Austin. Era exactamente el tipo de mujer con personalidad, múltiple que, en general, Jack evitaba a toda costa.


  Lograría quitársela de la cabeza; estaba casi seguro de que sólo estaba experimentando la típica reacción masculina después de haber visto un trasero tan bonito esa misma mañana. Además, se recordó, él se había metido en ese negocio sólo por dinero. No le cabía la menor duda de que, en su vida, no necesitaba nada parecido a inútiles complicaciones. Sobre todo en ese momento, en que tenía que entrevistarse con sus hombres y con los policías de Omaha, a los que el promotor había recurrido para que vigilaran a los asistentes al concierto.


  Mientras caminaba en dirección opuesta a Audrey, la imagen de ésta medio desnuda comenzó a desaparecer de su mente, reemplazada por pensamientos relacionados con la seguridad.


  Y se borró del todo unas cuantas horas después, cuando Audrey LaRue, la Diva , fue hasta él, con el clic-clic-clic de sus tacones repiqueteando sobre el suelo de cemento y sonando como el ra-ta-ta de una metralleta. Jack, que estaba hablando con Ted, el jefe del equipo que había contratado, alzó la vista y observó que Audrey se había cambiado de ropa. Llevaba una especie de disfraz: pantalones supercortos y algo parecido a un sujetador de aspecto feroz. Su plano estómago quedaba al aire, y tenía los rubios rizos recogidos en dos moños en lo alto de la cabeza.


  También en la cara se le veía una expresión nueva, llena de rabia. Se detuvo frente a Jack sin mirar siquiera a Ted.


  —¿Te has olvidado de a quién estás protegiendo? —soltó, cruzando los brazos.


  —No —contestó Jack tranquilamente—. ¿Y tú te has olvidado de hablar con educación?


  Oyó una pequeña exclamación de sorpresa de Ted, que no fue nada comparada con el grito ahogado y la furibunda mirada que le dirigió Audrey.


  —Perdona, ¿y tú sabes a quién le estás hablando?


  —Audrey, ya lo hemos comentado más de una vez. Si tienes un problema o una pregunta, sólo tienes que decirlo de forma educada. No tienes por qué venir como si fueras a atacar.


  —¿Como si fuera a atacar? —soltó ella enfadada, y le lanzó a Ted una mirada incendiaria.


  —Voy a comprobar… eso de lo que estábamos hablando —dijo éste, y se alejó enseguida.


  Jack ni lo notó; estaba mirando fijamente a Audrey, con una mano apoyada en la cadera.


  —¿Quieres probar de nuevo y hacerme la pregunta con educación?


  —No tengo ninguna pregunta, Rambo; tengo una orden. Se supone que me estás protegiendo, pero durante las dos últimas horas no se te ha visto el pelo, exactamente mientras todo el mundo que trabaja en la Qwest Arena se ha ido pasando para saludarme y hacerme preguntas que no tengo tiempo de responder. ¡Así que me gustaría que hicieras lo que se te paga por hacer y me los quitases de encima!


  —Vaya, no sé ni por dónde empezar.


  —¿Qué te parece por disculparte y comprometerte a hacer tu trabajo?


  —Nada de disculpas —respondió él, tratando de no perder la calma—. Dejemos una cosa clara, Audrey. Tu guardián me contrató para que me encargara de tu seguridad y la de la gira, no para ser tu chico para todo. Tienes más de una docena de personas alrededor que pueden encargarse de abrir y cerrar la puerta.


  —¿Qué quieres decir con mí «guardián»? —quiso saber ella, pasando por alto el resto de las palabras de Jack.


  —Tu novio, el que te dice lo que tienes que pensar y decir.


  —¿Estás hablando de Lucas? —chilló incrédula.


  Para ser una mujer tan creativa, Audrey LaRue se mostraba bastante obtusa cuando se trataba de aquel tipo.


  —¿Alguien más te da pastillas?


  Ella se lo quedó mirando boquiabierta. Por un momento, él creyó que iba a pegarle. Luego algo la recorrió, alguna emoción que Jack no supo distinguir, pero inmediatamente vio el fuego aparecer en sus bonitos ojos verdes.


  Conocía esa emoción. Era rabia femenina desatada, desplegándose en todo su esplendor. Se podía creer que Jack, tras haber visto esa trasformación más veces de las que podía recordar, habría aprendido una lección o dos. Pero era evidente que no, porque sonrió al reconocerla.


  —¡Estás despedido! —gritó Audrey.


  —Lo siento, pero no puedes hacerlo. He firmado un contrato, y no puedes permitirte el lujo de echarme sólo porque no te caiga bien.


  —¿De verdad? —soltó ella, plantándosele delante, con los brazos en jarras sobre una cintura perfecta—. ¿En serio crees que no puedo despedirte cuando soy yo la que te ha contratado?


  —No, no puedes —respondió contento, sintiéndose absurdamente victorioso—. ¿Por qué no lo compruebas con el jefe? Él te puede leer lo que firmamos. Mientras tanto, tengo mucho que hacer, así que si me dices si necesitas algo más, aparte de un mayordomo que te abra la puerta, ambos podremos seguir con lo nuestro. Por mi parte te lo agradecería.


  —Oh, oh —exclamó ella incrédula—. Discúlpame, como hay por ahí un tarado que quiere matarme, había supuesto que ¡a mi segurata le gustaría ver quién entra y sale de mi camerino! Pero es evidente que tú no crees que debas hacerlo —prosiguió, agitando los brazos y la cabeza tan acaloradamente que los moñitos a lo Mickey Mouse que llevaba se le sacudieron—. No, tú tienes muchísimas cosas más importantes que hacer, ¿no? Fantástico, pues si acabo muerta o…


  —No vas a acabar muerta —la cortó Jack impaciente—. Si me lo hubieras preguntado bien, con gusto te habría explicado que todo el mundo que está hoy aquí ha sido registrado. Las puertas son seguras, uno de mis hombres está en el pasillo que lleva a tu habitación, vigilando quién entra y quién sale, y fuera está lleno de policías. Puedes tranquilizarte. Confía en mí. —Eso pareció calmarla un poco—. Si necesitas algo o tienes alguna pregunta sobre lo que estamos haciendo, no tienes más que decirlo.


  —Gracias —dijo ella con su mejor tono sarcástico—. No sabía cómo hablarles a mis empleados hasta que has venido tú a decírmelo.


  Él sonrió con falsa simpatía.


  —Lo sé.


  —Oh —exclamó para sí, y se volvió de golpe sobre sus tacones para marcharse.


  —¡Eh! —dijo Jack antes de que ella pudiera alejarse.


  Audrey se detuvo, echó la cabeza hacia atrás y gruñó mirando el techo, luego le lanzó una mirada por encima del hombro.


  Él volvió a recorrer con los ojos su maravillosa figura, luego sonrió.


  —Bonitos pantalones —soltó finalmente.


  —Cierra el pico —le espetó ella, y se marchó.


  Y por segunda vez ese día, Jack observó cómo una mujer muy guapa se alejaba de él.


  


  —Oh, hola —dijo Courtney cuando Audrey abrió de golpe la puerta del camerino y entró—. ¿Lo has encontrado? —preguntó mientras metía rápidamente una revista en una bolsa que tenía a los pies.


  Audrey fue hasta la bolsa y miró. Vio una punta de la reconocible portada de Celebrity Inside .


  —Sí, lo he encontrado —respondió irritada. Estaba furiosa con Jack, y furiosa consigo misma porque se sentía muy complacida de que le hubieran gustado sus shorts , lo cual era ridículo, porque por supuesto que le gustaban sus shorts , a todos los tíos les gustaban. Eso era lo que llevaba en el escenario, y lo hacía porque a su público le complacía.


  Aun así, cuando él se lo había dicho, había notado un curioso cosquilleo en la entrepierna. Ni siquiera podía recordar la última vez que Lucas le había dicho que le gustaba algo que ella llevaba. Bueno, no importaba; no iba a pasarse los dos meses siguientes pagando a un tipo para que le dijera que le hablara con educación y le diese lecciones sobre modales, o sobre pastillas para dormir, o sobre lo que fuera.


  Se inclinó y cogió la revista que Courtney había tratado de ocultar.


  —Pensaba que ya no íbamos a leer estas revistas —le soltó a la chica, y tiró el ejemplar hacia el rincón donde había una solitaria papelera. Falló por mucho.


  Courtney se sonrojó y bajó la vista.


  —Perdona, Audrey. Es que cuando veo algo sobre ti no me puedo resistir. —La miró y trató de sonreír.


  Audrey no podía quitarse de encima la sensación de que aquella alegre jovencita estaba esperando para clavarle un cuchillo en la espalda. Lucas le decía que eran paranoias suyas. Quizá tuviera razón, pero como mínimo de lo que no cabía duda era de que Courtney se apresuraba a leer cualquier porquería que escribieran sobre ella.


  Pero ésa era una batalla que Audrey no necesitaba en aquel momento, así que se apartó de la joven, y se inclinó para acariciar a Bruno , que saltaba a sus pies reclamando su atención.


  —Quiero que vayas a buscar a Lucas —le dijo mientras se acercaba a Lucy, su modista, que seguía esperando para ajustar el vestuario que Audrey llevaba cuando había salido del camerino a toda prisa.


  —Está en una reunión.


  Audrey suspiró mirando al techo.


  —Como si está en Siberia. Ve a buscarlo. Tengo que hablar con él.


  Courtney intercambió una mirada con Trystan, el bailarín principal, que estaba observándolo todo desde un sofá de cuero de imitación.


  —Vale —contestó la chica—. Ahora mismo voy.


  —Gracias —gruñó Audrey, y la contempló salir antes de volverse para mirar a Lucy.


  —Muy bien, deja que te ajuste los shorts —dijo ésta enseguida.


  —Date prisa, por favor —pidió Audrey—, Trystan y yo aún tenemos que ensayar el número de Take me … ¿no es así, Trystan?


  —Claro, Audrey —contestó el joven alegremente.


  «Claro, Audrey. —Dios, cómo le gustaría que todo el mundo fuera como Trystan—. Claro, Audrey. Ya sabemos que esta noche debutas con tu espectáculo delante de más público del que nunca has tenido, y estaría bien que te apoyásemos en vez de decirte que hables con educación.»


  Un momento después, mientras Lucy seguía con su trabajo, Courtney regresó con Lucas pisándole los talones. Con deliberada intención, Courtney cogió del suelo la revista que Audrey había tirado, la metió en la papelera e intercambió una mirada con Lucas.


  Éste frunció el cejo.


  —¿Qué pasa? —le preguntó a Audrey mientras Trystan salía y cerraba la puerta.


  —Se trata del tío de seguridad —contestó ella—. Quiero que lo despidas.


  —¡¿Qué?! —exclamó Bonner, mirando a los que estaban en el camerino—. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —No ha pasado nada. Ése es justamente el problema, Luke. La gente se ha estado pasando por aquí todo el día, sin avisar, preguntándome cosas e interrumpiéndome. Yo pensaba que se suponía que él debía vigilar esa puerta.


  Lucas miró a Courtney, quien a su vez miró al suelo. Entonces él suspiró y miró a Audrey de nuevo de una manera que ésta supo que no iba a salirse con la suya.


  —Quiero que despidas a ese tipo —insistió.


  —Maldición, Audrey, ahora no tenemos tiempo para esto, ¿no crees?


  —¡Lucas! ¡Un tipo me ha amenazado de muerte! Lo de contratar seguridad fue idea tuya; ¡tú fuiste él que dijo que necesitaba protección! Entonces, ¿por qué no la tengo?


  —Sí la tienes. Si no quieres que entre gente aquí, Courtney se encargará de ello. O Trystan. O cualquiera. ¡Me importa una mierda! Pero Jack tiene asuntos más importantes de los que ocuparse que de vigilar tu puerta!


  —Pensaba que el asunto era yo, Lucas. Ya sabes, mi gira, mi vida.


  Él suspiró y luego le dedicó una sonrisa condescendiente. Fue a rodearla con el brazo, pero Audrey lo rechazó. Sin embargo, Bonner era persistente, y finalmente logró ponerle el brazo sobre los hombros y la besó en la sien.


  —Tienes razón, nena, ése es precisamente el asunto. Pero se necesita un montón de personas para protegerte; eres una gran estrella. —La besó de nuevo, esta vez en la coronilla, igual que Audrey lo había visto besar a su sobrina—. Hablaré con Courtney; ella puede encargarse de la puerta. Así que ni una palabra más de despedir a Jack. Además, tampoco podríamos hacerlo; hay un contrato firmado.


  Maldición. A Audrey no le gustó nada que Jack tuviera razón, y con un gruñido apoyó la frente en el hombro de Lucas.


  —Creo que ya sé lo que te está poniendo nerviosa. Me parece que estás preocupada por el show . No te preocupes, nena. Va a ser espectacular. Ha venido la prensa de Los Ángeles. ¿Lo sabías?


  —No —murmuró ella.


  —Y adivina… —siguió él, soltándola y apartándose—. Esta noche tengo una sorpresita para ti.


  —¿Qué es? —preguntó Audrey mientras Lucas se dirigía hacia la puerta.


  —No te lo voy a decir, por algo es una sorpresa. —Le guiñó un ojo—. Tú cálmate, ¿de acuerdo? Y no le tires más cosas a Courtney.


  —No le he tirado nada —replicó Audrey mirando enfadada a su ayudante.


  —¡Por favor, nena, cálmate! —repitió Lucas—. Luego paso a ver cómo estás. —Cogió el picaporte y miró a Courtney—. Courtney… ¿te encargarás de la puerta para que nadie moleste a Audrey?


  —¡Claro! Cualquier cosa que necesite —respondió la chica alegremente.


  —Muy bien, gracias. —Y con una sonrisa se dispuso a salir.


  —¿Luke? —lo llamó Audrey.


  Él se detuvo y miró hacia atrás.


  —¿Qué te parecen estos shorts ?


  Él les echó una mirada y se encogió de hombros.


  —Están bien. ¿Por qué?


  —Por nada —contestó ella, y se dio la vuelta abriendo los brazos para indicarle a Lucy que podía seguir con los arreglos.


  A continuación ensayaron el número de Take Me, que era bastante complicado. Lucy tuvo que sujetar a Bruno, porque Courtney no quiso hacerlo, alegando que ya lo había sacado a pasear dos veces ese día. Pero alguien tenía que sujetar al perrito, porque éste quería unirse a los saltos y bailes que veía. Ésa era precisamente la razón por la que Audrey no quería tener un perro.


  Ensayaron hasta que Trystan le pidió a Audrey que pararan si no querían quedarse sin fuelle para el concierto. Así que Audrey se fue y se dedicó a vocalizar con su instructor de canto; luego comió algo ligero, que pese a ello le costó tragar. Dos horas antes de que empezara el concierto, fue al salón de maquillaje, donde la transformaron en una estrella pop mientras ella sujetaba a Bruno .


  Cuando llegó la hora del concierto, se había olvidado de todo menos del espectáculo. Mientras recorría un pasillo oscuro y estrecho, flanqueada por el equipo eléctrico y de sonido, Audrey se dio cuenta de que estaba nerviosa. Aquel espectáculo era una gran producción, mucho mayor que todo lo que había hecho hasta entonces. Había dos cañones de luces, ocho cambios de vestuario y el escenario parecía sacado de una película. Audrey creía haber superado hacía tiempo el pánico escénico, pero en ese momento éste había regresado, corregido y aumentado. Le resultaba inconcebible que alguien pagara sesenta y cinco dólares sólo para oírla cantar. Y aún era más inconcebible que, sólo en Omaha, doce mil personas lo hubieran hecho.


  Pero así era, y mientras esperaba debajo del escenario para hacer su entrada, que iba a ser alzándose a través del humo hacia una luz azul, podía oír a la multitud silbar y agitarse a la espera de su aparición. Fred, su estilista, siguió retocándole el pelo hasta que ella lo apartó. Se quedó sola, escuchando la última canción que Lucas tocaba y lamentando que la hubiera convencido para hacer de telonero, porque después de todo no era tan bueno.


  —¡Hey!


  Aunque había como una docena de técnicos alrededor, la voz la sobresaltó. Se volvió y vio a Jack de pie bajo un gran lazo de cable. Llevaba una camisa negra y unos Levi’s lavados, y sus ojos azul claro brillaban de manera increíble bajo la oscura luz.


  —Sólo quería desearte mucha suerte —le dijo con un guiño—. Si cantas tan bien como luces, los tendrás babeando en menos de nada.


  Audrey no pudo evitar sonreír.


  —Gracias.


  Él también sonrió; una sonrisa cálida y espontánea.


  —Que empiece el espectáculo —murmuró el regidor—. El micro está conectado, así que ahora nada de hablar. —Encendió una linterna para guiar a Audrey hasta la plataforma. Ella cogió la guitarra y se volvió, pero Jack ya no estaba allí. Sorteó los cables y subió a la plataforma, en posición, mientras su banda empezaba a tocar una bonita melodía. La plataforma se puso lentamente en movimiento, y ella notó cómo la elevaba. Alzó la cabeza, miró las luces que la bañaban desde arriba e inspiró hondo.


  Estaba aterrorizada. Siempre se sentía así hasta que abría la boca y dejaba salir la primera nota, clara, fuerte y precisa. Esa noche, el terror incluso la hacía temblar.


  La plataforma llegó por fin al nivel del escenario, y ella apareció rodeada de humo y luces, recibida por el ensordecedor bramido del público al reconocerla a medida que el humo se disipaba. Entonces Audrey se sintió recorrida por una corriente como no había sentido nunca. Era increíble, absolutamente embriagador.


  —¡Hola, Omaha! —gritó, y el rugido de la multitud hizo temblar el techo, mientras los músicos aceleraban el tempo. Audrey abrió la boca, y la primera nota surgió clara, fuerte y precisa.


  Capítulo 8


  La noche fue más mágica de lo que Audrey hubiese podido imaginar. No había nada que produjera tanta euforia como el aplauso de miles de espectadores tras una canción bien cantada. Hasta ese momento, ella nunca había oído el aplauso de más de cinco mil personas. Su nombre coreado a gritos, los silbidos, los vítores constantes, todo ello le hizo desear hacer la mejor actuación de su vida. Cantó como nunca antes había cantado, bailó cada canción como si fuera la primera de la noche, con pasos rápidos y ligeros, y sonrió tanto que le dolían las mejillas.


  Lamentó que hubiera un par de momentos que habría de haber trabajado más, pero en su mayoría, todos lo hicieron de fábula. El espectáculo pareció acabar casi en seguida de haber empezado. Audrey podría haber seguido cantando toda la noche, podría haber bailado hasta desollarse la planta de los pies. Hizo dos bises, y al final del segundo notó que las luces se movían mientras cantaba, y miró hacia la derecha. Allí vio a Lucas, ¡Lucas!, entrando en el escenario con una steel guitar . Iba vestido con sus pantalones de cuero favoritos, una trenca y gafas de sol. Ella siguió cantando, pero el foco continuó sobre Lucas.


  Cuando acabó la canción, se vio obligada a extender la mano y presentarlo:


  —¡Lucas Bonner a la steel guitar !


  El público rugió encantado; Lucas hizo una reverencia y luego se paseó por el escenario bajo su propio círculo de luz, envolvió a Audrey en un fuerte abrazo y la besó en la boca, cosa que encantó a la gente. Luego hizo que ella se inclinara con él para saludar, como si ambos acabaran de ofrecer el concierto de su vida, como si ambos hubieran estado cantando y bailando toda la noche.


  Saludaron dos veces más antes de que él la cogiera de la mano y la llevara hasta la plataforma que los metería bajo el escenario. Los gritos y los aplausos parecían aumentar mientras descendían.


  —¡Un show magnífico! —gritó el regidor, y le palmeó la espalda a Lucas mientras se marchaba.


  Se quedaron los dos solos, los técnicos estaban ocupados con las luces y los botes de humo. Estaba oscuro y Lucas cogió a Audrey y la besó en la boca como no la había besado en siglos.


  —¡Ha sido fantástico! —dijo, y la volvió a besar llevándola hacia atrás, bajo el escenario, hacia un montón de cables y cuerdas—. ¡Qué subidón! —exclamó jadeante, como si hubiera pasado la última hora y media haciendo que sus pies se movieran describiendo complicados pasos de baile sobre unos tacones de aguja; como si fuera él quien hubiera conseguido cantar sin jadear mientras corría arriba y abajo del escenario.


  La empujó hacia unas placas mientras le buscaba los pechos con las manos.


  —Lucas…


  —Vamos, nena, eso sí que ha sido un viaje —susurró mientras metía una mano por debajo de su falda—. Me has puesto a cien —murmuró, subiéndole la mano por el muslo hacia la entrepierna.


  Audrey ahogó un grito y echó la cabeza hacia atrás, sorprendida al notar una punta de excitación y placer ante la perspectiva de sexo ilícito bajo el escenario… incluso si éste era, como resultó ser, rápido, duro y no especialmente romántico. Lucas se corrió encima de su pierna, pero aun así, era sexo, cosa de que, en los últimos meses, Audrey había tenido bien poco. Además, estaba muy acelerada por el show , demasiado excitada por lo bien que había ido como para pensar en la brusquedad de aquel encuentro.


  Sin embargo, no pudo quitarse de la cabeza la idea de que quien la penetraba era Jack.


  


  Arriba, detrás del escenario, en una zona cerrada por una cortina y reservada para el personal y para que Audrey se cambiara rápidamente de vestuario, Jack había contemplado todo el espectáculo. Había sido una actuación electrizante, que lo había dejado atónito ante el talento de ella y su capacidad para relacionarse con un público de doce mil personas como si estuvieran todos en el ambiente íntimo de un club. Seguía prefiriendo las emotivas baladas que cantaba antes, pero no podía dejar de sentirse atrapado por el espectáculo. Audrey bailaba como una profesional, moviendo las caderas y el resto del cuerpo. Su voz era hermosa. Ella era hermosa.


  Lo que más lo había sorprendido quizá había sido que Audrey parecía más feliz en el escenario que fuera de él.


  Era evidente que había nacido para estar bajo los focos; era cautivadora, y no era de extrañar que el público se volviera loco por ella.


  Había sido un gran concierto, con sólo un par de fallos menores… hasta que Bonner se había colado en el escenario y había hecho saber a todos que Audrey era suya. En ese momento, Jack lo despreciaba profundamente, sobre todo porque le había robado a Audrey el último momento de un gran éxito, le había robado al público y se había metido donde no debía meterse.


  Ya con las luces encendidas, la gente había empezado a marcharse, los técnicos estaban desmontando el escenario y los amantes aún no habían surgido de las cavernas de debajo del escenario.


  Jack acalló una extraña punzada de celos y se alejó de allí.


  


  Los vio media hora más tarde, cuando finalmente aparecieron en la fiesta. Audrey estaba resplandeciente, eufórica por haber conseguido un espectáculo casi perfecto. O por un polvo rápido bajo el escenario. Vale, Jack no estaba seguro, pero conocía a las mujeres y conocía esa expresión.


  La joven fue pasando de invitado en invitado, recibiendo elogios, firmando camisetas y fundas de CD. Un montón de cámaras la iluminaron con sus flashes . Lucas se sirvió una copa mientras ella posaba para una docena o más de fotos con los fans que habían tenido la suerte de conseguir un pase para el backstage . Su sonrisa no cambió, su brillo no se empañó.


  Cuando finalmente llegó al bar, vio a Jack y le sonrió con tanta calidez que él sintió un peculiar tirón en el pecho.


  —¡Eh! ¿Qué te ha parecido mi espectáculo, Supermán?


  Él le sonrió.


  —Me ha parecido algo fuera de este mundo —contestó con sinceridad—. Profetizo que llegarás a ser una estrella aún más grande; tienes una presencia fantástica en el escenario.


  —¡Vaya! Gracias —respondió ella sonriendo encantada—. Tendré que invitarte a una copa por eso. —Llamó al camarero—. Una copa de vino tinto, por favor, y lo que sea que toma mi amigo.


  Mientras el hombre se alejaba en busca del pedido, Audrey volvió a mirar a Jack.


  —¿Y lo has visto todo? ¿Quiero decir, el espectáculo completo?


  —Todas las canciones, todos los bailes.


  —Pues déjame que te pregunte una cosa… ¿qué te han parecido las luces de Take Me ?


  —Un poco demasiado oscuras —contestó él.


  —¡Demasiado oscuras! —Se echó a reír—. ¿De qué estás hablando? Es una canción muy sensual, se supone que debe ser oscura. Pero probablemente tú no seas del tipo sensual.


  —¿Y de qué tipo crees que soy?


  Ella lo miró fijamente y luego le guiñó un ojo.


  —De los que no se paran en barras.


  —¡Audrey! —llamó alguien, interrumpiéndolos antes de que Jack pudiera decirle que había dado totalmente en el clavo.


  Ella se volvió hacia su derecha.


  —¡Hola, Randy! —saludó; y abrió los brazos para abrazar a un tipo vestido de Prada de la cabeza a los pies. El resto de gente de la habitación iba con vaqueros—. ¿Has visto el show ? —preguntó animada.


  —Lo he visto y ha sido fabuloso. ¡Perfecto! Pero ¿qué ha sido eso con Bonner? —preguntó Randy, fuera éste quien fuese—. Espero que no se convierta en una costumbre. Estás gastando un montón de dinero para promocionar tu nuevo álbum, no el suyo.


  —Vamos, Randy, sólo ha sido en una canción —dijo ella—. Eh, ¿quieres beber algo? —le preguntó mientras se volvía hacia el bar.


  —Audrey, escucha, entre tú y yo… —Por el rabillo del ojo, Randy vio a Jack y se calló.


  —Oh, te presento a Jack, mi jefe de seguridad —explicó la joven, poniendo la mano sobre el brazo de éste—. Puedes decir lo que sea delante de él. —Sonrió a Jack—. Randy es mi agente.


  Agentes, mánagers… era imposible recordar todo el séquito que la rodeaba.


  —Encantado de conocerte —saludó Randy, y estrechó la mano de Jack, pero sin apartar la vista de Audrey—. Lo único que digo es que no dejes que Bonner se te coma, ¿vale? Recuerda que eres tú quien gana el dinero, no él.


  —¡Te preocupas demasiado, Randy! —replicó Audrey alegremente—. Lucas ya lo sabe. Sólo se estaba divirtiendo un poco en el primer concierto de la gira. ¡Y todo el mundo dice que ha sido genial!


  El otro no parecía convencido, y la verdad era que Jack tampoco. Pero ella seguía bebiendo su vino, radiante de alegría.


  —De acuerdo, Audrey —dijo Randy finalmente y miró alrededor. Su mirada cayó sobre Courtney, que estaba sentada sobre una mesa con la falda tan subida que ofrecía una espléndida panorámica de sus muslos—. Te llamaré la semana que viene. Rich y yo nos volvemos a Los Ángeles por la mañana.


  —¿Rich también? —preguntó distraída, mientras seguía bebiendo.


  —Sí, pero volverá enseguida. Va a intentar pillar algún concierto la semana que viene; depende del trabajo que tenga. —Randy volvió a mirar al otro lado de la habitación—. ¿Me perdonas? Voy a saludar a Courtney —le dijo, y la besó en la mejilla; luego miró a Jack—. Hasta la vista.


  —¡Adiós, Randy! ¡Gracias por venir! —se despidió Audrey. Lo observó alejarse y se volvió hacia Jack con una luminosa sonrisa—. Te queda muy bien el negro… decididamente, es el color para un segurata .


  —Voy a suponer que eso pretendía ser un cumplido —contestó él despacio.


  —Y lo era. —Los ojos le brillaban como un par de faros en una oscura autopista—. Me siento extrañamente magnánima. —Se rió de sí misma—. Lo que pasa, Rambo, es que cuando no te das tantos aires, eres bastante mono.


  Jack esbozó una sonrisa.


  —Eso es interesante. Esta tarde me querías despedir, y esta noche piensas que soy mono. Quizá tendrías que tomarte con más calma lo del vino —añadió, y como si nada, alzó la mano y le apartó un mechón dorado que se le había quedado entre el vaso y la comisura de los labios al beber.


  Sin dejar de mirarlo, ella bajó la copa.


  —Sigo queriendo despedirte —afirmó alegremente mientras su mirada se dirigía al trozo de pecho de Jack que la camisa dejaba al descubierto—. Pero aun así eres mono.


  —Interesante. Pues yo sigo pensando que vas de diva… —Se inclinó hacia ella mirándola a los ojos—. Pero también eres bastante mona.


  Audrey se echó a reír, aunque se sonrojó. ¡Se sonrojó! A Jack no le cabía ninguna duda de que alguien como ella recibía piropos todo el rato, y sin embargo se había ruborizado como una colegiala. Y al hacerlo, resultaba tan malditamente atractiva que Jack sintió el impulso de besarla. Un impulso fuerte e irresistible y, si no se equivocaba, la chica lo estaba mirando como si no le fuera a molestar en absoluto que lo hiciera.


  Seguramente, el número de hombres y mujeres que querían besarla era incontable, y si algo le había quedado claro a Jack en el poco tiempo que llevaba participando en la gira «Frantic», era que eso era lo último que ella necesitaba de él. Pero aun así, deseaba cogerla entre sus brazos, sentir su cuerpo contra el suyo, saborear sus labios…


  Audrey inclinó la cabeza hacia atrás y sonrió de una manera que sugería que era consciente del efecto que estaba ejerciendo sobre él. Por suerte, Jack era más fuerte que su testosterona, y respondió con un guiño.


  —Hasta luego, pies ligeros —se despidió, y se alejó, percibiendo cómo, a su espalda, ella se había quedado boquiabierta de sorpresa y, conociéndola, también de indignación.


  Pero la sonrisa de la ruborizada Audrey permaneció en la mente de Jack durante el resto de la noche y aun bastante después.


  


  Jack hacía tiempo que había aprendido que cuando una mujer comenzaba a metérsele en la cabeza, el mejor remedio para olvidarse de ella era el trabajo. Se quedó levantado para supervisar la carga de los autocares de la gira, y de los diez enormes camiones que trasportaban todo el material para el montaje del escenario y el equipo. Y, mientras lo hacía, vio a Courtney y a Randy, justo antes del amanecer, enfrascados en una apasionada despedida en el aparcamiento.


  Durmió sólo un par de horas antes de reunirse de nuevo con Ted por la mañana. Estaba inspeccionando las bolsas que debían ir en el maletero del autocar de Audrey, cuando Courtney llegó buscándolo, con el mismo atrevido vestido de espalda al aire que había llevado durante la noche.


  —Eh, guapo —saludó, apretándose contra él.


  —Buenos días, Courtney. Esta mañana te has levantado muy temprano —contestó Jack mientras se apartaba de ella.


  —¿Qué te hace pensar que me he levantado? Quizá no me haya acostado —dijo guiñándole un ojo—. ¡Eh, anoche desapareciste! —añadió dándole un golpe juguetón en el hombro—. ¿Dónde te metiste?


  —Tenía trabajo. ¿Necesitas algo?


  —No… aunque sí hay algo que quiero —ronroneó, y luego frunció ligeramente el cejo—. Pero ahora mismo Audrey quiere verte —le informó mientras le tocaba levemente la cadera—. Está en el hotel.


  Jack suspiró y se apartó de la mano de Courtney.


  —Por favor, dile a Audrey que ahora estoy ocupado, pero que iré a verla antes de que salgamos para Minneapolis.


  —Creo que tienes que ir ahora —insistió la chica con un sutil guiño.


  —Courtney…


  —Esta mañana han traído algo para ella —lo interrumpió—. Ha recibido otra carta. Y una mala crítica —añadió, poniendo los ojos en blanco—. Parece que sea el fin del mundo.


  —¿Otra carta? —preguntó Jack, sin hacer caso del comentario sobre la crítica.


  —Ajá —masculló Courtney mientras recorría a Jack con la mirada—. Junto con una caja de bombones.


  —Dile que ahora mismo voy.


  —¿Ahora mismo, no te podría convencer para que te entretuvieras un poco? —preguntó la joven con una sonrisa seductora.


  Jack le puso las manos firmemente sobre los hombros y la hizo volverse.


  —Nada de entretenimientos —contestó, y le dio un leve empujón en vez de una patada, que era lo que, por un momento, había tenido ganas de darle.


  Estaba un poco preocupado.


  —Nos vemos luego —le dijo a Ted, y se fue hacia el hotel.


  Capítulo 9


  En el hotel Audrey se hallaba rodeada de Lucas y de todos los demás que pudieran servirle de escudo frente a los lunáticos que rondaban por los pasillos en ese mismo instante.


  Se había sentado sobre una mesa, y autografiaba abstraída una pila de fotos para enviar a su club de fans, no obstante, tenía la cabeza en los bombones y la nota que un botones le había entregado esa misma mañana temprano. Mientras Lucas cogía un bombón de trufa de la caja, Audrey había abierto la nota y la había leído; en ella se expresaba el horrible y malvado deseo de verla muerta. Detuvo a Luke antes de que éste mordiera el bombón.


  La policía ya había ido; se habían llevado la caja de bombones para analizarlos, habían leído la nota y le habían hecho las mismas preguntas que en Nueva York, cuando recibió la anterior carta. «¿Sabe de alguien que quiera hacerle daño? ¿Algún problema con su familia? ¿Con su novio? ¿Con su amante?» No soportaba esas preguntas, y aún menos que parecieran creer que había una lista sin fin de gente que la odiaba. Y lo peor era que no parecía que fueran a hacer mucho al respecto. «Esas cosas son casi imposibles de rastrear», había dicho un agente.


  Por si con eso no bastase, uno de los policías se había dejado un periódico sobre la mesa, y ella había cometido el error de abrirlo mientras esperaba a que alguien hiciera unas llamadas (había olvidado quién o adónde) y se había topado con la crítica de su actuación.


  Por desgracia, ese crítico era, al parecer, la única persona del público que no había disfrutado con el espectáculo de la noche anterior. Decía que la música de Audrey estaba calcada de la de Mariah y Kelly, que la iluminación era intencionadamente oscura para ocultar que ella ya era un poco demasiado mayor para embarcarse en una carrera en el pop, y que la única canción que valía la pena era la balada que había cantado y tocado con la guitarra acústica, con el acompañamiento de un único violín.


  Se trataba de una de sus viejas canciones; la única de entonces que Lucas y el sello discográfico le habían permitido grabar en su nuevo álbum.


  —Pero ¡sólo tengo veintiocho años! —exclamó al leer la crítica, y tiró el periódico sobre la mesa—. ¡Por lo que dice, parece que tuviese cuarenta y ocho!


  —Esto es Omaha —respondió Lucas despistado—. ¿A quién le importa lo que piensen en Omaha?


  Bueno… pues a ella. Y también al poli que estaba de pie junto a Lucas, a juzgar por la mirada que le echó. La crítica no le hubiera dolido tanto si Audrey no hubiera estado convencida de que la noche anterior lo había hecho realmente bien.


  Gruñó, dejó de firmar y se pasó las manos por el pelo. Lo único que quería era salir de allí e irse a Minneapolis, sólo largarse de aquella ciudad y seguir adelante. Con un suspiro, comenzó a firmar de nuevo, mientras Luke, vestido con sus vaqueros envejecidos y con una descolorida camiseta azul en la que ponía ROLLING STONES FORTY LICKS, despotricaba delante de uno de los agentes de policía que quedaban en la habitación.


  Audrey miró por la ventana; parecía hacer un calor abrasador, y se acordó de un concierto que había dado en Austin una vez, en The Backyard, un auditorio al aire libre. Ese día también había hecho mucho calor, pero lo recordaba como uno de los mejores bolos de su vida. Había sido acústico, sólo ella y su guitarra; nada de pop, únicamente las baladas que le gustaba componer en un estilo folk alternativo y luego trasformar en rock alternativo cuando se cansaba de ellas. Ésas eran las canciones que a ella le gustaban, las que la hacían querer levantarse de la cama por las mañanas.


  A veces se sentía como si no tuviera que estar donde se hallaba entonces, como si estuviera viviendo la vida de otra persona. De no haber sido por la idea de Lucas de convertirla en una estrella, podría haberse quedado parapetada tras la seguridad de su antigua música durante el resto de su vida. Si la hubieran dejado a su aire, probablemente nunca se hubiera lanzado a experimentar todo lo que aquella vida tenía para ofrecer.


  Oh, se hubiera perdido tanto… se habría perdido el sabor de la fama, y la oportunidad de cantar ante doce mil personas. Su nuevo álbum ya estaba el número cuatro de las listas, justo detrás de Kelly Clarkson y justo delante de Pink. ¿No era eso lo que cualquier músico desearía?


  Pero claro, si se hubiera quedado en Austin, seguramente tampoco habría ningún tarado aterrorizándola.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por alguien que llamaba a la puerta. Sin dejar de hablar, Lucas la abrió, y sin decir nada, sin ni siquiera un gesto, volvió a donde estaba, absorto en la conversación que mantenía con el policía.


  Desde el otro lado de la estancia, Audrey vio a Jack. Estaba de pie en el umbral, con un brazo en alto apoyado contra el marco de la puerta y el otro en la cintura. Lo que la sorprendió fue que, al instante, se sintió más segura.


  Un mechón de pelo, grueso y oscuro, caía sobre un ojo de él mientras la observaba.


  —¿Estás bien? —le preguntó a continuación.


  Ella asintió con la cabeza.


  Jack se irguió, entró en el cuarto y cerró la puerta tras de sí, sin prestar atención a los policías. Le echó una rápida mirada a Luke, y a Audrey no se le escapó su ligero gesto de inconfundible desprecio.


  —Deberías haberme llamado —dijo Jack al llegar junto a ella.


  —He enviado a Courtney para que te avisara.


  —Preferiría que en cuanto ocurra algo como esto me llamaras. ¿Quieres contármelo?


  Audrey se encogió de hombros y miró por la ventana.


  —No hay mucho que contar. Me han traído una caja de bombones con una nota de alguien que cree que me estoy insinuando enviándole señales con las letras de mis canciones. Y que opina que soy tan puta que debería morir. Ya sabes, lo normal. Te enseñaría la nota, pero la policía se la ha llevado.


  —¿A qué hora han llegado los bombones?


  —Sobre las nueve. Un botones me los ha traído desde el mostrador de recepción. Están investigándolo ahora, pero no encontrarán nada. Mira todas esas flores —dijo, abarcando con un gesto toda el área del salón—. Desde que llegamos, han estado subiendo cosas casi cada hora.


  Jack asintió, pero no miró las flores, sino que siguió mirándola a los ojos, haciéndola sentir extrañamente expuesta. Era casi como si pudiera verla por dentro y supiera lo desgraciada y vulnerable que se sentía en aquellos momentos; lo cerca que creía estar de desmoronarse. El escrutinio la puso nerviosa, y se puso en pie de golpe, dejando la pluma a un lado.


  —¿Seguro que estás bien? —volvió a preguntar Jack.


  —Seguro, estoy bien —insistió ella, y para evitar su escrutadora mirada, se volvió, pero con tal ímpetu que chocó contra la mesa—. Sólo quiero saber cuándo nos vamos. Tengo que hacer muchas cosas en Minneapolis; debemos ensayar Frantic , aún fallo en las últimas notas, y alguien tiene que hacer algo con las luces…


  —¡No, no, no! —la interrumpió Lucas gritando desde la punta del sofá donde estaba sentado. Alzó un dedo hacia el policía mientras le decía a Audrey—: El show está bien. No vamos a cambiar nada porque algún crítico punki lleno de granos de Omaha crea que tu escenario es demasiado oscuro. ¡Basta ya! —remachó con firmeza—. Es sólo una jodida crítica. —Y con la misma brusquedad con que había intervenido, continuó con su conversación.


  Ella se quedó tan atónita que, por un momento, fue incapaz de decir nada. Aunque en realidad no importaba: Lucas estaba totalmente absorto en su importantísima conversación con el poli, y en esos momentos no le preocupaban en absoluto los sentimientos de Audrey, que en ese instante estaban a punto de hacerla entrar en erupción. A ella no le gustaba eso de sí misma, y en las últimas semanas no parecía capaz de librarse de esa sensación. Le recordaba a su madre, que estallaba furiosa al menor contratiempo. Audrey siempre había pensado que su madre era muy frágil, y que ella, la cantante, la artista, el alma equilibrada, la considerada, podía controlar su temperamento.


  Pero en ese momento, notaba el calor de la vergüenza, del bochorno, de lo que fuera, subiéndole por el cuello y extendiéndosele por el rostro, e hizo lo que pudo para apartar la vista de Jack.


  Los ojos de éste lo decían todo, estaban llenos de desprecio y de lástima, y… y aquello era más de lo que Audrey podía aguantar en una mañana.


  —¿Cuándo nos vamos?


  —Dentro de una hora, quizá un poco más.


  —Perfecto —exclamó, y fue hacia la puerta.


  —¡Eh! —gritó Lucas a su espalda—. ¡Audrey! ¿Adónde diablos vas?


  Su respuesta fue salir sin mirar atrás, balanceando los brazos, y caminando con paso decidido. Tenía que irse de allí, ocultarse en algún sitio donde pudiera estar sola y estallar en privado.


  Llegó a la puerta del ascensor y apretó el botón. Varias veces. Una detrás de otra sin tregua, hasta que se convenció de que la puerta no se iba a abrir; en ese momento corrió hacia la escalera. Ya había bajado un tramo cuando oyó abrirse y cerrarse la puerta de arriba, y supuso que sería Lucas yendo tras ella para calmar las cosas.


  Pero Audrey no quería calmar las cosas. Quería estar sola, y no creía que eso fuera pedir demasiado. Sólo buscaba un sitio por el que Lucas no anduviera rondando y donde nadie le exigiera nada.


  Llegó hasta la acera de la calle antes de que él la alcanzara; cuando lo hizo la cogió del brazo, rodeándoselo con sus fuertes dedos para detenerla. Pero no era Lucas, como ella esperaba, sino Jack.


  —Vaya. Qué rápida eres. Estoy impresionado.


  —¿Por qué me estás siguiendo? —le espetó, soltándose del brazo.


  Por alguna razón, eso hizo reír a Jack, pero al ver la mirada furibunda de la chica, alzó una mano en señal de disculpa.


  —Tendrás que admitir que es una pregunta más bien rara. Hay un loco por ahí que quiere hacerte daño, así que me parece bastante evidente por qué te he seguido. Y, además, un poco más y matas a tu pobre rata.


  Audrey ahogó un grito; Jack llevaba a Bruno bajo el brazo como si fuera una pelota. Se había olvidado por completo de él. Cogió al animal y miró al otro lado de la calle, donde un paseo con césped y árboles de verdad, hermosas plantas, un caminito y un pequeño riachuelo se extendía a lo largo de varias manzanas. Se veía tan bonito, tan tranquilo… y ella casi había logrado alcanzarlo, casi había conseguido huir hacia la intimidad.


  —¿No puedo ir a dar un paseo? —preguntó, con una vocecilla deprimida.


  —Claro, pero yo voy contigo.


  Audrey lo miró con resentimiento.


  —Me refiero sola.


  Jack se encogió de hombros.


  —Lo siento, chica. Sabes que la única manera en que puedo dejarte pasear es si voy contigo. Sobre todo después de haber recibido los bombones y otra carta.


  Audrey lo sabía, pero saberlo no se lo hacía más fácil.


  —Muy bien —respondió irritada—. Entonces, vamos. —Y echó a andar a grandes pasos por la calle hacia el cruce. Al instante, Jack se puso a su lado, caminando como si estuvieran dando un paseo dominical, mientras que ella avanzaba cada vez más de prisa, tratando de dejarlo atrás.


  Pero no pudo.


  Cuando llegaron al semáforo, lo miró de reojo. Seguía tan fresco como una rosa, aunque la temperatura debía de ser de unos treinta y dos grados, y hacía mucha humedad. Audrey reprimió una exclamación de rabia y presionó con fuerza el botón del semáforo varias veces. Cuando dejó de hacerlo él enarcó una ceja.


  Ella lo imitó.


  Tranquilamente, Jack extendió el brazo y apretó el botón que había en la parte delantera del semáforo.


  Audrey se dio cuenta de que se había equivocado de botón, pero hizo como si no viera la sonrisa burlona de él, y en cuanto se puso verde, salió casi corriendo hacia el otro lado de la calle.


  Jack se mantuvo a su altura sin ningún esfuerzo, pero le puso una firme mano en el codo para hacerla ir más despacio en cuanto llegaron al parque.


  —Vale, muy bien, no voy a salir corriendo —dijo la joven, recuperando su brazo y agachándose para dejar suelto a Bruno—. Pero ¿podría tener un poco de intimidad?


  Él le indicó con un gesto que caminara delante, cosa que ella hizo.


  Su piel se derretía en el punto donde la mano de Jack la había tocado, y por su mente corrían todo tipo de ideas imaginando esa mano en otras partes de su cuerpo. Era ridículo. Después de todo lo que había pasado esa mañana, ¿estaba pensando en sexo? Sin embargo, no era sólo sexo. Había algo más, algo que ya había sentido aquella noche en la playa. Bienestar.


  Pasados unos minutos, se cansó de tratar de sacarse a Jack de la cabeza y se detuvo de golpe. Al parecer, éste la seguía muy de cerca, porque chocó con ella, la cogió por los hombros para estabilizarla y la hizo volverse hacia él.


  —La próxima vez intenta avisar —le dijo al oído, con las manos todavía sobre sus hombros, y su cuerpo contra el suyo. Luego la soltó.


  Audrey no se movió. Tragó bocanadas de aire para calmarse los nervios y los acelerados latidos de su corazón, mientras Bruno saltaba a sus pies, queriendo continuar con el paseo.


  Cerró los ojos y se forzó a dejar de pensar en Jack. Se suponía que no debía sentirse atraída por él. Tenía novio. Más o menos. Aunque Lucas se comportaba a veces como un bruto, ella estaba con él. Y, además, aunque Lucas no hubiera existido, Jack seguiría siendo un empleado. Y nadie se liaba con sus empleados, excepto en las teleseries. Un momento… ¿en qué estaba pensando? ¿Liarse con Jack? ¿Había dado ya el salto mental que iba de «atraída» a «liada»?


  Cielos, tenía cosas mucho más importantes de las que ocuparse, como la gira, por ejemplo, y su hermano desaparecido, y la nota de «Voy a matarte», claro, por no mencionar la horrible crítica que parecía no poder quitarse de la cabeza. No había tiempo para perderlo en ridículos pensamientos. Jack sólo era un tío sexy, eso era todo, un tío sexy que, de alguna forma, parecía entenderla mejor que nadie en aquella gira; y ahora no le hacía ningún favor poniéndose de cuclillas a la orilla del riachuelo y siendo el hombre más cachas que había visto nunca.


  Pero entonces, él lo estropeó todo preguntando con su voz sensual y grave, en la que vibraba un ligero acento:


  —¿Por qué le dejas que te hable así?


  —Oh, fantástico —respondió irritada—. Realmente fantástico. Ahora vas a criticar mi relación. Veamos, ¿qué más puedo sumar a este día? ¿Qué tal un poco de gripe aviar? Aún no he tenido gripe aviar. Quizá debería añadirla a todo lo demás.


  Él se echó a reír y puso la mano sobre la cabeza de Bruno cuando éste le acercó el morro.


  —No estoy criticando nada. Sólo me preguntaba cómo han podido liarse las cosas de tal modo que el tipo ese crea que la estrella es él en vez de tú.


  —Él no cree ser la estrella —replicó ella secamente—. Sabe que lo soy yo, pero… —Su voz se fue apagando mientras reflexionaba sobre las palabras que pudieran justificar a Lucas—. Ni siquiera sé por qué estoy teniendo esta conversación —concluyó molesta—. De todas formas no lo ibas a entender.


  En vez de sentirse insultado, Jack sonrió.


  —Prueba a ver.


  —No.


  —Como quieras. Pero si alguna vez quieres hablar, estoy aquí. —Se incorporó, cruzó los brazos sobre el pecho y le sonrió con tanta calidez que Audrey sintió de nuevo que se derretía—. Bueno, ¿quieres seguir andando? Hay un laguito un poco más abajo. Tu rata peluda puede correr un poco, y tú puedes mirar los patos.


  —¿Patos? —¡Como si eso fuera a hacerla sentirse mejor! Era una locura; de repente tuvo ganas de explicárselo todo—. Tú no sabes de dónde vengo, Jack —soltó de prisa, recuperando su atención—. Hace sólo dos años estaba metiendo en la maleta los calzoncillos de Lucas para un concierto en Luckenback, el culo del mundo, y ahora estoy tocando en grandes estadios con todas las localidades vendidas. ¿Te das cuenta de que anoche había doce mil personas? ¡Doce mil! Eso se lo debo a Luke, si no fuera por él, hoy no estaría yo aquí. Así que dale un poco de crédito, ¿vale?


  —Estoy seguro de que es de gran ayuda —admitió Jack—. Pero si por un minuto crees que anoche estabas tocando ante doce mil personas por alguna razón que no sea tu propio talento, entonces realmente es que te ha comido el coco.


  Audrey soltó un bufido.


  —Y ahora eres un experto en cómo una estrella del pop consigue el éxito. Bueno, pues tengo noticias que darte: no me votaron para ser una estrella pop en American Idol . Hizo falta mucho trabajo y mucha gente para ponerme donde estoy.


  —No soy ningún experto, pero tampoco soy sordo, y reconozco el talento cuando lo oigo. Esta gira es mérito tuyo. Estás donde estás porque tienes talento, y no porque Bonner tuviera una gran idea una vez. Créeme, aunque hubieras seguido con la música de antes, también estarías tocándola para esa cantidad de gente. Quizá te hubiera costado un poco más, pero lo habrías logrado.


  —¿La música de antes? —repitió ella y se volvió para mirarlo bien a la cara—. ¿Y qué sabes tú de eso?


  Algo cambió en la expresión de él que hizo que Audrey sintiera un escalofrío.


  —Lo sé —afirmó Jack, y su mirada se deslizó por el cuerpo de ella como si fuera seda—. No eres la única de Texas aquí. Resulta que pillé un par de tus bolos en Austin, hace unos años.


  —No te creo —le dijo en respuesta.


  Él la miró a los ojos.


  —Te juro que es cierto.


  —¿De verdad? —preguntó Audrey, tratando de escrutar su rostro.


  Jack se inclinó hacia adelante, y quedaron casi nariz con nariz.


  —De verdad.


  ¿La había oído? ¿Había oído la música que a ella le gustaba? Había una pregunta clarísima, una pregunta que no quería hacer porque no le importaba su opinión, pero de alguna manera su boca se adelantó a su cerebro y la soltó.


  —Y… ¿qué te pareció?


  —¿Que qué me pareció? —La mirada de él se posó en sus labios—. Me encantó. Me encantaste tú.


  La joven sonrió con evidente satisfacción.


  —¿En serio?


  —Entonces pensé que eras la mejor voz de Austin.


  «La mejor voz de Austin.» Hubo un tiempo en que a eso era a todo lo que aspiraba. Jack la había conocido entonces, así pues…


  —Espera, espera —dijo Audrey sacudiendo la cabeza—. Espera un momento. Si ya me habías oído en Austin, ¿a qué venía todo aquello de «nunca he oído hablar de ti» de Costa Rica?


  Con una risita, él le apartó un rizo de la mejilla.


  —Bueno, guapa, si tú no te me hubieras puesto tan en plan diva aquella noche, no me habrían dado tantas ganas de desinflar un poco ese gran ego tuyo.


  —¡Diva! —repitió ella enfadada—. ¡Yo no tengo un gran ego!


  —Ah, ¿no? Pues a mí me parece que lo tienes muy desarrollado.


  —Y tú qué sabrás.


  Él frunció el cejo, dubitativo.


  —Bueno, para empezar, pegas un montón de gritos a la gente que te rodea. Como ya hemos comentado, no eres muy amable.


  ¿Era eso cierto? ¿Todos pensaban que ella era una diva? No lo era, ¡en absoluto! Al contrario, era una persona muy agradable… Un momento. ¿Qué estaba haciendo?


  —Oh, oh —exclamó, y con un brazo apartó a Jack y de nuevo echó a andar por el sendero—. ¡No voy a tratar de explicarte a ti mi vida! —gritó por encima del hombro.


  —Pues muy bien. Pero no te vayas lejos; en el presupuesto no entra que yo te siga como un perro cada vez que coges una rabieta.


  —¡No he cogido una rabieta! Sólo quiero estar un rato sola sin que me digas lo diva que soy, o sin que haya alguien amenazándome o… ¡o lo que sea! —exclamó, moviendo las manos con énfasis para remarcar sus palabras—. ¿Es eso pedir demasiado? ¿Es demasiado querer tener un rato para mí sola?


  —Claro que no —contestó él amablemente—. Éste es tu espectáculo. Si quieres estar sola, no tienes más que decirlo. No hace falta que te largues enfadada, como una adolescente con síndrome premenstrual, cada vez que no te sales con la tuya al instante. Sólo dime cuándo quieres que lo organice.


  A ella la enfureció su insolencia.


  —¡Quiero que lo organices ya, Rambo! ¡Quiero que lo organices ahora mismo!


  Él sonrió de medio lado de aquella manera suya tan sexy y, de repente, Audrey necesitó alejarse de él y de sus ojos azules. Dio media vuelta y echó a correr.


  Sabía lo estúpida e inmadura que debía de parecer, y vale, quizá también un poco diva. Pero al menos así podía controlar lo que fuera que estuviera ocurriendo en su interior.


  Cuando le pareció que había puesto suficiente distancia y se estaba acercando ya al camino del lago, volvió la cabeza para ver dónde estaba Rambo —justo detrás de ella, claro—, y al no mirar hacia adelante no vio al hombre que corría por la subida del lago. Chocó con él, y se sobresaltó tanto que soltó un grito.


  —Perdón —dijo el hombre jadeando, mientras seguía corriendo.


  En esa décima de segundo de la colisión, Audrey había temido lo peor; pensó que el tarado la hubiera encontrado, y el corazón se le detuvo. Se paró sin aliento y se llevó una mano al pecho mientras el corredor se alejaba; en ese mismo instante, Jack la atrapó y le pasó un brazo por encima de los hombros.


  —¿Lo ves? Ésta es otra razón para no salir corriendo furiosa: no te fijas en lo que haces —le dijo con voz tranquilizadora.


  Él le estaba quitando importancia, pero sabía lo que ella había pensado; Audrey se lo notó en su tono de voz, que la cubrió como una manta protectora, y entonces perdió el control. Sus agotados nervios y las encontradas emociones que Jack le despertaba, las verdades que le decía parecieron despejar su percepción de la realidad. No tuvo ni idea de cómo, pero de alguna manera se volvió hacia él y, sin mirar, le tomó el rostro entre las manos y lo besó.


  Pero Jack le cogió los brazos y la apartó de sí.


  —No —le dijo, con una mirada de advertencia—. No lo hagas. Porque si vuelves a hacerlo, te voy a devolver eso y mucho más. ¿Me entiendes?


  Ella permaneció callada, jadeando mientras le miraba los labios.


  Jack entrecerró los ojos.


  —Lo digo en serio, Audrey. No empieces algo que no puedas o no quieras acabar.


  No sabría explicar lo que siguió, si fue ella quien tomó la iniciativa o fue él, el caso es que se encontró besándolo, de nuevo, y no se trataba de un simple beso. Lo estaba devorando, tratando de comérselo, de tragárselo entero. Un momento de gran intensidad, un doloroso despertar de todos sus sentidos; de repente sentía todo su cuerpo más vivo de lo que lo había sentido en semanas, meses, quizá incluso años. El deseo la poseyó como un espíritu encantado, embargándola y arrastrándola consigo. Todas las protestas, todas las razones que su cerebro conjuraba para hacerla parar, las fue echando lejos, como migajas para los patos.


  Jack la apoyó contra el tronco de un árbol. Sus labios comenzaron a presionar los de ella con mayor urgencia; sus manos se deslizaron por sus brazos, hasta su cintura, y luego otra vez hacia arriba, a ambos lados de sus pechos. Audrey metió la lengua con furia en la boca de él, deleitándose con los sonidos guturales de aceptación que oía, y notó con fuerza su cuerpo contra el suyo.


  Él le cubrió un pecho con una mano, mientras le colocaba la otra en la espalda, bajándola hasta las caderas, estrechándola con fuerza contra él, contra la dureza de su excitación.


  Audrey le pasó las manos por el pelo, le acarició las orejas y los hombros, moviéndose seductora. Se notaba la sangre golpear en las venas; tenía el pulso acelerado y eso la hacía jadear. Nunca había sentido un deseo tan enorme y devastador, nunca había anhelado tanto echarse con un hombre al suelo y cabalgar sobre él.


  Por suerte, el sonido de alguien que se aproximaba, un jadeo que no era ni de ella ni de Jack, le devolvió la cordura. Necesitó de toda su fuerza de voluntad para apartarse de su boca, para alejarse de él y de su propia falta de sensatez.


  Pero Jack todavía la rodeaba con los brazos y tenía una mirada lujuriosa en los ojos. Despacio, le acarició el pecho con la palma de la mano.


  —No —susurró ella, y cerró los ojos—. Tenemos que parar. Lo siento. Yo… Esto es una locura.


  —¿Lo es?


  —¡Sí! No quiero… Bueno, no es lo que piensas.


  Él se inclinó hacia adelante, atrapándola contra el árbol con los brazos y la mirada.


  —Me parece que es exactamente lo que pienso —susurró Jack con voz grave, y le mordisqueó los labios.


  —¿Qué?


  —Creo que necesitas estar con un hombre, Audrey. Creo que lo necesitas mucho más que cualquier otra mujer que yo haya conocido. No te hacen falta pastillas, cariño, lo que te hace falta es…


  —¡No! —casi gritó ella, y lo empujó con fuerza.


  Jack dejó caer los brazos. Sus ojos recorrieron su rostro, y le puso un rizo detrás de la oreja; luego, con reticencia, apartó las manos.


  —Te lo diré una sola vez —dijo a continuación metiéndose las manos en los bolsillos—. No-Vuelvas-A-Hacerlo.


  —No, claro que no —respondió Audrey débilmente, y se volvió dándole la espalda y presionándose la frente con la mano, experimentando un penetrante y repentino dolor de cabeza—. No sé qué me ha pasado —murmuró, repasando en su mente la manera en que prácticamente lo había atacado, cómo casi lo había tirado al suelo y le había arrancado la ropa en un parque público de Omaha. ¿En qué estaba pensando?—. He perdido la cabeza —se excusó, y lo miró por el rabillo del ojo.


  Jack la estaba observando fijamente, con una expresión aún hambrienta y el cuerpo tenso.


  —Mira —prosiguió ella, apartándose un poco y pasándose una mano por el pelo—. Te pido disculpas. Esto… esto seguro que no va a volver a pasar —le aseguró, señalando el espacio donde acababan de estar—. Quiero decir, no estoy tan pirada.


  Él esbozó una sonrisa irónica.


  —Espera, espera, eso ha sonado fatal, no quería decirlo así —se corrigió Audrey al instante—. Pero no volverá a pasar. No puedo creer lo que acabo de hacer. Quiero decir, tú no eres…


  —Vale, vale, ya lo he pillado —respondió Jack, y se volvió para silbarle a Bruno . Inmediatamente, el perro apareció corriendo de entre unos matorrales—. Tenemos que irnos… a no ser que quieras más tiempo para observar a los patos.


  —¿Patos? —Soltó un resoplido y negó con la cabeza—. No, no. Tengo que volver. —Se adelantó, ansiosa por regresar, por poner distancia entre ella y Jack. Cuando se detuvo y miró hacia atrás, lo vio caminando detrás de ella con Bruno bajo el brazo, otra vez como una pelota—. Eh… habrá sido una reacción del estrés —aventuró desesperada por explicarse, o quizá por convencerse a sí misma; no estaba segura—. No significa nada. No quiero que pienses que…


  —Audrey —la interrumpió él, y miró hacia el camino—. No tienes que decir nada más. Ya lo entiendo. Sigamos.


  —Bien —asintió ella, y echó a andar de nuevo, con la cabeza gacha y el corazón latiéndole con fuerza en el pecho.


  
    Lo mejor de la semana


    (Minneapolis Star Tribune)


    Creas o no que Audrey LaRue es la próxima gran estrella del pop americano, sin el apoyo de American Idol para lanzarla al superestrellato, es difícil no quedar atrapado por la expectativa que ha generado su gira nacional. La Diva Americana ha montado un show con todo lo que el público quiere: pirotecnia, bailes sensuales y una espectacular parafernalia. No os lo perdáis; sin duda os hará mover el esqueleto. (19.30. Viernes, $33-$58. Northrop Auditorio. Universidad de Minesota)

  


  
    BLOG DE CRÍTICOS


    Para toda tu música


    Critica de CD: Audrey LaRue - «Frantic»


    «Frantic», el tercer álbum de Audrey LaRue, salió a la venta en julio y obtuvo el disco de platino en las dos primeras semanas. Se trata de un montón de emociones mezcladas con una confusa música de rock, y deja al oyente preguntándose si LaRue sabe lo que está cantando.¿Take Me es un intento por parte de LaRue de cantar una quejumbrosa balada o bien de abrirse paso a cabezazos hacia el éxito de su gira? Alternativamente, suelta alaridos con toda la fuerza de sus pulmones o susurra jadeante, como en Frantic u On the Wall . Demuestra en cambio su talento en las piezas más seductoras como Sweet Dreams o Without you , con letras reflexivas, que muestran un aspecto de LaRue que será difícil de ver en esta gira, donde el pop y el baile sexy son el plato fuerte. Cuando esta mujer canta una balada, no se puede hacer creer que ha amado profundamente y que ha perdido aún más profundamente. Pero este álbum pop carece de la madurez de una compositora y artista experimentada como ella; no hay nada que distinga sus canciones de las de otros artistas pop que llenan las listas de éxitos, quizá con la excepción de la edad, LaRue, a sus veintiocho, es entre cinco y siete años mayor que la mayoría de sus contrincantes.

  


  
    ¿El nacimiento de una estrella?


    (Us Weekly)


    ¿Tiene Audrey LaRue lo necesario para ser una gran estrella? Según ciertas fuentes, el estrés de su primera gira por todo el país está pudiendo con ella. «Tiró una revista a su ayudante —nos han contado—, porque no es capaz de soportar la menor distracción.» La jefa de prensa de LaRue, la veterana de Hollywood, Mitzi Davis, dice que esa información es ridícula. «No pasó nada —asegura—. La gira está yendo de maravilla.»

  


  Capítulo 10


  Aquel beso junto al lago había sido lo bastante intenso como para despertar a un muerto, pero a pesar de ello, seguía siendo un gran error, y Jack se iba a asegurar de que no volviera a suceder.


  Sinceramente, no sabía si sentirse insultado o divertido por toda esa historia. Nunca antes se le había echado encima una mujer de esa manera, sobre todo para luego asegurarle con desesperación que sólo había sido un enorme error y que, pasara lo que pasase, no se repetiría.


  Y así sería, sobre todo porque él estaba al mando. Pero en una cosa había tenido razón: Audrey LaRue necesitaba con urgencia que alguien le hiciera el amor. Y que se lo hiciera en serio; Jack le deseaba mucha suerte, porque no iba a ser con él.


  Por fortuna, Audrey mantuvo las distancias durante toda la primera semana de gira. Jack y sus hombres se fueron turnando para ir en los autocares, pero él consiguió que no le tocara nunca en el de Audrey. Estuvieron en Minneapolis y en los Grandes Rápidos sin ningún incidente reseñable, sin besos y sin cartas desagradables. Cada vez que Jack la veía acercarse, se iba en dirección contraria. Al parecer, Audrey estaba empleando la misma táctica, porque él pocas veces la veía, y cuando lo hacía, ella solía estar con Casanova, quien, como Jack se fijó irónicamente, continuaba apareciendo y montando su numerito cuando ella cantaba el bis.


  Pero eso, a él no le importaba; lo único que le importaba era permanecer lo más invisible posible para Audrey. No quería estar cerca de la chica, no quería oler su perfume ni el dulce aroma de su cabello. En las diferentes paradas de la gira, estaba consiguiendo llevarlo muy bien. Había mucho que hacer, y sólo la veía cuando comenzaba el espectáculo. En el momento en que las luces se atenuaban y el humo comenzaba a cubrir el escenario, Jack solía quedarse atrás, con los ojos fijos en las luces, el grupo, los técnicos, en lo que fuera menos en ella.


  Pero lo que no podía era evitar oír su voz, y su cabeza y todos sus sentidos rebosaban de ella. ¡Qué extraordinaria voz tenía! Explosiva, potente y al mismo tiempo increíblemente seductora. Algunas de las canciones que cantaba dejaban a Jack helado; otras tenían un tono y un ritmo tan pegadizo que no podía evitar seguirlo con el pie. Pero eran las baladas, las canciones de amor y las melodías que evocaban el amor perdido y el amor hallado, las que realmente lo emocionaban. Se maravillaba de la capacidad de Audrey para provocar emociones, y se esforzaba intentando comprender cómo alguien de carne, hueso y sangre como él, podía producir un sonido tan celestial como aquél.


  Jack estaba convencido de que la joven tenía futuro entre los grandes.


  En cuanto acababan las canciones, las luces se encendían y la inevitable fiesta se ponía en marcha, la veía charlar, reír y estar guapísima medio de reojo, y su cabeza lo llevaba de vuelta a la playa. O al parque de Omaha. Y sentía algo en su interior que tiraba de él cada vez con mayor intensidad.


  Lo estaba volviendo loco. No necesitaba algo así nublándole la mente. No le convenía estar cerca de ella, o atrapar su mirada desde el otro lado de la sala, como pasaba de vez en cuando, y sentir entonces que algo fluía entre los dos. Lo único que quería era hacer su trabajo y seguir con su vida, con su escuela de vuelo y con el avión que había dejado desmontado en un hangar alquilado de Orange County. Si procuraba pasar lo más desapercibido posible, centrado en su trabajo y en las especificaciones para el cableado del avión, que había llevado consigo, todo iría bien.


  Ése era su sistema de funcionamiento habitual desde que Janet Ritchie, una chica de la que Jack se había colgado como un tonto cuando tenía diecisiete años, había roto con él. Desde entonces, tendía a refugiarse en los deportes extremos o en volar. Cualquier cosa tan alejada de las mujeres como fuera posible dentro de los límites humanos.


  Sólo serían un par de meses, en realidad siete semanas. Si uno se lo proponía, en ese tiempo se podía soportar lo que fuera necesario.


  Y ésa era su firme creencia hasta el día de los zapatos.


  La cosa comenzó cuando Bonner decidió meter sus narices en los asuntos de Jack. Mientras estaban cargando para irse a Cleveland, el memo de Lucas lo buscó e insistió en que fuera en el autocar de ellos.


  —¿Por qué? —preguntó Jack.


  —Porque he pillado a tu chico a punto de montárselo con Courtney y he tenido que pararle los pies —contestó Bonner, haciendo un gesto hacia Ted—. Tienes suerte de que no haya llamado a la pasma.


  Jack hizo una mueca de hastío.


  —¿Por qué no va a aprovechar Ted lo que ella les está ofreciendo a todos los tíos? Si hubieras llamado a la poli, Courtney también les hubiera tirado los tejos a ellos.


  —Lo que sea —respondió Bonner zanjando el tema—. La cosa es que necesitas hacer ciertos ajustes. Eres tú quien tiene que venir en nuestro autocar, y nadie más.


  Jack no quería viajar con ellos, antes preferiría que lo descuartizaran, así que le dijo a Lucas que sus hombres eran auténticos profesionales entrenados mientras que él sólo los coordinaba. No podía hacer el trabajo de ellos.


  Él otro no quiso saber nada.


  —Te contratamos a ti, tío. Tú eres el que tiene que venir en el autocar, y creo que, con lo que te pagamos, bien puedes meterte en ese trato. Audrey no se siente segura con ningún otro.


  Jack calló un momento y miró a Bonner.


  —¿Ella ha dicho eso?


  —No, pero la conozco mejor que nadie. Hazme caso. Sé de lo que hablo.


  El muy idiota no tenía ni idea de lo que estaba diciendo, pero para Jack no había alternativa.


  Sin decir nada más, se alejó de Bonner para ir en busca de sus cosas y darle a Ted la buena noticia de que sería él quien fuese en el autocar de Audrey.


  ¿Cómo demonios había acabado en aquel puto trabajo? ¿Qué estúpido espasmo habría sufrido su cerebro para llegar a pensar que podría aguantar toda aquella mierda? Mejor no darle vueltas; estaba comenzando a creer que prefería ganar cada céntimo de su escuela de vuelo trabajando con los AEA que con aquello, incluso si tardaba cien años en conseguir la pasta que necesitaba.


  Y sólo había pasado una semana. ¡Una semana!


  Una hora más tarde, cuando subió al autocar, Courtney estaba allí para recibirlo, sonriendo de oreja a oreja mientras se inclinaba sobre la escalerilla y, al hacerlo, le mostraba todo el canalillo.


  —Hola, guapo —canturreó tan alto que Jack se preguntó si ya se habría tomado alguna copa—. He oído que vamos a compartir cama.


  —No te hagas ilusiones —le contestó mientras entraba, rozándola porque a ella no le dio la gana de apartarse.


  Pero la chica no se daba fácilmente por vencida y continuó tan contenta.


  —Déjame que te enseñe dónde vas a dormir —dijo, y lo llevó a través de una pequeña zona que hacía las veces de cocina y de salón, por un oscuro pasillo flanqueado por cabinas de dormir del tamaño de un ataúd. Justo el tipo de alojamiento con el que sueña cualquier hombre. Jack tiró su bolsa sobre la litera superior, luego volvió al «salón» y se sentó con el móvil en la mano.


  —¿Qué haces? —preguntó Courtney, tomando asiento justo frente a él e inclinándose hacia adelante.


  —Un par de llamadas —contestó, y miró hacia el suelo para no verle los pechos.


  Durante dos horas, evitó esos pechos por completo. Habló con el representante local de seguridad que había contratado para Cleveland, donde los problemas serían distintos, pues era una actuación al aire libre. También llamó a los chicos en Los Ángeles.


  —Eh, ¿qué tal te va? —le preguntó Cooper alegremente.


  —Es diferente —contestó él.


  —¿Y qué? ¿Las mujeres o el trabajo? —inquirió el otro conteniendo la risa. Cuando Jack no contestó de inmediato, porque en realidad no sabía muy bien qué contestar, Cooper se echó a reír—. No me digas que ya te has metido en líos.


  Jack frunció el cejo al oír la risa de su amigo, y rápidamente cambió de tema.


  —¿Hay algo que yo deba saber?


  —Bueno, así que se trata de mujeres.


  Él cerró los ojos.


  —De trabajo, Coop.


  —¡Ah, sí! ¿Recuerdas a Lindsey, la ayudante de producción de La guerra de las mamas ejecutivas? —preguntó, refiriéndose a la película en la que habían trabajado los Aventureros Extremos y a una mujer con la que Jack había intentado, sin éxito, salir.


  —Cooper —respondió él con tono cansado.


  —Ya suponía que sí —continuó éste—. Se ha casado este fin de semana.


  Jack parpadeó sorprendido.


  —Con ese joven director del que habla todo el mundo, Sam no se qué. Al parecer se conocieron en un plato y fue amor a primera vista.


  —Gracias por contármelo —dijo Jack—. ¿Y qué pasa con el trabajo?


  Cooper volvió a reír.


  —No dejes que pueda contigo, colega. Algún día, una mujer será capaz de ver más allá de tus evidentes problemas y fobias y…


  —Cooper —repitió Jack, esta vez más en serio.


  —Vale, vale —respondió su amigo y consiguió controlar su hilaridad. Le explicó a Jack lo de una nueva película que había aparecido en su pantalla de radar: un remake de Los supersónicos .


  Cuando finalmente Jack colgó, no sin que antes Cooper pudiera tomarle el pelo una vez más, vio con alivio que, por lo menos, su estrategia había funcionado. Había estado tanto rato al teléfono que Courtney se había aburrido y se había ido a otra parte del autocar, a casi un metro de distancia, donde estaba mirando por encima del hombro de Lucy mientras ésta hojeaba una revista de moda.


  Fred, el peluquero y maquillador de Audrey, había salido de uno de los ataúdes y se había plantado en la zona de salón, bostezando y rascándose el estómago. Mientras Jack guardaba su móvil, los dos tortolitos decidieron salir también de su aislamiento del cubículo trasero.


  El majadero de Bonner salió primero. Jack estaba fascinado con su aspecto: llevaba el cabello cuidadosamente revuelto y fijado con spray . Vestía unos vaqueros muy caídos que lo hacían parecer un palillo. La camiseta sin mangas que los acompañaba no ayudaba nada a cambiar esa impresión. Jack había pasado mucho tiempo en Hollywood y había conocido a montones de tíos que habían pagado una fortuna para que les dieran un aspecto moderno, pero nunca había visto a ninguno que pareciera haber tenido que pagar tanto.


  Audrey salió detrás de él, con una guitarra. En contraste con la sanguijuela a la que llamaba novio, tenía un aspecto saludable y bastante impresionante. No llevaba maquillaje, y se había recogido el pelo en lo alto de la cabeza, con pequeños rizos sueltos que le enmarcaban la cara. Iba vestida con un par de shorts cortados, que, intencionadamente o no, mostraban un par de las mejores piernas que Jack había tenido la suerte de contemplar. Llevaba también una camiseta con la frase GRUENE HALL, GRUENE, TEXAS, serigrafiada alrededor de la imagen de un antiguo salón de baile.


  Bonner se sentó en un asiento independiente, Audrey miró alrededor y vio que el único lugar que quedaba libre era el que estaba junto a Jack. Parpadeó al experimentar un ligero pánico; miró hacia Courtney, que estaba en otro de los asientos independientes, inclinada sobre el brazo para leer la revista junto con Lucy. Audrey abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar, y miró a Jack por el rabillo del ojo.


  Éste le hizo un guiño.


  Ella no sonrió mientras se sentaba con cuidado a su lado, esforzándose por colocarse lo más apartada posible; con la espalda erguida y tiesa, y la guitarra en el regazo. Sin decir nada, tocó unos acordes. Parecía muy incómoda.


  Paró un momento y afinó una cuerda, luego tocó otro acorde. Jack se recostó en el asiento y pasó un brazo sobre el respaldo del asiento de ella, estiró las piernas y las cruzó a la altura del tobillo sobre el taburete que Audrey tenía al lado.


  Ésta se detuvo y le miró los pies. Luego volvió lentamente la cabeza y lo miró por encima del hombro.


  Jack alzó una inquisitiva ceja.


  —No dejes que te interrumpa.


  —¿Quién dice que me estés interrumpiendo? —Y, como para demostrarlo, se volvió hacia el otro lado, inclinada sobre la guitarra, y prosiguió con la melodía.


  Había tocado un par de estrofas cuando Bonner alzó la vista del montón de correo y la miró, escuchando un momento.


  —No —dijo luego negando con la cabeza—. No, es demasiado delicada.


  —¿Qué? —preguntó Audrey, que parecía confusa.


  —Los acordes son demasiado delicados —insistió él volviéndose en su dirección—. Tienes que hacer pop —explicó, haciendo un gesto como si reventara una burbuja—. Necesitas algo fuerte y vibrante para formar el esqueleto de la canción, no algo suave. —Cantó unos da-da-dums para mostrárselo.


  Desde donde estaba sentado, Jack pudo ver cómo las mejillas de Audrey se coloreaban levemente y cerraba el puño.


  —Pero es que a mí me gusta suave —replicó—. Es lo que me sale mejor. Ésta es una canción sobre un amor que se ha enfriado. No es música.


  —¿Ah, sí? —respondió Bonner con la sensibilidad de un buey—. No es con eso con lo que estás ganando una pasta. Piensa en pop, Audrey.


  —Ya pienso en pop, Lucas, pero también me gusta componer otras cosas…


  —¿Para qué perder el tiempo? —la interrumpió él mientras volvía con el correo—. Ya tienes bastante de lo que ocuparte sin echarte más cosas encima.


  Se volvió a centrar en el correo, pasando totalmente de ella. Audrey se puso aún más roja, y miró al grupo que había junto a la mesa, que habían dejado de leer la revista y estaban observando la discusión entre ellos dos.


  Jack se puso furioso, y habló sin pensar:


  —¿Por qué no la dejas hacer lo que quiere? Ella es la estrella; sin duda sabe lo que se trae entre manos.


  No supo quién se sorprendió más por su salida, si Bonner o Audrey, pero ambos lo miraron como si se hubiese vuelto loco. Y seguramente así era. ¿Qué sabía él de todo aquello? Lo único que sabía con absoluta certeza era que cada vez que veía a Lucas Bonner, le entraban ganas de pegar un puñetazo a la pared.


  Bonner fue el primero en reaccionar, y soltó una risita despectiva.


  —Ahora eres productor musical, ¿eh, Tex? —dijo, y a continuación se echó hacia adelante de golpe, apoyando los brazos en las rodillas, con la mirada clavada en Jack—. ¿Qué diablos sabes tú sobre la música de Audrey?


  —Lucas…


  Éste alzó una mano para silenciar a Audrey antes de que le dijera que no siguiera.


  —No, de verdad, me gustaría oír lo que este tío tiene que decir sobre tu carrera. Quizá nos comunique alguna profunda revelación que necesitemos oír.


  —Para, Lucas —protestó ella.


  Jack rió por lo bajo, se incorporó lentamente y apoyó a su vez los brazos en las piernas, imitando la postura de Lucas, inclinado hacia adelante, de forma que sus rostros sólo estaban separados por unos centímetros.


  —No tengo ninguna profunda revelación para ti, Luke, sólo un consejo amistoso.


  —Oh, ¿en serio?


  —Sí, y mi consejo es que la dejes en paz. Ella es la razón por la que tú estás metido en este elegante autocar. No al revés.


  El otro parpadeó sorprendido, y en alguna parte, por detrás, alguien tragó aire sonoramente. Pero por el rabillo del ojo, Jack vio la sonrisa de medio lado de Audrey.


  —Hijo de puta —gruñó Bonner—, si crees que no puedo romper el contrato y echarte de la gira…


  —Adelante —replicó él alegremente—. Me harás un favor.


  —Gilip…


  —¡Lucas! —exclamó Audrey rápidamente— ¡Basta ya! —Dejó la guitarra a un lado—. No pasa nada. No quiero escribir nada, ahora quiero ir de compras.


  Esa frase hizo que Lucas se olvidara de Jack por un momento.


  —¿De compras? —repitió incrédulo—. Estamos en un autocar, nena. ¿Adónde vas a ir de compras?


  —Quiere decir on-line —explicó Courtney.


  —No, quiero decir en Cleveland —la corrigió Audrey con decisión—. Quiero unos zapatos rojos nuevos. Los que uso en el escenario me están matando.


  Lucas soltó un resoplido y volvió a recostarse en su asiento.


  —No puedes ir de compras.


  —¿Por qué no? Tenemos tiempo.


  —No, yo no tengo tiempo —insistió Bonner—. ¿Tienes la más remota idea de todo el trabajo que tengo que hacer cuando lleguemos allí?


  —No estaba hablando de ti —respondió Audrey, esforzándose por parecer despreocupada—. Estaba hablando de mí. Courtney puede venir conmigo, si te preocupa que vaya sola.


  —Oh, ya. Courtney va a ser de gran ayuda cuando te reconozcan y te asedien. Y, además, ¿adónde vas a ir? ¿A algún centro comercial?


  —No, a ningún centro comercial; estoy segura de que en Cleveland tiene que haber algunas tiendas pijas. Courtney…


  —No vas a ir con ella —soltó Lucas, y se puso en pie de golpe—. No vas a ir.


  —Oh, sí voy a ir —replicó ella con firmeza.


  —Diablos, Audrey, ¿quieres volverme loco con esta mierda? —protestó Lucas—. ¿De verdad necesitas ir de compras?


  —No es que lo necesite, Lucas —contestó ella, levantándose también—, pero quiero hacerlo. Y la última vez que lo comprobé, no estaba atada a este autocar.


  —Muy bien —se rindió él con un profundo suspiro—. Ve de compras. Pero llévatelo a él —añadió, señalando a Jack.


  —¿Qué? ¡Para nada! —soltó éste al instante. Tenía un montón de cosas que hacer, y, además, odiaba ir de compras. Lo detestaba, lo aborrecía, le repelía.


  —¡No puede ir sola! —contraatacó Bonner—. Alguien tiene que ir con ella, y tú tienes hombres suficientes como para permitirte un par de horas de no quitarle el ojo. Eso fue lo que acordamos, Price: seguridad personal. Creo que eso significa que tú tienes que estar donde ella esté.


  —No creo que eso sea necesario —objetó Audrey, que de repente parecía asustada—. Courtney puede…


  —¡Por última vez, no puede!


  —¡Eh! —exclamó la aludida haciendo un puchero.


  —No, Courtney —insistió Bonner, y se fue enfadado hacia la parte trasera del autocar a grandes zancadas.


  Audrey lo observó marcharse, mientras se frotaba la palma de las manos en las piernas desnudas.


  —No sé por qué cree que soy tan mala elección —se quejó la ayudante de Audrey.


  Eso pareció bajar a ésta de su nube, y miró alrededor como si estuviera buscando una ruta de escape; al no encontrar ninguna, cogió la guitarra y se dirigió muy seria hacia la parte de atrás del autocar, para desaparecer por donde antes lo había hecho Lucas.


  Jack se preguntó cuántas veces habría ido Audrey detrás de aquel imbécil. Fueran las que fuesen, eran demasiadas. Suspiró, puso los pies sobre la silla giratoria que Bonner había dejado libre, cruzó los brazos sobre el pecho y cerró los ojos.


  Él no iba a ir de compras con nadie.


  Siete semanas…


  Capítulo 11


  Naturalmente, tuvieron una gran discusión en el dormitorio, o mejor dicho, Lucas la tuvo. Mientras él la acusaba de tratar de sabotear su propia carrera, Audrey no podía ni pensar. Se imaginaba al grupo de gente que había al otro lado de aquella delgada puerta escuchando con atención.


  Aparentemente, Lucas estaba furioso por todo, pero en especial por la canción que ella estaba escribiendo.


  —Me prometiste que te centrarías en canciones pop.


  —¡Nunca he prometido algo así! —replicó Audrey—. ¿Por qué iba aceptar cortar con la única parte de mí que sigue pareciendo real?


  —¡Oh, por el amor de Dios! —soltó él agresivo—. Eres real. Pero ahora mismo, estamos en un camino diferente al que has estado recorriendo todos estos años. —Cuando Audrey frunció el cejo, él le tomó el rostro entre las manos—. Nena, cuando lleguemos a donde vamos, podrás escribir todas las baladas, canciones de amor y melodías alternativas que quieras, pero ahora, necesito que te centres. ¿Sabes lo grande que eres? ¿Sabes que tu nuevo álbum está en el número dos de las listas esta semana? ¿Sabes que otra vez hemos vendido todas las entradas para el concierto de mañana por la noche? No son tus baladas lo que está vendiendo, es tu pop.


  —Sí, ya lo sé, Lucas —respondió ella, apartándole las manos—. Pero también sé que tengo que contar con otro compositor de Austin, o contigo, para todas las canciones que escribo, porque no tengo dentro de mi alma ese…


  —¡Maldición, nunca digas eso en voz alta! —la riñó él—. ¿Quieres que todos esos chavales que van a tus conciertos crean que tú no tienes en tu alma lo que estás poniendo en la de ellos?


  Audrey estaba harta de escuchar a Lucas, harta de hacer lo que éste creía que ella tenía que hacer. Entendía su visión, entendía el razonamiento que había detrás, pero algunas veces se sentía como si la estuviera haciendo escalar una gran montaña. Podía ver la cima, pero nunca parecía alcanzarla.


  Y toda esa cosa sobre almas la hacía sentir aún como una mayor mentira. Por desgracia, no había salida. No por el momento al menos, habiendo estado sólo en tres ciudades de las veinte que tenía que recorrer la gira.


  Mientras Lucas seguía soltándole el rollo, ella se afirmó más en su decisión de irse de compras. Necesitaba espacio lejos de la gira y, sobre todo, lejos de él.


  Con la tensión instalada entre ellos, y que esos días parecía ser más la norma que la excepción, a Audrey le pareció que tardaban una eternidad en llegar al Ritz Carlton de Cleveland, donde pasarían una noche en una cama de verdad antes de volver a la carretera.


  Cuando llegaron al hotel, había una muchedumbre de curiosos cerca, pero tres hombres, a los que Audrey reconoció como miembros del equipo de seguridad, la estaban esperando a la puerta del autocar y la rodearon en cuanto bajó del mismo, y avanzaron con ella hasta la puerta del Ritz. Alguien entre la gente gritó: «¡Audrey!», y ella saludó agitando la mano sin mirar. Los hombres la escoltaron directamente hacia el ascensor y hasta su habitación.


  Una hora más tarde, después de ducharse y de maquillarse un poco, con Lucas fuera, haciendo unas llamadas, Audrey escuchaba distraída a Courtney y a Lucy hablar de su vida sexual (aunque era Courtney la que más hablaba), mientras trataba de planear su escapada.


  —Mi fantasía sexual —decía Lucy—, es que me tome como esclava un pirata o alguien así. Ya sabes, de esos que te atan a la cama y hacen lo que quieren contigo.


  Ella y Courtney soltaron unas risitas.


  —Me encanta esa idea —dijo esta última—. Pero yo tendría más de uno.


  —¿Más de un qué? —preguntó Lucy.


  Courtney se encogió de hombros.


  —Esclavos o piratas. No soy maniática.


  La otra soltó una gran carcajada.


  —¿Y tú qué, Audrey? —preguntó Courtney, mirándola fijamente—. ¿Tienes alguna fantasía sexual?


  Al instante, ella pensó en Jack atándola a una cama y haciendo lo que le apeteciera con ella.


  —No lo sé —contestó rápidamente—. Courtney, por favor, llama a Jack y dile que estoy lista para ir de compras.


  —Pensaba que se suponía que eso había quedado descartado —respondió la chica, intercambiando una mirada con Lucy.


  Audrey la miró fijamente.


  —Tú llámalo.


  —Vale, muy bien —contestó Courtney. Cogió el teléfono y marcó el número, y Audrey la oyó hablar con voz cantarina cuando contestaron—. ¡Ah, hola, Jack! —Le dijo que Audrey quería ir de compras, luego hizo una pausa mientras escuchaba—. Pero… —titubeó la joven, mirando a Audrey, con la mano en la nuca—… es que ella quiere.


  No, Jack no la iba a dejar colgada. Necesitaba salir. E incluso, si se permitía pensarlo por un instante, tenía que reconocer que también necesitaba verlo.


  —Pásame el teléfono —pidió, extendiendo la mano. Courtney comenzó a volverse hacia ella, pero Audrey no esperó y le sacó el auricular de la mano.


  —¡Ah! —gritó la chica.


  Audrey le dio la espalda.


  —Ah… ¿Jack?


  —¿Sí?


  La voz de él era suave y profunda, y eso la descolocó un poco.


  —Esto… quiero ir de compras. —Cerró los ojos—. Quiero decir, me gustaría ir de compras.


  —Eso he oído.


  —¿Y? ¿Estás listo?


  —Voy a enviar a uno de mis chicos para que te acompañe.


  El corazón de ella se saltó un latido. Trató de pensar en a quién le enviaría y decidió que sólo podía ser Tad, o Ted, o Tom, o como se llamara. Tenía un problema. Tenía un problema gordo: quería ver a Jack con una fuerza irracional.


  —Pero tienes que venir tú —insistió mientras Courtney la rodeaba al trote para plantarse ante ella, con una sonrisa bobalicona. Audrey le dio la espalda de nuevo.


  —La verdad es que no importa quién de nosotros vaya, Audrey —contestó él tranquilamente—. Y, la verdad, Bucky es mucho más indicado, ya ha trabajado de guardaespaldas.


  —Un guardaespaldas —repitió Audrey mientras se devanaba los sesos pensando qué decir. Se sentía como un pez fuera del agua; no podía ni recordar la última vez que le había pedido a alguien que fuera con ella y ese alguien se había negado.


  —Lo enviaré a tu habitación ahora mismo. Así que, si eso es todo, nos vemos más tarde, ¿de acuerdo? —dijo Jack, y colgó el teléfono antes de que ella pudiera contestar nada.


  Audrey se quedó inmóvil, dolorosamente consciente de que Courtney la estaba observando.


  —¡Muy bien! —exclamó animada como si la conversación aún siguiera, y sonrió—. Dame un par de minutos.


  Apretó el botón de fin de llamada y sonrió a Courtney mientras le pasaba el teléfono.


  —Tómate la noche libre. Y tú también, Lucy.


  —Bromeas —replicó su ayudante, incrédula.


  —No, no bromeo. —Audrey sonrió de nuevo y cogió el bolso. El corazón le iba a toda velocidad, cosa que la fastidiaba bastante. ¿Qué tenía Jack que la alteraba tanto? Sólo era su guardaespaldas. Aquello no era una cita, únicamente un paseo para comprarse un par de zapatos rojos. Ella le pagaba para que la acompañara. Y le pagaba tan bien que, después de hacerlo, apenas le quedarían beneficios de aquella gira; su agente financiero se lo había dicho cuando Lucas contrató a los Aventureros Extremos. Lo cierto era que al hombre ese hecho lo tenía bastante alterado.


  Así que, puesto que no iba a ganar nada por culpa de Jack, lo mínimo que éste podía hacer era acompañarla a comprarse unos zapatos rojos. Era como Lucas no paraba de decirle: sí lo permitía, todo el mundo la pisotearía. Tenía que mantenerse firme y exigir lo que era suyo.


  Comenzó a rebuscar por el bolso.


  —¿En qué habitación has dicho que estaba? —le preguntó a Courtney.


  —No lo he dicho —respondió la otra con frialdad—. ¿No va a venir él a recogerte aquí?


  —No —contestó Audrey, todavía buscando por el bolso—. Aún no está listo, así que iré yo. ¿En qué habitación está?


  Courtney la miró con los ojos entrecerrados.


  —En la seis quince —contestó—. Está un poco más allá en el pasillo; tenemos toda la planta para nosotros.


  —Muy bien. Gracias —contestó ella; cogió a Bruno , lo metió en su bolsa Balenciaga y se colgó ésta del hombro. Agitando ligeramente la mano, salió de la habitación, consciente de que Courtney y Lucy la estaban mirando.


  En la puerta de la habitación 615, Audrey, nerviosa, se colocó bien la bolsa sobre el hombro y se mordió el labio inferior.


  —No seas estúpida —murmuró; sonrió a Bruno , que sacaba la cabeza de la bolsa, y se obligó a llamar a la puerta.


  Cuando, un momento después, Jack abrió la puerta, no quedó claro cuál de los dos estaba más sorprendido, si él, porque Audrey se había presentado a pesar de todo lo que le había dicho, o ella, porque Jack no llevaba más que una toalla alrededor de la cintura, y estaba… muy bueno.


  Tan bueno que Audrey se sintió como una tímida colegiala y casi se le doblaron las rodillas.


  Jack, por su parte, aparentaba total dominio de sí mismo, y se lo veía muy cabreado.


  —Audrey —dijo con una voz maravillosamente grave—, ¿estás sorda?


  Eso sí consiguió hacerla olvidar cualquier sensación estúpida que estuviera experimentando.


  —No, ¿por qué?


  —Pues porque creo que he hablado muy claro cuando te he dicho que te enviaría a Bucky para que te acompañase.


  —No conozco a Bucky —respondió ella irritada.


  En algún punto a su espalda, oyó abrirse una puerta. Lo último que quería era que alguien de la gira la viese rondando por su habitación, y avanzó para entrar, pasando junto a él y rozando su piel, desnuda y húmeda.


  Dejó la bolsa a los pies de la cama. Bruno saltó fuera y comenzó a olisquear la colcha, mientras Audrey se volvía para enfrentarse a Jack.


  Éste seguía con la puerta abierta, y parecía completamente desconcertado.


  —¿Qué estás haciendo? —quiso saber—. Y, por favor, saca a esa cosa de mi cama.


  —Te estoy esperando. Quiero ir de compras. Baja, Bruno .


  El perro saltó al suelo.


  —Audrey, yo…


  —¿No te parece que deberías cerrar? —lo interrumpió ella, señalándola—. No creo que todos tengan que oír cómo intentas escaquearte de tus obligaciones.


  Jack frunció el cejo, pero dejó que la puerta se cerrara. Puso los brazos en jarras.


  —No me estoy escaqueando de nada. —Apartó a Bruno con el pie.


  —Mira —comenzó Audrey, asumiendo el papel que Lucas le había enseñado—, quiero ir de compras. No te estoy pidiendo que me lleves las bolsas o que te pruebes nada, sólo necesito que alguien venga conmigo porque algún tarado me quiere ver muerta, y como te pago para protegerme, parece perfectamente razonable que seas tú quien me acompañe. Espero que lo hagas. ¿Qué es lo que resulta tan difícil de entender?


  —¿Y qué es tan difícil de entender con Bucky? También él forma parte del equipo.


  —Como ya he dicho, no lo conozco. —Se sentó en la punta de la cama—. Por desgracia, sólo te conozco a ti.


  —Pues conocerías a Bucky si lo dejaras ir contigo. Es un chico estupendo.


  —No me importa —insistió ella con terquedad, y cruzó las piernas mientras se miraba una uña en plan indiferente—. ¿Puedes darte prisa? Necesito hacer esto rápido.


  Jack suspiró.


  —De acuerdo —se rindió—. Iré contigo. Pero pongo un par de condiciones.


  Audrey soltó un bufido.


  —Primero —continuó él sin hacerle caso—, si quieres que haga algo por ti, me lo pides con educación. No respondo bien cuando se me dan órdenes.


  —Yo no te…


  —Y segundo —prosiguió, acercándose hasta donde ella estaba sentada y plantándosele delante—. Nada de besos. No me beses.


  Al instante, el corazón de Audrey comenzó a latir como loco ante la nueva idea de un beso.


  —No te preocupes. No tengo la más mínima intención de besarte.


  —Muy bien —respondió Jack, y, de repente, se inclinó, la cogió por la barbilla y la hizo mirarlo a los ojos—. Porque si vuelves a besarme, te voy a tumbar donde sea que estemos y te voy a follar como necesitas y quieres que te follen.


  Ella se derritió por dentro. Le miró el pecho, los anchos hombros, el suave vello que convergía en una línea que se perdía bajo la toalla.


  —¿Qué pasa, grandullón? —preguntó casi sin respiración—. ¿No puedes controlar tus impulsos?


  Con una risa seca, él le miró la boca, haciéndola sentir cierta humedad entre las piernas.


  —No cuando me provoca y me besa una hermosa mujer —contestó, y con la yema del pulgar le recorrió el labio inferior. Audrey se derritió un poco más. Pero Jack se incorporó y se encaminó al baño.


  Ella soltó el aire que había estado reteniendo y se cubrió el rostro con las manos durante un instante.


  —¿Estás loco? Ya te dije que sólo había sido el estrés o algo así. ¡No te voy a besar!


  O bien no la oyó, o no se dignó a contestar; lo único que Audrey pudo oír fue el sonido de cosas al moverlas. Se inclinó hacia adelante, doblándose por la cintura, intentando ver el interior del cuarto de baño, pero no pudo.


  Se sentó bien de nuevo y toqueteó distraídamente la colcha mientras varios pensamientos confusos y poco habituales en ella pasaban por su cabeza. Bruno saltó a su lado y se sentó junto a su mano.


  ¿Y, de todas formas, qué había de malo en un estúpido beso? Vale, aparte de lo evidente: que ella era la jefa y él el empleado; que ella tenía novio y él tenía… No sabía lo que tenía ni le importaba.


  —No, señor, no tienes que preocuparte por mí —murmuró, y se volvió a inclinar, tratando de verlo reflejado en el espejo.


  Jack salió del baño tan de repente que ella se sobresaltó. Él sonrió al notar su sorpresa, mientras iba a donde tenía la bolsa de viaje y sacaba unos calzoncillos bóxer .


  Con un guiño, se llevó la mano a la toalla.


  Rápidamente, Audrey miró hacia otro lado con el pulso aún más acelerado.


  —Y otra cosa —prosiguió Jack como si nada, seguramente mientras se iba vistiendo—. No me gusta ir de compras. Se podría decir que odio ir de compras. Así que sea lo que sea lo que estés buscando, entramos, lo compramos y salimos.


  —Creo que no eres tú quien tiene que decidir eso.


  —Tengo mucho que hacer, Audrey. Realmente no tengo tiempo para hacer de niñera.


  —¡Niñera! —exclamó ella, volviendo instintivamente la cabeza, la giró de nuevo de inmediato cuando lo vio de pie en calzoncillos, como si acabara de salir de un anuncio de ropa interior.


  —¡Sí, niñera! —repitió él.


  Audrey lo oyó rebuscar por la bolsa. Un momento después, cruzó ante ella con un par de vaqueros sin abrochar y dejando un rastro de colonia a su paso.


  —Tengo una razón legítima para llevar protección —replicó ella comenzando a mosquearse, mientras él se ponía una camisa blanca y bien planchada—. ¿Qué te hace pensar que yo no tengo también mucho que hacer? No es que tenga mucho tiempo para ir de compras, pero necesito unos zapatos, así que voy a ir a buscarlos. Será entrar y salir.


  Jack soltó un bufido de incredulidad.


  —¿Qué? —preguntó Audrey.


  De repente, él sonrió, y el pulso de ella se puso a cien.


  —Aún tengo que conocer a la mujer capaz de entrar y salir —contestó—. Y estoy dispuesto a apostarme una cena a que tú, precisamente tú, no eres esa mujer.


  Audrey borró la imagen de él saliendo de compras con diferentes mujeres.


  —Esa afirmación es de lo más sexista, Macho Man. Debes de haber salido sólo con mantenidas. Algunas mujeres tenemos muchas más cosas que hacer que gastar dinero.


  —Así qué, ¿aceptas la apuesta sí o no?


  —¡Por supuesto que sí! —afirmó ella confiada.


  —Muy bien. Si compras algo más que esos zapatos, pagas la cena, una considerablemente cara —dijo él, y se metió la camisa por los pantalones—. Si entras, compras los zapatos y sales, la pago yo. ¿Trato hecho? —preguntó, y subrayó su desafío subiéndose la cremallera de los pantalones.


  —Trato hecho —concluyó ella. Jack pagaría una cena y ella pediría carne. No le iría nada mal comer un poco de carne roja—. Entonces, vamos. —Se puso en pie y fue hacia la puerta.


  —No tan rápido.


  Audrey se detuvo y lo miró volviendo la cabeza.


  —Primero pregúntame de la manera adecuada si ya estoy listo.


  —¡Oh, por el amor de Dios! ¿Estás listo, Jack?


  —Casi. Pero tú no vas a salir así.


  Ella se miró, confusa. Llevaba una falda de cintura caída, una camisola de tirantes finos y unas sandalias de tacón.


  —¿Qué pasa con lo que llevo?


  —Nada… de nada —contestó él, y su mirada la recorrió de arriba abajo—. Pero necesitas un sombrero y unas gafas de sol. ¿Nadie te ha enseñado nada sobre lo que significa ir de incógnito?


  Audrey metió la mano en la bolsa, sacó un par de gafas Chanel y se las puso; le cubrían la mayor parte de la cara.


  —¿Servirá esto? No tengo un sombrero.


  Jack suspiró y le hizo un gesto hacia el cabello.


  —Tendremos que hacer algo con eso —dijo—. Recógetelo en alto —añadió, y fue hacia su bolsa. Buscó algo dentro hasta dar con una gorra de béisbol de los New York Mets, que le tendió a Audrey.


  —¿Los Mets? —preguntó ella, mirándola—. Pensaba que un buen chico texano iría con los Rangers o con los Astros.


  —Un buen chico texano haría eso, a no ser que su hermano jugase con los Mets.


  Ella soltó una exclamación de complacida sorpresa.


  —¿Tu hermano juega con los Mets? ¡Me encanta el béisbol! No lo puedo creer. Oh, oh, ¿es Parker Price?


  Él le caló la gorra en la cabeza.


  —Justo, es Parker. ¿Qué? ¿Creías que los chicos Price no sabrían darle a la bola?


  Audrey sonrió irónicamente, se quitó la gorra de la cabeza y se la devolvió a Jack.


  —No me sorprende que los chicos Price sepan dar a la bola. Lo que me sorprende es que uno de ellos juegue con los Mets —explicó mientras se recogía el pelo en una cola de caballo.


  —Si te portas bien, algún día podría llevarte a ver un partido.


  Lo dijo como si se conocieran de siglos y no sólo de cuatro días. Audrey se quedó un poco parada, y Jack lo notó.


  —Te conseguiré entradas —se corrigió, y le volvió a pasar la gorra.


  Ella la cogió, pasó la cola por el agujero de atrás y se la colocó en la cabeza, metiendo los rizos sueltos que sobresalían por debajo. Cuando terminó, se volvió para que Jack le diera el visto bueno.


  Éste dejó que su mirada la recorriera lentamente, y asintió.


  —Servirá.


  Audrey rió.


  —Muy bien. Vamos.


  —Uh-uh —dijo él.


  —¿Y ahora qué?


  Jack enarcó una ceja.


  —¿No te olvidas de algo? —preguntó, y miró a Bruno , sentado a sus pies, mirándola.


  —Oh, oh. ¡ Bruno ! —Lo cogió del suelo y lo metió en la bolsa—. Ahora, si estás listo, te demostraré cómo compran las mujeres de verdad.


  Una exagerada expresión de dolor apareció en el rostro de él, que suspiró, apretó los labios y asintió.


  Audrey no pudo evitar reírse.


  Capítulo 12


  En la tercera zapatería y en la sexta silla que había ocupado desde que habían comenzado aquellas compras de «entrar y salir», Jack miró los paquetes que tenía en el regazo: dos pares de zapatos, tres blusas, o al menos lo que él pensaba que eran blusas, y una enorme bolsa donde Bruno esperaba pacientemente su siguiente salida.


  En la primera tienda, Jack había decidido que, si alguna vez las mujeres gobernaban el mundo, podrían torturar a terroristas masculinos para que hablaran haciéndoles eso. Para él no había nada más penoso que contemplar a una mujer vagar por entre los estantes de ropa o zapatos; sobre todo si cogía cada pieza de ropa que le llamaba la atención y preguntaba: «¿Qué te parece? ¿Demasiado rosa?», o algo parecido.


  ¿Existía demasiado rosa? ¿El color rosa no era sólo rosa?


  Jack estaba mirando los zapatos de la pared (¿Por qué los zapatos tenían nombre? ¿Creían realmente los diseñadores de zapatos que las mujeres entraban en un establecimiento como aquél y pedían unos María o unos Bethany ?), cuando Audrey carraspeó ruidosamente para llamar su atención.


  Él volvió la cabeza hacia ella, y casi dejó caer los paquetes.


  Estaba sentada con las piernas separadas y la falda subida hasta casi el final de los muslos; en un pie llevaba una bota de cuero que le llegaba por encima de la rodilla, y, en el otro pie, la sandalia roja de tacón fino más mínima, roja y sexy que él hubiese visto nunca.


  Audrey se dobló ligeramente por la cintura y se contempló ambos pies, luego se incorporó y miró a Jack con expresión seria.


  —¿Cuál?


  ¿Estaba tomándole el pelo? Ambos calzados le daban ganas de beber hasta reventar, y no podía apartar los ojos de las piernas de Audrey.


  —¿Y? —insistió ella en voz baja—. ¿Cuál crees?


  ¿Cuál creía de qué? Ambos eran matadores. Le hubiese gustado tumbarla de espaldas allí mismo, en mitad de aquella elegante zapatería, y hacer que le rodeara la cintura con las piernas, calzada de aquel modo.


  Audrey esperó a que él hablara. Al ver que no lo hacía, movió el pie de la sandalia de tacón.


  —¿Qué crees que quedará mejor sobre el escenario? —le preguntó con una sonrisa sexy, y le acercó más la pierna—. ¿Las sandalias? —Se movió y le acercó entonces la otra pierna—. ¿O las botas?


  Jack tragó un nudo de intenso deseo y levantó la vista hacia ella.


  —No sé qué quedará mejor —contestó sinceramente—, pero personalmente, prefiero las botas.


  Ella sonrió seductora.


  —Ah… un hombre de botas.


  —¿Te va bien alguno de ésos? —preguntó de repente una mujer, y su voz rompió el hechizo. Jack contuvo un gruñido cuando la dependienta apareció entre él y Audrey—. Oh, vaya —prosiguió asintiendo—. Son encantadores.


  —¿Usted qué opina? —quiso saber Audrey.


  —Depende de para qué tipo de evento los esté comprando —respondió la mujer, confundiendo aún más a Jack con su capacidad de dividir las compras según eventos.


  Audrey le sonrió.


  —Creo que me quedaré los dos —dijo, y se alejó hacia donde había dejado sus zapatos, moviéndose por la tienda como si estuviera en una pasarela.


  La dependienta se rió por lo bajo.


  —Tiene piernas para ambos estilos. —Miró a Jack—. Se ve que es usted un veterano en lo de salir de compras con su esposa.


  —Yo no… —comenzó a decir Jack.


  —No te preocupes, cariño —dijo la mujer, poniéndole una mano sobre el hombro—. No tardará mucho más. Creo que ha encontrado lo que estaba buscando —concluyó con un guiño.


  Evidentemente, la dependienta estaba hablando de los zapatos, pero de todas formas, mientras ella se apresuraba a desplumar a Audrey, el estómago de Jack dio un extraño vuelco.


  


  Audrey perdió la apuesta, aunque argumentó que los términos deberían modificarse, porque se había topado con aquellas grandes rebajas, y nadie en su sano juicio hubiese pasado por alto un descuento de entre el cincuenta y el setenta y cinco por ciento en zapatos de diseño. Pero Jack alzó los paquetes como prueba de que había comprado de más, y por tanto había perdido.


  Ella se rindió. Llamó al móvil de Lucas y, por suerte, le salió el buzón de voz.


  —Me voy a cenar —dijo—. A un sitio de carne, el Brasa Grill o algo así. —Miró a Jack—. Con… ah… con Jack. Se lo debo —añadió rápidamente, como si tuviera que dar explicaciones—. Bueno… nos vemos luego.


  Se sintió aliviada de que Lucas no estuviera. Lo último que deseaba era que apareciera durante la cena. La verdad era que tenía ganas de cenar con alguien que no fuera Lucas, por una vez. Siempre que iban juntos a algún restaurante, él se pasaba toda la cena mirando a ver quién se fijaba en ella, o explicándole su último plan para hacerlos fabulosamente ricos.


  Para variar, sería agradable cenar con alguien a quien no le preocupaba quién era ella, o qué persona importante de la prensa estaba por la zona, o su carrera. Por suerte, hasta el momento, nadie en Cleveland parecía saber o importarle quién era Audrey.


  Eso la puso de tan buen humor que se quitó la gorra.


  —No voy a entrar en un restaurante con pinta de acabar de correr las bases —le dijo a Jack, y luego cogió una de las muchas bolsas que él llevaba. Sacó una blusa transparente que quedaba bien con la falda, para así arreglarse un poco más, y luego, de otra bolsa, sacó una caja de zapatos, la abrió y cogió el par de sandalias doradas que ésta contenía.


  Cuando acabó, se volvió sonriendo hacia él.


  —¿Qué te parezco ahora?


  La mirada de Jack se volvió sensual.


  —Me gustas —contestó en voz baja—. Y estás fantástica.


  Si había algo que Audrey había aprendido en la vida, era que había dos maneras en que un hombre podía decirle a una mujer que estaba guapa. Una era decir: «Estás guapa», con una rápida sonrisa y una palmada en el hombro. La otra era: «Estás fantástica», con una mirada cargada de promesas de un sexo fabuloso. Y ésa era exactamente la manera en que Jack la estaba mirando; un escalofrío le recorrió la espalda y se detuvo directamente en la entrepierna.


  Sabía que debía apartar la vista, que no debía estimular aquella mirada más de lo que ya lo había hecho, pero no la retiró. No podía. Ni siquiera podía hablar, así que sostuvo la mirada de Jack, consciente de que él estaba sintiendo el deseo que fluía entre ambos tanto como lo sentía ella.


  Hasta que el taxi se detuvo ante el Brasa Grill Audrey no pudo respirar con normalidad. Un servicial dependiente les había recomendado ese restaurante, que era, como les había dicho, un lugar muy animado. En la entrada había un comedor al aire libre, eran las siete y las mesas ya estaban llenas.


  —Oh, oh —dijo Audrey cuando lo vio. Se sintió derrotada, castigada por su salida ilícita.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Jack, mirándola.


  —Hay demasiada gente. —Como si estuviera de acuerdo, Bruno gimió.


  Jack miró hacia la gente y luego a ella de nuevo.


  —Tengo una idea —dijo—. ¿Te animas?


  —Lo que sea.


  —¿Hay algún parque aquí cerca? —le preguntó al taxista.


  —Sí, a un kilómetro y pico.


  —¿Y algún centro comercial? —preguntó Jack.


  —¿Un centro comercial? —repitió Audrey en tono de burla.


  Él le cogió la mano y enlazó los dedos con los suyos.


  —Confía en mí.


  Y ella lo hizo. Sorprendentemente, así fue.


  Jack indicó al taxista que los llevara al centro comercial, donde compraron una manta y unas copas de vino. Luego pararon en una licorería, donde él entró solo y salió con dos botellas de muy buen vino. La última parada fue en una tienda donde vendían carne asada, y allí compró un pollo y guarnición para todos, incluidos Bruno y el taxista. Después de eso, se dirigieron al parque. Jack pagó al taxista para que los esperara.


  Por primera vez en mucho tiempo, Audrey se sintió como una persona normal y corriente, el tipo de persona que era cuando iba a los bolos en su Honda, con un amplificador en el maletero atado con una cuerda. Se hallaba sentada bajo las estrellas, con Jack, bebiendo un vino excelente y comiendo pollo tierno y jugoso, y con Bruno royendo alegremente un hueso. («Te gusta», le había dicho Audrey a Jack cuando éste había cogido al perro en brazos en el centro comercial. «En absoluto —había contestado él con una sonrisa—. Es como una rata.») Nada podía ser mejor que aquello.


  La tensión que ella había creado al besar a Jack en el parque de Omaha había desaparecido. Se sentían cómodos juntos, como un par de viejos amigos disfrutando de una tranquila noche de verano. Audrey miró a Jack tendido en la manta, apoyado en un codo y observando a una gente que se hallaba a lo lejos en el mismo parque.


  —Cuéntame algo de ti, Rambo.


  Él le sonrió con cautela.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó mientras se acababa el resto del pollo.


  Audrey quería saberlo todo: qué edad tenía, dónde había estudiado, si alguna vez había estado enamorado. Quería saber cuál de sus canciones había oído primero, si le gustaba bailar, si tenía una familia que lo volvía tan loco como la de ella.


  —Empieza por lo obvio —sugirió.


  —¿Cómo?


  —Como… ¿algún gran amor en tu vida?


  —No te andas por las ramas, ¿eh? —dijo con una sonrisa arrebatadora—. ¿En serio?


  —En serio.


  Él suspiró.


  —Sí… he tenido el mismo gran amor durante la mayor parte de mi vida adulta.


  Una oleada de decepción inundó a Audrey, que inmediatamente pensó que su reacción era estúpida. ¡Bien por él! Había encontrado un gran amor, algo que mucha gente nunca conseguía.


  —¿Cómo se llama? —preguntó animada, clavando el tenedor con fuerza quizá excesiva en un trozo de pollo.


  —No tiene nombre.


  Audrey alzó la mirada.


  —¿Qué quieres decir con «no tiene nombre»?


  Jack sonrió de medio lado.


  —Mi gran amor es volar. —Al ver la mirada de incomprensión de Audrey, le apartó la manga que estaba a punto de meter en un trozo de pollo y se explicó—: Ya sabes. Aviones, helicópteros, dirigibles.


  —¿Sabes pilotar? —le preguntó, gratamente sorprendida y curiosa.


  —Sí.


  —¿Dirigibles?


  Jack rió.


  —Vale, estaba bromeando con lo de los dirigibles. Pero piloto casi cualquier cosa que tenga alas.


  —Oh, cuéntame —le pidió.


  Jack había volado en todo tipo de aparatos: aviones grandes, aviones pequeños, aviones de hélice y jets . Le habló de los años que había pasado en el ejército del aire, donde había aprendido. Y luego mencionó que le gustaría enseñar a otros su pasión.


  Impresionada, Audrey sonrió de oreja a oreja.


  —¿Tienes una escuela de vuelo?


  —Aún no —contestó él con una sonrisa de orgullo—. Pero lo estoy intentando. La verdad es que por eso acepté este trabajo. —Le habló del hangar que tenía alquilado en Orange County, del avión que estaba reparando (a ella le llamó la atención lo de «reparando», como si fuera una cosa sencilla, como cambiar una rueda), y de que esperaba poder poner la escuela en marcha en un par de años. Lo observó mientras hablaba de su sueño, y pudo ver el entusiasmo en sus ojos azules, lo orgulloso que se sentía de su labor. Audrey lo entendió; ella sentía el mismo orgullo respecto a su música; conocía la maravillosa sensación de conseguir algo especial cuando una canción entre cien resultaba ser realmente buena.


  Lo que envidiaba de Jack era su capacidad para intentar alcanzar su sueño siguiendo su propio camino; su actitud de ir a por lo que él quería en vez de a por lo que el mundo quería de él.


  —Pero… yo pensaba que formabas parte de un grupo de especialistas —comentó Audrey cuando acabó de explicarle todo el esfuerzo que llevaba puesto en su escuela de vuelo.


  —Aventureros Extremos Anónimos —respondió, y rió un poco mientras servía más vino—. Sí, ésa es otra aventurilla en la que me he metido.


  —Escenas peligrosas.


  —Escenas peligrosas, en efecto… pero lo que de verdad nos gusta son los deportes. —Le habló de los AEA, le contó que había crecido con sus socios, Eli McCain y Cooper Jessup, en Texas. Lo escuchó atentamente mientras le explicaba que, ya de niños, les encantaban los deportes: fútbol, béisbol, baloncesto, rodeo, todo lo que pudiesen hacer. Y que cuando los deportes normales comenzaron a resultarles demasiado fáciles, empezaron a crear los suyos propios.


  —¿Y cómo crea uno su propio deporte? —preguntó ella riendo.


  —Bueno, empiezas buceando en viejas minas que se han llenado de agua. O trazando circuitos por los cañones para recorrerlos con bicis de montaña. O bien se puede jugar a domar caballos sin bocado. Y cuando te cansas de eso, montas cosas con pinta de coche de pesadilla, y haces carreras por los campos de trigo en barbecho.


  Audrey se imaginó a los tres chicos perfectamente.


  —¿Y cómo hicisteis para transformar eso en un negocio?


  —Oh, yo no lo hice —contestó él negando con la cabeza mientras apartaba el plato—. Fueron Eli y Cooper. Cuando acabamos la universidad, ya nos habíamos metido en los deportes extremos. Habíamos hecho de todo: rafting en aguas bravas, escalada, salto desde cañones, ir en kayak, surfear, esquiar; cualquier cosa que se te ocurra la habíamos probado. Todo excepto volar. —Sonrió y se echó hacia atrás—. Yo quería hacerlo, pero la única manera en que podía pagármelo era alistándome en las Fuerza Aéreas. Coop y Eli preferían saltar desde edificios y hacer estallar cosas, así que se dirigieron a Hollywood para trabajar de especialistas. Comenzaron participando en algunas de las películas de acción más importantes, y al poco tiempo, ya estaban organizando ese tipo de trabajo para grandes producciones.


  —¿Y tú qué?


  —¿Yo? Yo estaba en el ejército. Ahí fue donde conocí a Michael Raney, nuestro cuarto socio. Él y yo coincidimos en un par de misiones, descubrimos que a ambos nos gustaban los deportes extremos y comenzamos a hacer salidas juntos cuando podíamos. —Soltó una risita grave y sacudió la cabeza—. Raney y yo hicimos bastantes locuras. Pero cuando acabé mi tiempo de servicio, Cooper y Eli ya habían tenido la idea de montar Aventureros Extremos Anónimos. Me pareció muy buena. Así que me fui a Hollywood para trabajar con ellos.


  —En vuestro club de deporte —dijo Audrey asintiendo.


  Jack esbozó una sonrisa de medio lado y le pellizcó juguetonamente el brazo.


  —Mujer, ¿no has oído ni una palabra de lo que he dicho?


  —¡Claro que sí!


  —Entonces, ¿cuál es nuestro lema?


  —¡Ajá! —exclamó—. No lo has dicho. Estoy segura de que si no me acordaría.


  Jack se inclinó hacia adelante, con el rostro a pocos centímetros del de ella.


  —Aventureros Extremos Anónimos es un club exclusivo. Nuestro lema es: «Di cuál es tu fantasía y nosotros la haremos realidad».


  Audrey se echó a reír, pero una fantasía apareció en su cabeza, una deliciosa fantasía inspirada por Jack Price, que la hizo sonreír.


  Él alzó una ceja al ver esa sonrisa.


  —¿Alguna mujer en tu vida? ¿Madre?, ¿hermana?, ¿novia?, ¿esposa? —preguntó ella envalentonada por el vino.


  —Tengo madre y dos hermanas mayores. Pero por el momento… ni novia ni esposa.


  Audrey no pudo evitar sonreír encantada ante esa noticia.


  —Me decepcionas, chico de seguridad. Un tipo que hace realidad las fantasías de otros, ¿y no tiene ninguna en la vida?


  —No por el momento.


  —¿Y nunca has tenido?


  —Depende de lo que quieras decir con «nunca». Me enamoré de Janet Ritchie cuando tenía diecisiete años; ya sabes, ese amor que lo consume todo y por el que crees que podrías morir. Pero no puedo decir que me haya vuelto a pasar desde que ella me dejó. —Rió—. He tenido un par de relaciones medio serias, y varios ligues… —Miró a Audrey—. Pero ningún amor por el que pudiera morir.


  Ella tragó saliva.


  —¿Y qué hay de Courtney?


  —¿Qué pasa con ella?


  —Es evidente que le interesas. Y es muy guapa.


  —Oh, vaya, ¿lo dices en serio? —preguntó Jack, tirándose de espaldas con fingido susto.


  —¿No crees que sea guapa?


  Jack resopló y volvió a apoyarse en el codo.


  —Regla número uno de un tío: cuando estés en compañía de una mujer hermosa, nunca digas en voz alta que otra mujer es hermosa y, sobre todo, nunca digas que es más hermosa que tu presente compañía… suponiendo que eso fuera posible.


  La sonrisa de Audrey se hizo más amplia.


  —¿Crees que soy hermosa?


  —Cariño, yo creo que todas las mujeres son hermosas. Pero ¿tú? Tú lo eres con peligro.


  Audrey notó que su estómago se retorcía de la más deliciosa de las maneras.


  —Para que lo sepas —replicó inclinándose hacia él—, a mí me parece que tú tampoco estás nada mal.


  La sonrisa de Jack se borró. Le rodeó la cintura con la mano y la apretó contra sí, sin prestar atención a los restos del pícnic que había entre ambos. Rodó colocándola sobre él.


  —Te advertí que no me provocaras.


  —No te he besado —respondió Audrey coqueta.


  —Entonces, tendré que besarte yo —murmuró Jack, y la besó en la mejilla, en los ojos y luego bajó a los labios.


  Ella notó el sabor del vino que habían bebido y del pollo, y le mordió el labio, juguetona. Se deleitó con la sensación de los brazos de él rodeándola, de sus manos que le acariciaban la espalda. Pero entonces, Jack rodó de nuevo, y Audrey quedó tumbada de espaldas, con él a su lado con una mano sobre el vientre de ella, subiendo hacia su pecho mientras le cubría los labios con los suyos. Su lengua entró en su boca, acariciándosela. Jack subió la mano hasta su nuca, y luego volvió a bajarla hasta el pecho, cubriéndoselo con la misma.


  Audrey gimió suavemente mientras él le pellizcaba el pezón con los dedos, y al apretarse contra él, notó su dura erección contra la cadera.


  —¿Tienes la más remota idea de lo que quiero hacerte en este instante? —susurró con voz profunda, y la besó de nuevo.


  Ella sabía lo que quería que le hiciese, y llevó la mano a la nuca de él, hundiendo los dedos en su cabello, luego le acarició los tensos músculos de los brazos, el duro muro de su pecho. Cuanto más lo acariciaba ella, más intenso era el beso de Jack. Se notó mojada, notó que sus defensas y su sentido común se disolvían.


  La mano de él se apartó de su pecho, deslizándose por el vientre hasta el borde de la falda y luego hasta la desnuda rodilla. Se la acarició antes de introducir la mano bajo la falda, entre las piernas.


  Le acarició la parte interior del muslo, haciéndole hormiguear la piel allí donde él la iba tocando, con la sensación amplificándose en su entrepierna.


  —Me vuelves loco, Audrey —dijo Jack—. No sé lo que tienes, pero me vuelves loco.


  Ella sonrió muy satisfecha, y le acarició el rostro con la mano. Él volvió a besarla, suavemente ahora, mientras, despacio, le subía la mano por el muslo. Por el cerebro de Audrey cruzó el fugaz pensamiento de que estaban en un parque, un parque público. Cualquiera podía aparecer, y aunque en parte la excitaba la idea de que los pillaran, en realidad, sabía que eso podía ser desastroso. Pero no se veía capaz de hacerle parar, como tampoco podía parar ella. Cuando los dedos de Jack rozaron su sexo, ella gimió, incitándolo a que siguiera.


  Mientras la besaba, él comenzó a acariciarla sobre la tela del tanga, lo que la hizo excitarse aún más. Podía notar su miembro crecer contra su cuerpo. Perdió la conciencia de todo excepto de él y sus caricias, alarmada y excitada por la respuesta que le provocaba. Cuando Jack metió los dedos bajo el tanga, entre los suaves pliegues de su piel, Audrey ahogó un grito.


  Había transcurrido toda una vida desde la última vez que había deseado tan intensamente que un hombre la tocara. Lo deseaba con una ferocidad que le resultaba desconocida; se notaba la sangre latir en sus venas, el corazón palpitaba con fuerza. Él la acarició, primero con un dedo, que se movía rápido sobre su piel hasta penetrarla. Después otro dedo, luego tres.


  Audrey estaba perdida. Se movió sobre la mano masculina balanceándose al seductor ritmo de la penetración. Se suponía que no debía ser así, se suponía que ella no debía querer esa seducción, pero sin poderlo evitar siguió moviéndose contra la mano de él, mientras un calor furioso y anhelante comenzaba a crecer en su interior.


  Cuando el pulgar de Jack tocó el punto álgido, mientras el resto de sus dedos seguían con su danza, Audrey volvió a soltar un grito ahogado y se arqueó hacia él.


  —Calma —le susurró mientras continuaba acariciándola, por dentro y por fuera. Ella notó que se perdía rápidamente, temblando sobre su mano al sentirse invadida por una gran ola de liberación. Fue como si la vida se le escapase; notó como si el cuerpo se le deshiciera sobre la manta, y cerró los ojos.


  Jack fue disminuyendo la frecuencia del ritmo hasta que la vio quedarse inmóvil, totalmente agotada. Sólo entonces apartó la mano y le arregló la falda.


  Poco a poco, Audrey fue abriendo los ojos. Él tenía los suyos fijos en ella, con una mirada indescifrable. La besó con ternura, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano y pasándosela luego por el cabello.


  —¿Qué estamos haciendo? —murmuró Audrey.


  Él movió la cabeza y la besó de nuevo.


  —No tengo ni la menor idea.


  Siguieron tumbados sobre la manta, sin hablar, hasta que Bruno comenzó a juguetear con el cabello de ella, recordándoles que era hora de irse.


  


  Cuando llegaron a la puerta trasera del Ritz, vieron fotógrafos esperando.


  —Maldición —murmuró él.


  Audrey se sorprendió al ver cuántos eran; durante las pocas horas que había pasado con Jack, se había olvidado de su constante presencia, y no le gustó el desagradable reencuentro con la realidad.


  Ambos se despidieron deseándose buenas noches, con cuidado de no tocarse y mostrando sus sentimientos sólo en la mirada.


  Cuando Audrey entró en su suite, Lucas la estaba esperando.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó él al instante—. Pensaba que estabas en el Brasa. He ido a buscarte, pero no estabas allí.


  —Oh —respondió ella, toqueteando a Bruno para evitar mirarlo directamente—. El Brasa estaba tan lleno que había que esperar mucho, y hemos acabado en una cafetería cualquiera.


  —¿Una cafetería? —exclamó Lucas suspicaz, mirándola con fijeza—. ¿Qué cafetería?


  Audrey parpadeó. Luego se rió.


  —Y qué diablos sé yo. ¿Es que tienen nombre? Era una cafetería cualquiera. ¡Eh, mira lo que he comprado! —exclamó, sacando las botas.


  Le enseñó todas sus compras, sin parar de hablar sobre las rebajas que había encontrado y lo bien que Bruno se había portado. Cuando estuvo segura de que Lucas no le iba a preguntar nada más, se disculpó para ir a prepararse para dormir. En la intimidad del cuarto de baño, mientras se cambiaba de ropa, el frasco de pastillas para dormir cayó de su bolso.


  Audrey lo cogió y miró las pequeñas píldoras azules. Jack tenía razón en eso, pensó sonriendo para sí misma. No necesitaba las pastillas. Lo que necesitaba era un hombre que le hiciera el amor.


  Vertió el contenido del frasco en el inodoro y tiró de la cadena.


  


  Rich llegó al Ritz al mismo tiempo que Audrey LaRue, recién llegado de Los Ángeles. Desde donde lo había dejado el taxi, Rich vio a Audrey correr dentro, con el tipo de seguridad tras ella, cargando con sus bolsas («Debe de ser alguien famoso», había dicho el taxista).


  —Puta —susurró mientras la observaba desde la acera, junto con un puñado de curiosos.


  Una vez en su habitación, Rich sacó la carpeta de recortes de prensa sobre Audrey y negó con la cabeza mientras los hojeaba.


  —Maldita puta —repitió; se levantó, rascándose el culo desnudo mientras iba al ordenador para acabar la carta en la que había estado trabajando.


  
    EL BLOG OFICIAL DE FANS DE AUDREY LARUE


    Recibí txt de que AL estaba en Brasa Grill, y KK91 y yo fuimos a verla, pero no apareció ¡mal rollo! Entonces fuimos a BK y conocimos unos tíos y KK91 quiere liarse con uno y no lo habría conocido si no hubiéramos ido al Brasa a ver a AL, así que gracias AL ¡eres genial!


    120 comentarios

  


  
    ¡fotos calientes!


    ¡Nuevo look para Audrey!


    (Us Weekly)


    ¡Audrey LaRue es toda curvas! De gira con su nuevo álbum, «Frantic», se dice que Audrey se cambia al menos ocho veces de vestuario y muestra algunas de las mejores curvas del circuito musical de hoy. «No teme mostrarlas —dice la diseñadora Kate Raymond, que ha creado el vestuario de la gira—. Es una persona sana y lo demuestra.» Según fuentes cercanas a la artista, a Audrey le gusta Prada.

  


  Capítulo 13


  Rich le entrego el periódico a Audrey en el salón de la habitación, a media mañana.


  —He pensado que te gustaría verlo —dijo alegremente, y lo dejó en la mesa, junto a la bandeja con dos platos cubiertos y una jarra de café.


  —Gracias, Rich —respondió ella con una sonrisa que parecía no poder borrarse de la cara según observó el hombre—. ¿Cuándo has llegado?


  Él la miró sorprendido y luego suspiró irritado.


  —Ah… ayer por la noche. ¿No recibiste mi mensaje?


  —¿Qué mensaje?


  Las cejas de Rich se juntaron en un claro ceño.


  —El mensaje de que llegaba anoche —contestó él, un poco demasiado molesto para gusto de Audrey—. Llamé tres veces —explicó levantando tres dedos—. La primera, ayer por la mañana, desde mi oficina. Me contestó Courtney y le dejé el recado. —Dobló el primer dedo—. La segunda, cuando iba camino del aeropuerto. Curiosamente, volvió a contestarme Courtney, y volví a dejar el recado. Y, luego, llamé por tercera vez —y dobló los dedos dos y tres—, desde el aeropuerto cuando mi vuelo se retrasó. Esa vez, me salió el buzón de voz. ¿No has recibido ninguno de esos mensajes?


  —Bueno… he estado ocupada, Rich —contestó ella. ¿Qué le pasaba a aquel tipo? Casi nunca hablaba con él por teléfono; tenía gente para ese tipo de cosas.


  —Ocupada… —le espetó, y su ceño se hizo más profundo—. Apuesto a que sí lo estabas.


  —¡Eh! —exclamó Lucas, que acababa de salir del cuarto de baño, cubierto por un albornoz—. ¡Alto ahí! ¡Audrey no tiene por qué explicarte nada!


  Rich se controló.


  —No he dicho que tuviera que hacerlo —respondió dándose aires—. Pero resulta muy frustrante pedir que den un mensaje y descubrir que nadie se ha molestado en hacerlo.


  —Vale, bueno… ¿Hay algo de lo que quieras hablarme? —lo interrumpió Audrey.


  —He supuesto que te gustaría saber cómo van los gastos de la gira: estás gastando demasiado.


  —Vale, eso era lo último que me apetecía oír esta mañana —contestó ella con un suspiro de resignación—. Así que cuéntaselo a Lucas. —Y volvió a su desayuno.


  —Ah, no, a mí no me lo cuentes. Al menos no ahora —se apresuró a decir éste, agitando los dedos.


  —Muy bien —replicó Rich, y metió las manos en los bolsillos—. Si nadie quiere hablar del aspecto financiero de esta gira, no estoy muy seguro de cuál es mi papel aquí.


  —Tío —exclamó Lucas riendo—, tranquilo que luego hablamos.


  El otro pasó la mirada de Lucas a Audrey, y su ceño volvió.


  —De acuerdo —dijo—. Luego. Mientras tanto, ¿crees que le podrías decir a Courtney que dé los recados de vez en cuando?


  —Sí —afirmó Lucas secamente y miró hacia la puerta de forma significativa.


  El hombre lanzó una fea mirada a Audrey y, dándose por enterado, se fue de la habitación.


  —Pero ¿de qué va? —exclamó Audrey.


  —A saber —contestó Lucas encogiéndose de hombros, mientras se servía una tostada.


  —Vuelve a recordarme por qué lo contratamos.


  Luke se metió la tostada en la boca.


  —Nos vino muy recomendado —contestó, y cogió el periódico—. ¿Hemos salido en la prensa? —preguntó, mirando la página en que Rich lo había dejado doblado—. Excelente —dijo asintiendo.


  Audrey se levantó y miró por encima de su hombro: allí estaba ella, saliendo de un taxi.


  —Muy bien —comentó Bonner—, cuanto más salgamos en la prensa, mejor.


  —¿Por qué? —inquirió ella, sintiéndose algo enfadada. No le gustaba que fueran mostrando constantemente todos los aspectos de su vida, y no podía entender por qué Lucas pensaba que era tan genial que así fuera.


  —¿Por qué? —repitió él, como si fuera una pregunta ridícula—. Porque lo necesitamos. Y porque les dijimos dónde estarías. Claro que se suponía que tenías que estar en el Brasa y no estabas allí —añadió con una mirada de reproche—. Por suerte, te siguieron la pista hasta aquí.


  Audrey se quedó sin respiración.


  —¿Tú les dijiste dónde iba a estar? ¿A quién se lo dijiste?


  —Era una cosa local de Internet. Ya sabes, esos sitios donde van comentando lo que pasa en la ciudad. Así que entramos e informamos de que Audrey LaRue estaba en el Brasa Grill.


  —¿Por qué lo hiciste? —gritó—. ¿Por qué ibas a enviarme a los fotógrafos intencionadamente? ¡Sabes que lo odio!


  —No seas ingenua, nena.


  —No soy ingenua, Lucas —exclamó enfadada, dando una palmada sobre la mesa—. ¡No será que mi vida no está ya bajo el microscopio sin que tú te tengas que esforzar! ¿Por qué me haces algo así?


  —Nena —comenzó él con voz tranquilizadora mientras trataba de abrazarla—. Vamos, ya sabes cómo es esto.


  —¡Déjame! —gritó, apartándose.


  —Un poco de publicidad antes del concierto nunca ha hecho daño a nadie. Al contrario, ayuda.


  —Pero no me ayuda a tener algo parecido a una vida. ¿Has pensado en eso?


  —Eh. —Lucas alzó las manos—. Lo hago por nosotros. Un día recordarás esto y valorarás lo mucho que he trabajado por nosotros.


  Audrey puso los ojos en blanco.


  —Vale, vale —dijo él frunciendo el cejo—. Parece que vamos a tener otro día de cambios de humor repentinos, así que, si no te importa, me voy a otra parte.


  —Lo dices como si insistir en tener un poco de intimidad fuera algo infantil —replicó ella, hirviendo de rabia.


  —¿Por qué tienes que ponerte así? —le espetó él—. ¿Por qué de repente necesitas tanta intimidad?


  De inmediato, Audrey se cerró en banda, pero estaba furiosa consigo misma por haber dicho nada. Furiosa por sentir aquella extraña ternura por Jack. No tendría que estar sintiendo nada por él. Tenía novio. De acuerdo, algo había cambiado entre Lucas y ella desde hacía tiempo, pero de todas formas, había estado ocho años con él y seguían estando juntos. Haberse permitido sentir tan intensamente por otro hombre la hacía cuestionarse su carácter.


  Aquello no estaba bien.


  No era mejor que su padre, a quien despreciaba por haber engañado a su madre durante todos aquellos años.


  Pero por mucho que quisiera, no podía dejar de sentir lo que sentía.


  —Me tengo que arreglar —le dijo a Lucas, y se metió en el cuarto de baño. Abrió el grifo de la ducha, y se sentó sobre la tapa del inodoro con la cabeza entre las manos. Aquello no iba a funcionar, por mucho que le gustara que Jack le prestara atención, no podía funcionar. Era mejor cortarlo de raíz antes de que las cosas se complicaran más; ya habían entrado en un terreno peligroso.


  Pero claro, era mucho más fácil decirlo que hacerlo, llevaba días pensando casi sólo en Jack. Así que, para quitárselo de la cabeza, al salir de la ducha llamó a Trystan y le dijo que quería ensayar algunos pasos.


  —¿Otra vez? —protestó el bailarín.


  —Sí, otra vez. Ven.


  Cuando llegó Trystan, Audrey trató de distraerse del asunto Jack charlando con él. ¿Cómo iba la gira? ¿Qué pensaban los bailarines? ¿Qué les parecían los bailes? ¿Les gustaba el alojamiento?


  Estaba tan concentrada en su empeño que casi no se dio cuenta de toda la gente que entraba y salía de la habitación: Courtney; Rich otra vez, para dejar informes para Lucas; una doncella; un botones que traía flores, y otra doncella que se llevaba la bandeja del desayuno. Había mirado un par de veces el periódico que había dejado Rich antes de ver el sobre que había debajo, con su nombre escrito con una letra muy especial: Audrey LaRue.


  La reconoció al instante y se le cortó la respiración; de inmediato empezó a temblar mientras el miedo se apoderaba de ella.


  Trystan alzó la vista al oírla soltar un grito ahogado, y se acercó a ella.


  —¿Qué pasa? —preguntó, mirando por la mesa como si buscara una araña. Tardó unos instantes en fijarse en el sobre—. Oh —exclamó con una mueca de disgusto—. ¿Es una de esas cartas?


  Audrey asintió con la cabeza y le puso la mano en el brazo.


  —Cógela.


  —¿Qué? ¡No! —se negó él.


  —Cógela —insistió ella, empujándolo.


  Con un gruñido, Trystan se echó las rastas hacia atrás y tomó la carta cuidadosamente con dos dedos.


  —¡Ábrela!


  Lo hizo con reticencia y un guiño de desagrado cuando sacó el papel.


  —No hay ántrax —dijo, sacudiendo el papel para que se abriera. Pasó la mirada por el texto y su ceño se fue haciendo más pronunciado, y entonces abrió mucho los ojos.


  »¡Puaf! Esto es repugnante —exclamó, y se llevó una mano al corazón al tiempo que miraba a Audrey—. Este tío está para que lo encierren.


  —¡Mierda! —maldijo ella después de leer, sorprendida y avergonzada de las lágrimas que se le agolparon en los ojos. Cogió el móvil, que tenía encima de la cama. Rápidamente marcó un número, pero hasta que no hubo dicho que había llegado otra carta no se dio cuenta de que había llamado a Jack en vez de a Lucas.


  —Ahora mismo voy —respondió él.


  Audrey respiró hondo y telefoneó a Luke.


  —He recibido una carta —dijo sin aliento cuando él contestó.


  —Maldita sea —exclamó Lucas, irritado—. ¿Cuándo?


  —No lo sé. Estaba… ahí —contestó, gesticulando nerviosa hacia la mesa.


  Jack y Lucas llegaron al mismo tiempo. Jack cogió la carta de manos de Trystan, y Lucas fue junto a Audrey y la abrazó.


  —No hagas caso, nena —dijo—. Ese tarado de mierda no puede acercarse a ti.


  Ella deseó poder creerle, pero era evidente que ese tarado de mierda había llegado lo bastante cerca como para dejar otra carta amenazando con matarla; ocultó el rostro en el hombro de Luke.


  —¿Cuándo ha llegado? —preguntó Jack, sacando el móvil del bolsillo.


  —No lo sé —contestó Audrey, alzando la cabeza—. La he visto debajo del periódico que ha traído Rich esta mañana.


  —¿Rich? ¿El agente financiero? —inquirió Jack, frunciendo ligeramente el cejo.


  —Sí, el agente financiero —confirmó Bonner poniendo los ojos en blanco.


  —Pensaba que se había ido a Los Ángeles hace unos días —dijo Jack antes de volverse para hablar por teléfono.


  —Ha regresado antes de lo previsto —explicó Lucas y le puso a Audrey la mano en la mejilla—. Escúchame, no puedes dejar que ése pueda contigo, porque eso es lo que quiere. Quiere que te alteres tanto que no puedas actuar.


  —¡Oh, oh, el concierto! —exclamó ella. Luke tenía razón, no podía permitir que aquel maníaco la sacara del escenario y la hiciera esconderse—. Pero ¿y la seguridad? Es un anfiteatro. Cualquiera puede escabullirse detrás del escenario…


  —No puede hacerte daño, Audrey —le aseguró Jack, con una voz clara, fuerte y decidida que la cubrió como un manto protector.


  Ella se apartó de Lucas y miró a Jack, deseando sentir sus brazos rodeándola, su aliento en el pelo.


  —No podrá acercarse a ti, eso te lo prometo.


  Había tal convicción en la forma en que lo dijo que Audrey le creyó. Jack sonrió transmitiéndole confianza.


  —Te lo prometo —repitió.


  El móvil de Lucas sonó en ese momento. Éste lo abrió y se apartó de Audrey para hablar.


  Jack aprovechó la oportunidad para acercarse a ella, con una sonrisa que irradiaba ternura y seguridad.


  —¿Estás bien?


  —Sí —y asintió con la cabeza.


  —Ahora vamos a acompañarte a hacer la prueba de sonido. —Le puso la mano sobre el brazo y se lo apretó—. No te preocupes, ¿de acuerdo, bonita? Lo tenemos todo bajo control. De lo único que tienes que preocuparte es de que el concierto sea de primera. —Miró sonriendo a Trystan, que parecía tan fascinado por él como Audrey—. ¿Puedes ayudarla a coger sus cosas?


  —Claro —contestó el bailarín, y empezó a dar vueltas por la habitación sujetando un par de bolsas.


  —Será mejor que le eches una mano —sugirió Jack, y Audrey asintió. Cogió a Bruno en brazos sin apartar la vista de Jack. Cuando, siguiendo sus indicaciones, Trystan tuvo todo lo necesario, Audrey miró a Jack de nuevo. Éste le dedicó una sonrisa tranquilizadora mientras ella y el bailarín salían por la puerta. En el pasillo los esperaban dos de los hombres de seguridad, destinados a escoltarlos.


  —¿Cómo está hoy, señorita LaRue? —preguntó uno de ellos.


  Audrey miró hacia atrás. Jack la estaba observando, con una mirada tranquilizadora.


  —He tenido días mejores —contestó, y consiguió sonreír débilmente a los guardaespaldas.


  


  La policía local habló con Jack y con el personal del hotel, pero no parecieron llegar a ninguna parte.


  —¿Quizá un empleado descontento? —aventuró uno de los detectives. Jack suspiró; ya habían pasado por todo eso en Omaha. Cuando después él interrogó a Rich por su cuenta, se quedó con una extraña sensación, pero no fue capaz de decir exactamente qué.


  —No puedo ayudarte —dijo Rich cuando le preguntó por la carta—. Sólo dejé el periódico y me marché al gimnasio. La debió de llevar otra persona.


  —Sí, claro —respondió él, mirándolo con curiosidad. ¿Tenía alucinaciones o era verdad que aquel tipo llevaba perfilados los ojos?


  —Extraño, ¿verdad? —comentó Rich, al ver lo que Jack miraba, y luego, se echó a reír—. Estás buscando en el sitio equivocado, colega. ¿Por qué iba a querer yo hacerle daño a Audrey?


  Eso era cierto. Jack no sospechaba de él pero tenía una extraña sensación. Tampoco había descartado a Lucas. Éste parecía muy dispuesto a explotar a Audrey, y Jack no estaba seguro de hasta dónde podría llegar.


  Como de costumbre, la carta se entregó a la policía, que aseguraron de forma insistente que investigarían, pero Jack sabía perfectamente que en cuanto la gira dejara la ciudad, eso pasaría al final de la lista de prioridades.


  Por suerte, a pesar de la carta y de la incapacidad de la ley de pescar al bastardo que las enviaba, el concierto salió perfecto.


  Jack estaba de verdad asombrado ante la capacidad de Audrey para adaptarse a cualquier cosa durante un espectáculo. Había oído quejarse a los de la banda y a los bailarines de que la canción The Roar of an Ángel no acababa de salir bien. A él le parecía que sonaba peor cada noche, y en Cleveland, Audrey la sustituyó por una de sus viejas baladas. Apareció en el escenario con un vestido largo de seda y su guitarra. Y con sólo esa guitarra acompañándola, cantó una canción fresca y conmovedora sobre amores secretos. A Jack le pareció mágica.


  Sabía que Audrey estaba asustada por las cartas, pero cuando actuaba, parecía estar bien, centrada y decidida a ofrecer un buen espectáculo. Y durante los días siguientes, trabajó a todas horas. De camino a Pittsburgh, Audrey viajó en el autocar de los músicos y cambió The Roar of an Ángel por la vieja balada, pero le cambió el ritmo. En Pittsburgh, ella y los bailarines rehicieron la coreografía para adaptarla a la nueva canción, y practicaron hasta que llegó la hora del concierto.


  Audrey estaba totalmente enfrascada en la música, y la última amenaza parecía un recuerdo lejano. Lo único que la afectaba, y mucho, eran las llamadas que recibía de su familia.


  Jack estaba presente. Después de las dos cartas recibidas no quería dejarla sola, pero tampoco le gustaba nada estar en la habitación. Lo cierto era que tras la famosa noche en el parque, él y Audrey casi no habían tenido tiempo de cruzar palabra. Resultaba imposible; estaban constantemente rodeados de ayudantes, peluqueras, bailarines, mánagers, agentes, músicos y un montón de gente más cuyos nombres Jack era incapaz de recordar.


  Comenzó a pensar que tal vez fuera mejor así. Se iba dando cuenta de que le resultaba casi imposible estar cerca de Audrey sin tocarla. No tenía ni idea de cuándo había pasado de sentirse más o menos atraído por ella a desearla intensamente, pero había ocurrido, y le gustaría poderse dar una patada en el culo por ello. No podía dejar de contemplar la forma de su rostro, la curva de sus caderas, la suave redondez de sus hombros. Había llegado a distinguir entre los demás su suave aroma a magnolias, como las que crecían en el jardín de su abuela y formaban parte de sus recuerdos de juventud.


  La deseaba, igual que el resto del mundo. La deseaba tanto que estaba comenzando a tener unos sueños realmente eróticos en los que la veía sobre él, desnuda, cabalgándolo con entusiasmo. Peor aún, había llegado a soñar despierto; se imaginaba con ella en diferentes lugares: paseando por Central Park en Nueva York, o corriendo por la playa en Malibú, o incluso cenando con sus amigos.


  Esas ensoñaciones eran en él bastante raras y, en ese caso, totalmente fuera de lugar. Que la deseaba era un hecho, pero trataba de convencerse de que ese deseo era el resultado de la continua cercanía de una mujer hermosa. Nada de lo que anhelaba podía darse entre ellos dos; lo suyo no podía funcionar. Estaba Bonner, y también la fama, y tantas otras cosas, que Jack se volvía loco sólo con pensarlo.


  Así que procuró mantener distancia emocional.


  Pero de camino hacia Atlantic City, donde tenía programados dos conciertos, Audrey llamó a alguien que la hizo sonreír, y, al colgar, le pidió a Courtney que lo arreglara todo para que un coche fuese a recogerla al hotel.


  —¿Un coche? —preguntó Lucas desde su silla habitual de la zona de salón, donde estaba tocando la guitarra—. ¿Para qué necesitas un coche?


  —Una de las niñas de mis becas vive cerca de la costa. Quiero darle una sorpresa.


  Él negó con la cabeza.


  —No tenemos tiempo para eso, nena.


  —Yo sí tengo tiempo. Mañana por la mañana estoy libre. No debo estar en el teatro hasta las tres.


  —Por la mañana tenemos que ir a dos emisoras de radio —objetó Lucas—. No tienes tiempo para perderlo yendo a saludar a niñitas.


  Audrey se quedó inmóvil. Luego se volvió lentamente y le lanzó a Lucas una mirada tan fría que hasta Jack se quedó helado.


  —Voy a hacer como que no has dicho eso —dijo con calma—. Y para que quede claro, tú tienes que ir a dos emisoras de radio, Lucas, no yo.


  —Ambos tenemos que ir. Te esperan a ti.


  —Sólo porque tú les has dicho que iría. Pero los espacios son sobre tu música, no sobre la mía.


  Oliéndose una buena pelea, todos los ocupantes del autocar miraron a una y otro. Courtney era la que mostraba más interés, y Jack tuvo la sensación de que disfrutaba con aquellos enfrentamientos. Por su parte, él deseaba que, al menos por una vez, Audrey le pateara el culo a Lucas con sus zapatos de tacón, pero al final, hizo lo que siempre hacía: apretó los labios y se quedó callada.


  Jack odiaba a Bonner.


  Lo odiaba tanto que consiguió que Courtney le pasara el nombre de la niña, la llamó y lo arregló todo, incluso dispuso el coche para llevar a Audrey a visitarla al día siguiente.


  Si Bonner no la iba a llevar, él seguro que lo haría.


  Capítulo 14


  La mañana siguiente, a las cinco y media, el móvil de Audrey sonó tan fuerte que ella casi se mató tratando de cogerlo antes de que Lucas se despertara.


  —¿Hola? —susurró contestando—. ¿Gail? —Tenía que ser ella. Sólo su familia la llamaría a una hora tan temprana, probablemente porque necesitaban dinero.


  —Hola, bonita.


  Al oír la voz de Jack el pulso se le aceleró, y salió al instante de entre las sábanas.


  —¿Jack? —susurró mientras iba hacia el cuarto de baño—. ¿Ha pasado algo? ¿He recibido otra carta?


  —No, Audrey —contestó él—. Todo va bien. ¿A qué hora va a venir el coche para llevaros a la emisora de radio?


  —A las seis y media, ¿por qué?


  —¿Quieres hacer novillos?


  Una imagen peligrosamente inadecuada le pasó por la cabeza.


  —¿En qué estás pensando?


  —Procura estar en el vestíbulo en media hora y te lo enseñaré.


  Quería hacerlo, claro que quería. Pero ¿cómo podía?


  —No sé —dijo, con la voz cargada con toda la decepción que sentía.


  —¿Quieres ver a la niña de la beca? —preguntó Jack—. Porque si quieres, lo he preparado todo.


  Audrey contuvo un grito de sorpresa y alegría.


  —¿Que has hecho qué? —exclamó—. ¿Bromeas? —Al instante se puso seria—. ¡Mierda! No puedo. Esta mañana tenemos que ir a la radio…


  —No. Bonner tiene que ir a la radio. Deja que tenga su tiempo en antena sin ti, para variar.


  La sugerencia era de lo más atractiva. No le gustaba la forma en que Lucas quedaba para esas cosas y se lo decía cuando ya todo estaba hecho. Y daría cualquier cosa por ir a ver a la niña.


  No podía creer que Jack hubiera hecho eso por ella, y sonrió.


  —Estaré abajo en veinte minutos.


  No supo cómo lo hizo, pero en esos veinte minutos se lavó los dientes, se peinó, se maquilló levemente y se vistió; luego escribió una rápida nota a Lucas para decirle que se las arreglara y que, por favor, diera de comer a Bruno , lo que le cabrearía de verdad. En esos momentos pasaba ante las tragaperras que había junto a la puerta de entrada.


  Jack estaba allí, apoyado en un coche azul, con una pierna cruzada sobre el tobillo de la otra y los brazos sobre el pecho. Llevaba la camisa remangada y su negro cabello mostraba signos de haber sido peinado con los dedos. Sonrió al verla y se incorporó.


  —Listos —dijo Audrey sin aliento, sintiéndose extrañamente alocada—. Tengo que comprar unos regalos.


  Él no dijo nada, pero poniéndole la mano en la espalda, la condujo hacia las tiendas del hotel. Audrey entró rápidamente en la primera, cogió un osito de peluche, una camiseta y unas chanclas.


  —No es exactamente lo que quería comprar, pero servirá —dijo mientras firmaba el ticket que la dependienta le tendía.


  Con la bolsa en la mano volvió con Jack hacia el coche. Al acercarse, se fijó en que era la clase de vehículo que ella hubiera conducido en sus días anteriores a la fama.


  Jack abrió la puerta del pasajero y Audrey miró al interior.


  —¿Vamos a ir en este coche? —preguntó, y ella misma notó la incredulidad en su voz.


  —Sí. He pensado que sería mejor ir con algo poco llamativo.


  Otra vez acababa de acertar de pleno.


  —Pero… ¿quién va a conducir? —preguntó ella, mirando el vehículo con desconfianza.


  —Yo. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que te subiste a un Ford Taurus?


  Audrey se echó a reír.


  —Como mínimo, un siglo —contestó. Subió al sencillo coche y dejó la bolsa en el asiento trasero.


  Casi se sentía como si fueran Bonnie y Clyde en medio de una huida.


  —¿Ella sabe que vamos? —inquirió Audrey, tratando ante el retrovisor de que sus indomables rizos estuvieran presentables.


  —Sí. La madre de Katie Parmer está esperando que el ídolo de su hija se presente en su casa.


  —¿Cómo has sabido que era Katie?


  —Convencí amablemente a Courtney para que hiciera un par de llamadas —contestó guiñándole un ojo.


  —Oh, oh. ¿Eso hiciste? ¿Has tenido que acostarte con ella?


  Jack se echó a reír.


  —No… pero me puso un precio. Llamó a tu fundación; ellos supusieron quién era ella y avisaron a la madre de Katie. Entiendo que esto va a ser una sorpresa para Katie y sus veinte amigas más íntimas.


  —No puedo creer que hayas hecho algo así —dijo Audrey con una gran sonrisa.


  Él se encogió de hombros.


  —Pensé que sería una gran cosa para la chica, y tú… bueno, parecía que realmente tenías ganas de verla.


  —¡No tienes ni idea de cuántas! Jack… esto es… tan amable por tu parte.


  Él se rió de nuevo.


  —No te extrañes tanto. Puedo ser un buen tipo cuando me lo propongo.


  —Pero esto es mucho. Y tengo intención de disfrutar cada momento, porque Lucas me va a matar en cuanto vuelva. Le he dejado una nota diciéndole que se las apañara solo en la radio.


  Jack mantuvo la mirada en la carretera que se extendía ante él, pero ella notó que se le tensaba un músculo del mentón.


  —No puede ser tan grave —dijo no obstante con voz calmada—. Está promocionando su nuevo CD, ¿no?


  —Sí —contestó ella, y suspiró—. Pero no conoces a Lucas. A veces puede ser muy inseguro respecto a su talento, y se siente mejor si yo estoy con él. Para apoyarle y todo eso.


  Jack la miró, con algo en los ojos que ella no supo descifrar.


  —Me parece que podrá sobrellevarlo —dijo a continuación.


  —No lo sé —respondió ella, temiéndose la escena que Luke iba a montarle cuando regresara.


  —¿Quién sabe? Quizá finalmente se entere de que tiene que aprender a andar sólito —comentó Jack—. No le debes una carrera; tienes la tuya propia a la que dedicarte.


  —Pero es que tú no sabes todo lo que ha hecho por mí —replicó Audrey, sintiendo que tenía que protegerle—. No te preocupes, no pasa nada —añadió antes de que Jack pudiera discutir—. Tengo muchas ganas de ir conociendo a las chicas de las becas. Si no aprovecho esta oportunidad, ¿cuándo tendré otra?


  Jack no dijo nada.


  El móvil de Audrey sonó. Lo sacó del bolso e hizo una mueca. Lucas. Volvió a meterlo en el bolso, sin contestar. Pero pensó que acababa de añadir otro clavo al ataúd que, aunque hasta ese momento no se había dado cuenta, se estaba construyendo.


  El teléfono siguió sonando. Audrey sonrió ligeramente a Jack.


  —Gracias —dijo con toda sinceridad—. Esto significa mucho para mí.


  Jack relajó un poco el mentón y sonrió.


  —No me des las gracias a mí. Lo que estás haciendo es algo bueno.


  Ella sonrió de nuevo. Él también.


  No podía evitarlo; la sonrisa de aquella chica podía derretir el hielo polar.


  El trayecto hasta casa de Katie Parmer fue corto, incluso demasiado corto, y valió la pena. Jack nunca había visto iluminarse un rostro como se iluminó el de Katie cuando vio a Audrey encaminarse por la acera hacia su puerta. La cara de la niña estaba vuelta hacia ella como una flor, y su sonrisa era tan brillante como las estrellas. Luego, sus grandes ojos no se apartaban de Audrey en todo el rato, y cuando ésta se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y le pidió que le cantara algo, Katie tomó aire y lo hizo como si estuviera en una audición de American Idol , que era lo que un día llegaría a ser si seguía por ese camino.


  Varias niñas más se acercaron, y Audrey les enseñó algunos acordes básicos con la guitarra de Katie. La madre de ésta, que también estaba radiante, los invitó a tomar un trozo del pastel que había preparado, y pareció sentirse abrumada cuando Audrey se puso en pie e insistió en ayudarla, cosa que acabó haciendo, cogió platos y tenedores, colocó servilletas de papel en abanico sobre la mesa de la cocina y ayudó a servir un refresco a cada niña.


  Con diez pequeñas y varios admirados padres mirando, Audrey comió pastel y les preguntó a las niñas cosas sobre ellas. ¿Les gustaba la música? ¿Se llevaban bien con sus padres? ¿Tenían novio?


  Y entonces le tocó el turno a Audrey de recibir preguntas.


  ¿Había tenido que asistir a clases de música? ¿La había castigado su madre por bailar? ¿Cuál era su canción favorita? Y, entonces, Katie hizo la inevitable pregunta:


  —¿Es tu novio? —inquirió, señalando a Jack mientras un coro de risitas llenaba la sala.


  Audrey sonrió a Jack.


  —No —contestó—. Es… —Parecía tener problemas para contestar la pregunta—. Es mi…


  —Guardaespaldas —concluyó él.


  La joven se rió.


  —Bueno yo iba a decir mi amigo —aclaró—, pero vale, es mi guardaespaldas. —Y todavía riendo, se inclinó sin dejar de mirar a Jack y le dijo algo a Katie al oído.


  Inmediatamente, la niña se rió a su vez y se volvió para decírselo a la amiga que tenía al lado.


  —Estupendo —comentó Jack a la mujer que se sentaba junto a él—. Incluso a los ocho años, las mujeres son capaces de ponerme nervioso.


  Estuvieron allí tres horas; al final Jack tuvo que obligar a Audrey a marcharse. Ésta no quería hacerlo, pero se estaba haciendo tarde. Abrazó a todas las niñas para despedirse, les dio las gracias a los padres y, casi arrastrada por Jack, salió a la calle… para caer directamente en brazos de Lucas y de los medios.


  —¡Lucas! —exclamó mientras dos reporteros de televisión le ponían un micro delante.


  —El mundo tiene que ver tu generosidad, nena —respondió éste, y la besó en los labios.


  —¡Señorita LaRue! ¿Podemos preguntarle por su fundación?


  —Ah… claro —dijo ella, mirando nerviosa hacia la casita de donde había salido.


  —No pasa nada —dijo Lucas, y la cogió con fuerza de la mano—. He hablado con el padre de Katie. —Y se volvió, acercándose más a Audrey para que salieran juntos ante las cámaras.


  Las niñas no tardaron en salir de la casa y aproximarse, tratando así de que se las viera por la tele. Mientras Jack observaba cómo Lucas metía a Audrey en el cochazo en que había llegado hacía unos minutos, y lo dejaba solo con el Taurus, supuso que Bonner, rabioso, había dado al fin con una forma de conseguir el beneficioso influjo de la fama de Audrey LaRue que él tanto necesitaba.


  Tenía que reconocérselo: había conseguido colar una referencia a su CD, que estaba a punto de salir al mercado. Para el mundo en general, había quedado como si Audrey LaRue y Lucas Bonner hubieran creado juntos la Fundación Songbird para ayudar a las niñas a dedicarse a la música.


  Qué magnánimos. Qué bonita pareja hacían.


  Jack volvió a Atlantic City solo y furioso.


  En todo el día, no tuvo oportunidad de hablar con Audrey, pero sí lo hizo con Lucas. O, mejor dicho, éste habló con él.


  —Si te sacas de la manga otro truquito como éste, te mato —le dijo indignado en los pasillos de detrás del escenario.


  Jack sonrió desdeñoso y lo miró de arriba abajo.


  —Si crees que puedes, gran hombre, pues adelante.


  Naturalmente, Lucas se echó atrás, pero no sin antes decirle a Jack lo que pensaba de él, que evidentemente le entró por una oreja y le salió por la otra.


  Hasta el momento de las prisas de antes del concierto (iban con retraso para empezar debido a un fallo en la iluminación) Jack vio a Audrey al otro lado de una gran sala abarrotada de gente. Iba vestida con unos leggins negros, tacones y un sujetador de cuero con tachuelas, y tenía el cabello recogido en lo alto de la cabeza. Ella lo miró también, le sonrió y le dijo «Gracias» sólo moviendo los labios.


  Curiosamente eso calmó su rabia.


  Por el momento.


  
    LA VISITA SORPRESA DE AUDREY


    (Celebrity Insider Magazine)


    Audrey LaRue está dispuesta a que las niñas con talento e interesadas en aprender música tengan acceso a una educación musical. Para ello ha creado la Fundación Songbird, que otorga becas a niñas que muestran disposición y deseo de aprender, pero que carecen de los recursos necesarios para desarrollar su talento. El viernes, Lucas Bonner, su novio (Speeding to Hell, agosto), sorprendió a Audrey llevándola a visitar a una de las niñas galardonadas con la beca, Katie Parmer. Disfrutaron de una mañana de música, juegos y pastel. Como resultado de su visita sorpresa, y de los reporteros que la siguieron, la fundación informa que las solicitudes para becas han aumentado en un treinta por ciento. Amigos de Audrey dicen que sabe cantar, pero que no tiene ni idea de jugar al Memory con un grupo de niñas de ocho a diez años. ¡Sigue con el rock, Audrey!

  


  
    ¡Audrey llega tarde a su gira!


    (Famous Lifestyles)


    Hay especulaciones sobre qué está pasando en la gira «Frantic» de Audrey LaRue después de que ésta llegase tarde al concierto de Atlantic City. Hay quien dice que está exhausta debido a su apretada agenda, pero un amigo personal ha contado a Famous Lifestiles que Audrey llegó tarde porque venía de una fiesta en una ciudad cercana. «Audrey no soporta la presión de la gira —dijo nuestro informador—. Cuando está estresada, tiende a beber, y últimamente, está muy estresada.» La misma fuente informa que Lucas Bonner, el aspirante a estrella del rock y novio de Audrey desde hace mucho tiempo, está preocupado por ella y la vigila constantemente. (Los representantes de LaRue y de Bonner niegan todo esto).

  


  Capítulo 15


  Después del éxito de los dos conciertos en Atlantic City, y mientras iban hacia Baltimore y Washington D. C. el grupo de Audrey LaRue estaba muy animado. Con los últimos cambios realizados, todo el mundo estaba contento, el espectáculo resultaba perfecto, y el CD de Lucas había comenzado con buen pie.


  Todo el mundo se sentía feliz menos Audrey, que la única respuesta que recibía de la policía sobre las cartas era: «Estamos en ello», pero nada más. E incluso peores eran las noticias que le iban llegando de su familia.


  Bueno, su familia siempre tenía problemas, pero ella solía escaquearse del drama diario gracias a su trabajo y a su fama. La llamaban cuando necesitaban dinero, e incluso entonces, era Gail la que solía hacerlo. Allen, su hermano, el chico pecoso que se había convertido en un hombre con un grave problema de abuso de drogas, llamaba de vez en cuando para asegurarle que estaba bien.


  Audrey no dudaba de que cuando telefoneaba lo estuviera, pero eso nunca duraba. Gail solía llamar unos días después para contarle que Allen había vuelto a las andadas.


  Le resultaba imposible librarse de su adicción; incluso las largas estancias que Audrey le había pagado en los mejores centros de tratamiento de Estados Unidos no parecían ser capaces de hacerle superar el deseo de maltratar su cuerpo y su espíritu. Ella estaba empezando a pensar que Allen no tenía la suficiente fuerza de carácter como para dejarlo.


  Él le había asegurado que lo haría. Cada vez que hablaban, le prometía que iba a dejar todo eso, y que se iba a mantener limpio. Y, como siempre, volvía a recaer en el peor momento. Esa vez había desaparecido justo cuando comenzaba la gira, pero por suerte había regresado unos días después, como siempre un poco magullado, pero básicamente indemne. Su agente de la condicional, Farrah Jakes, les había dicho en términos bien claros, a Allen y a su familia, que si algo así se repetía, lo enviaría de vuelta a la cárcel por incumplimiento de la condicional.


  Así que Allen había intentado mantenerse en el buen camino, y casi lo había logrado.


  Hasta hacía poco.


  Justo hasta cuando la gira llegaba a Atlantic City, que fue donde Gail y su madre comenzaron a llamar a Audrey diciéndole que tenía que hacer algo, que Allen estaba fuera de control.


  —¿Y qué puedo hacer yo? —preguntó ella a su hermana—. Estoy en Atlantic City, en medio de una gira por todo el país. Soy responsable de un montón de gente, así que no estoy muy segura de que pueda hacer nada por ahora.


  —Estupendo —respondió Gail secamente—. Muchas gracias. Me dejas toda la mierda de la familia a mí.


  —No es eso, Gail, pero no sé qué podría hacer. ¿Crees que debería cancelar la gira y volver a casa porque Allen ha vuelto a recaer?


  —No, pero sí moverte un poco. No sé, ¿no puedes meterlo en algún sitio de rehabilitación o algo? ¿Cómo se llama, en Hazeltown?


  —Hazelden —contestó ella—. Ya ha estado dos veces allí, ¿crees que una tercera vez obrará el milagro?


  —Al menos llámalos y habla con ellos —insistió Gail—. Y quizá pudieras venir algún fin de semana y hablar con Allen.


  Era una batalla que no se acababa nunca. Su familia parecía pensar que en cualquier momento podía dejarlo todo y volver corriendo a casa cada vez que Allen se tambaleaba al borde del abismo, aunque su hermano llevara tambaleándose así desde hacía veinte años. Si Audrey hubiera vuelto a casa cada vez que la cosa se complicaba, no habría llegado donde estaba.


  Al menos eso es lo que Luke no paraba de decirle.


  —Olvídalo, nena. Es un perdedor.


  —Estamos hablando de mi hermano pequeño —replicaba ella—. No es un perdedor. Es un gran tipo, pero parece que no consigue montárselo bien.


  —Eso es porque no quiere —insistía él—. Le encanta el drama.


  Que menospreciara a su hermano la ponía furiosa.


  —Eso es estúpido, Lucas. Claro que quiere hacerlo, pero le falta la capacidad o lo que sea que hace que otra gente diga no a las drogas.


  En esa ocasión, Lucas le había sonreído con condescendencia y le había dado unas palmaditas en el hombro, como si a ella le faltara la capacidad o lo que fuera para reconocer a un perdedor cuando lo veía.


  —No dejes que esa mierda se te meta en la cabeza, nena. Ya llevamos media gira y las cosas van estupendas. Pasa de ellos hasta que lleguemos a Los Ángeles, luego les puedes enviar dinero y arreglarlo todo, ¿de acuerdo?


  Era cruel decirlo así… pero era cierto; lo que su familia quería era su dinero. Querían que enviara a Allen a algún sitio para no tener que ocuparse de él. No podía culparlos, ella no estaba en Redhill, Texas, su pueblo natal, como ellos. Ella no tenía que soportar todo eso día tras día.


  Aun así, Audrey no podía olvidarlos así como así. Recordaba a Allen, el niño regordete que la seguía a todas partes, el que pensaba que ella lo podía todo. Era su hermano pequeño, al que prácticamente había criado en aquellos años, después de la separación de sus padres, cuando iban de casa en casa.


  Allen era un buen tipo y, Audrey deseaba encontrar a la persona adecuada que pudiera ayudarlo a redescubrirse. Pero su familia ya no parecía interesada en ello.


  Trató de hablar con él por teléfono, pero su hermano la evitó: sabía lo que le iba a decir y no le interesaba. Así que Audrey siguió con la gira, tratando de hacer lo que Lucas le había sugerido y pasar de ellos.


  Después del concierto de Baltimore, se fueron todos a un club, donde estuvieron improvisando con músicos locales. El lunes por la mañana, mientras se dirigían a Washington, vieron que los periódicos daban cuenta de esa escapada.


  En Washington, Courtney encontró otra carta dirigida a Audrey. «Eres tan puta, Audrey —había escrito el tarado—. ¿Cuánto tiempo más debo dejarte vivir?»


  Esta vez, la carta la entregó un botones junto con un ramo de flores. La policía estaba tratando de investigar la entrega y quién había podido tener acceso, pero al igual que con los bombones, las flores se habían encargado on-line y el conductor de la camioneta de entrega se había detenido en varios sitios antes de ir al hotel.


  —Estas cosas son muy difíciles de rastrear —dijo el policía, igual que habían dicho los polis de otros sitios.


  —Es muy raro —comentó Rich, que se había reunido con el resto del grupo cuando se descubrió la carta—. Cualquiera diría que sería fácil de atrapar. Es como si te estuviera siguiendo. Me pregunto por qué querrá hacerte daño. ¿Qué creerá que le has hecho?


  —Rich —intervino Jack con un gesto de advertencia—. Quizá no sea el mejor momento para expresar tu opinión.


  El otro se encogió de hombros.


  —Quizá. —Volvió a mirar a Audrey—. Sólo que me parece muy extraño.


  —Vale, tío —soltó Jack—. ¿Por qué no le das una tregua?


  No tenía por qué ponerse así; Rich no había dicho nada que Audrey no hubiera ya pensado. Pero cuando Jack le aseguraba, de aquella forma tranquila tan suya, que estaba a salvo, ella le creía. Había algo en su manera de decirlo, algo en su mirada y en el gesto de la mandíbula, que la tranquilizaba. Así que el martes por la noche, confiada, fue al concierto de Washington, donde tuvo que hacer dos bises.


  El público siempre la animaba, hacía que la sangre le corriera veloz por las venas, la hacía sentir invencible. Tanto que, esa noche, cuando salía del MCI Center donde una gran multitud se había congregado a la salida para esperarla, todavía cargada de la adrenalina del concierto, Audrey se acercó a las barreras que el ayuntamiento había colocado y cogió la libreta que una joven le tendía para que le firmara un autógrafo.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó.


  —Krista.


  —¿Te gusta la música?


  No oyó su respuesta, no oyó nada excepto el enfadado «¡Eh!» de la chica cuando alguien cogió a Audrey del brazo con ambas manos y trató de arrastrarla dentro de la multitud. Lo único que pudo ver, antes de que Jack la atrapara, fueron los fríos ojos oscuros de su atacante. Todo el mundo empujaba y se movía; la multitud gritaba y las barreras se estaban cayendo. Jack cogió a Audrey en brazos y la sacó de allí.


  —Tranquila —dijo—. Respira hondo.


  —¡Jack! ¡Oh, gracias! ¿Era él? —preguntó medio histérica—. ¿Era el tipo de las cartas?


  —No lo sé —contestó él—, pero la policía lo ha cogido.


  Audrey se movió y miró por encima de su hombro; vio a dos policías que sacaban a un tipo de entre la multitud.


  —Es él —afirmó presa del pánico—. ¡Sé que es él! Iba a matarme.


  —No iba a hacer nada de eso, bonita. Estábamos ahí mismo, no hubiera tenido ni la más mínima oportunidad. —La agarró con más fuerza, como si sus brazos fuesen de acero, pero aun así, ella siguió temblando—. Escúchame, Audrey. No te ha cogido. No va a acercarse a ti. Ahora mismo, va a disfrutar un poco tras unos barrotes. Relájate.


  —Estoy bien —murmuró contra su hombro.


  —No, no lo estás; estás temblando como haces temblar tu trasero en Frantic . Y aunque personalmente soy un gran fan de ese número en particular, ahora no tienes ningún motivo para sentirte así, porque nadie se te va a acercar. De modo que para antes de que me hagas hacer alguna estupidez.


  Audrey sonrió contra el duro músculo del hombro masculino y alzó la vista.


  —¿Cómo qué?


  Él sonrió de medio lado.


  —Usa tu imaginación, muchacha.


  —¡Audrey! Pero ¿qué demonios?


  Ella sintió una gran decepción cuando Lucas apareció de la nada. Jack la soltó y, con una mirada asesina, Lucas le puso a éste una mano encima y lo empujó.


  —Eh, cuidado —le advirtió el otro fríamente.


  —¿Te importa apartarte y dejarme hablar con mi novia? —replicó Bonner, y al instante se volvió hacia Audrey—: ¿Qué diablos ha pasado?


  —No lo sé… estaba firmando autógrafos y alguien me agarró…


  —¿Y dónde estaba tu seguridad? —preguntó Lucas, lanzando una mirada amenazadora a Jack.


  —Ahí mismo, Lucas, estaba ahí. Ha sido culpa mía. Me he acercado a firmar autógrafos, y ese tipo me ha agarrado.


  —¡De ahora en adelante no quiero que la pierdas de vista ni un instante! —abroncó a Jack.


  —Oye, Bonner…


  —¡No lo hará! —interrumpió Audrey a Jack, con voz suplicante. Lo miró y le sostuvo la mirada mientras le decía a Luke—: No se apartará de mí, lo ha prometido.


  Lucas masculló algo sobre que mejor no y, rodeándola con un brazo, la condujo hacia el autocar.


  En la habitación del hotel, trató de consolarla, pero cuando sus atenciones pasaron a ser más físicas, ella lo apartó.


  —Lucas, por favor, acabo de tener un susto de muerte.


  —Pues, cambia lo negativo por positivo —contestó él con los ojos clavados en los pechos de Audrey—. Un poco de reconexión nunca ha hecho daño a nadie después de un susto.


  —Pues vaya momento has elegido para reconectar. No hemos tenido sexo en tres meses o más, exceptuando ese extraño magreo debajo del escenario.


  —¿Y es culpa mía? ¡Tampoco es que tú tengas ganas! Siempre estás cansada o de mal humor…


  —¿De mal humor? ¿A qué demonios viene eso?


  —Venga, Aud, ya sabes cómo te pones después de un ensayo largo o de un concierto.


  —No, Lucas, ¿cómo me pongo?


  —Pues por ejemplo en plan diva. «No esta noche, Lucas, estoy muy cansada» o «Apaga la luz, me duele la cabeza» —remedó burlonamente su voz—. ¿Te suena?


  —¡Eh! —exclamó ella enfadada—. Eso lo dije una vez. La mayor parte de los días estás tocando en cualquier bar de por ahí. Tampoco es que estés aquí conmigo.


  —Quizá sea por tu actitud.


  —Quizá lo que tú llamas mi «actitud» sea que estoy cansada. Estar de gira es agotador.


  —¿Crees que no lo sé? Estoy de gira contigo, ¿recuerdas?


  —Estás detrás del escenario, en algún lado. Lucas, ¡no eres tú quien actúa!


  Él entrecerró los ojos, enfadado.


  —Lo sería si tú te relajaras un poco. No me importa lo que tu agente o la discográfica digan, Audrey. No te haría ningún daño darme un par de números en tu show .


  —Oh, no, ya empezamos otra vez —suspiró y se dejó caer en una silla. Habían tenido esa discusión más de una vez, pero siempre acababan en lo mismo. No era el espectáculo de Lucas. Ni siquiera era su estilo de música. Darle «un par de números» en el repertorio del concierto sería estafarle una o dos canciones a la gente que había pagado para verla a ella.


  —No, no empezamos otra vez —replicó él, y cogió una cazadora vaquera.


  —¿Adónde vas? —preguntó Audrey alzando la voz; le daba pánico la idea de quedarse sola después del susto.


  —Fuera —contestó Lucas, y salió dando un portazo.


  Los ojos de ella se llenaron de lágrimas. Cogió una almohada y enterró el rostro. No quería que eso pasara. No quería temer a los desconocidos ni pelearse con Luke, pero parecía ser lo único que eran capaces de hacer últimamente. Cuando recorrían Texas en una Honda, eran felices. Sin embargo, en cuanto ella alcanzó el éxito, algo cambió, y a Audrey le parecía que desde entonces todo había ido a peor entre ellos. Ya no sabía cómo hablarle; ya no sabía cómo transmitirle sus ideas, sus deseos y sus sentimientos.


  Había tantas pequeñas cosas que la molestaban. Cosas que comenzaban a acumularse y que cada vez pesaban más, y no sabía si podría vivir con ellas o no.


  Pero sí sabía que ya no era capaz de estar sola. ¿Cuándo había pasado eso? ¿Cuándo se había vuelto tan dependiente de los demás para sentirse feliz y tranquila?


  Quizá sí fuera una diva. Audrey cerró los ojos, e intentó no llorar y pensar en cambio qué hacer. Pero la verdad, desgraciada y traicionera, era que lo único que le venía a la cabeza era Jack; sus brazos rodeándola, o su voz, segura y tranquila.


  Se llevó esa imagen al cuarto de baño, donde se metió en la bañera. Y cuando se hundió en el agua caliente y espumosa, la imagen de Jack cambió. Lo vio desnudo, su cuerpo alto y esbelto, su pecho desnudo, su erección enorme. En su fantasía, él hundía su miembro en ella, en vez de los dedos que Audrey se introducía. Era el cuerpo de él el que la tocaba, sus manos y su boca las que la llevaron a un éxtasis explosivo. Y cuando llegó al orgasmo, fueron sus claros ojos azules los que vio, su sonrisa sexy y su piel húmeda por el esfuerzo de hacerla gozar.


  Se hundió hasta que el agua le llegó a la barbilla, y cerró los ojos. Una lágrima solitaria le resbaló desde el rabillo del ojo.


  Capítulo 16


  —¿Ahora? ¿Por qué? ¡Si nos vamos en dos horas! —exclamó Courtney, como si Audrey estuviera pidiéndole lo imposible cuando la llamó a la mañana siguiente y le dijo que fuera a su habitación cuanto antes.


  Audrey no sabía cómo decirle a la chica, sin que se enterara todo el equipo, que le daba miedo estar sola, así que se puso petulante.


  —¿Tengo que tener una razón? —le soltó.


  Por un momento, se hizo el silencio. Audrey cerró los ojos.


  —Iré en cuanto pueda —respondió Courtney.


  Y llegó en plan chulo, caminando a grandes zancadas y echándose el pelo hacia atrás por encima del hombro mientras dejaba descuidadamente una bolsa grande de lona sobre una silla.


  —Vale. Aquí estoy.


  —Ayúdame a guardar mis cosas —le pidió Audrey y le dio la espalda.


  —¿Qué cosas? Ya están guardadas.


  —Hay más en el cuarto de baño que falta meter en las bolsas.


  Courtney no dijo nada, pero se fue hacia allá enfadada, y Audrey la oyó tirar las cosas dentro de una bolsa. Tirarlas, literalmente. Cuando salió con el neceser en la mano, lo dejó caer junto a las otras bolsas.


  Audrey estaba a punto de decirle que se buscara otro empleo cuando un golpe en la puerta la sobresaltó. Se puso tensa mientras Courtney iba rápidamente a abrir. Desde donde estaba, Audrey no podía ver quién había llamado, pero de repente, la chica empezó a sonreír y su lenguaje corporal cambió por completo. Apoyó el peso en una cadera, y se llevó la mano al cuello.


  —Vaya, hola —ronroneó.


  —Hola, Courtney. ¿Está tu jefa por aquí?


  Su sonrisa se evaporó.


  —¿Dónde sino? —respondió tensa, y dio media vuelta.


  Jack entró en la habitación; por encima de la cabeza de Courtney, su mirada se encontró con la de Audrey, y le sonrió.


  —El autocar sale en una hora —informó—. He pensado en asegurarme de que todo esté bien por aquí y acompañarte fuera.


  —Todo está bien —aseguró Courtney.


  Jack volvió a sonreír, pero su mirada no se apartó de Audrey. Ésta notó que se sonrojaba ligeramente y se volvió hacia su bolsa como si buscara algo.


  —Gracias —dijo—. Te lo agradezco.


  —¿Lo tienes todo listo para cargar? —preguntó él.


  Por el rabillo del ojo, Audrey lo vio coger su bolsa.


  —Sí… de lo que queda se puede ocupar Courtney.


  —Suerte la mía —murmuró la chica.


  —Suerte la tuya de tener un sueldo —replicó Audrey mientras cogía a Bruno .


  Si las miradas matasen, en ese momento la de Courtney la habría hecho caer fulminada sobre la alfombra. ¿De dónde salía tanta animosidad? Tendría que hablar con Lucas sobre eso. No veía el sentido de tener una ayudante personal que la odiaba.


  Pero Jack ya tenía dos de las bolsas de Audrey en la mano, y señalaba la puerta con la cabeza.


  —¿Nos vamos?


  —No tienes por qué llevarlas —dijo Audrey—. Puedo enviar a alguien a recogerlas.


  —Yo ya estoy aquí. Y prefiero teneros a ti y a tus cosas en el autocar cuanto antes.


  —¿Por qué? —preguntó ella mientras su sonrisa desaparecía—. ¿Hemos recibido otra carta? ¿Has visto algo?


  —Audrey —la interrumpió él con calma y una sonrisa tranquilizadora—. No hemos recibido ninguna carta, y no he visto nada —respondió mientras Courtney desaparecía en el salón adyacente—. El tío de anoche sigue en la cárcel.


  —Es él, ¿no? —susurró ella, sujetando a Bruno con fuerza.


  Jack sonrió.


  —Eso no lo sé, bonita. Vamos, vayamos al autocar.


  —Es él —insistió Audrey, abriendo mucho los ojos al pensar lo cerca que había estado de la muerte—. No quieres decírmelo, pero es él.


  Algo cambió en la expresión de Jack, y apareció algo parecido a la tristeza.


  —¿Qué? —quiso saber Audrey.


  —Lo cierto… es que no quiero decirte que no es él.


  Un escalofrío helado la recorrió de arriba abajo.


  El recuento de las últimas veinticuatro horas iba más o menos así: problemas con su novio, problemas con su ayudante, y un asesino loco que le mandaba cartas amenazadoras suelto por ahí, y que no era, como cabría pensar, el tipo que la había agarrado la noche anterior. Lo normal de cada día; nada especial.


  Audrey no creía que las cosas pudieran ponerse mucho peor, pero cuando el autocar estaba acabando de cruzar los barrios periféricos de Washington, de camino a Raleigh, Carolina del Norte, su móvil sonó.


  Miró la pantalla, vio el número y gruñó. Su madre rara vez la llamaba; no lo había hecho desde la última vez que Audrey había estado en casa, en Redhill, y la mujer se había ofendido porque ella había recibido muchas llamadas.


  —Es de muy mala educación pasarse tanto rato al teléfono —había dicho su madre mientras dejaba con fuerza un enorme cuenco de ensalada sobre la mesa—. No nos tienes ningún respeto, Audrey.


  —¡Eso no es verdad! ¡Sí que os lo tengo! —había protestado ella—. Pero estoy tratando de llevar un negocio desde Redhill y, créeme, no es fácil. En esta ciudad ni siquiera hay una copistería decente.


  —Es una grosería. No me encontrarás a mí llamando a ese maldito teléfono tuyo a no ser que sea una emergencia, porque tengo el suficiente respeto como para no telefonearte cuando estés en medio de cualquier cosa y encima esperar que hables conmigo.


  Y no era de las que no hacían honor a su palabra. Una vez había soltado algo, lo cumplía al pie de la letra. Así que Audrey podía estar segura de que si la llamaba en ese momento, es que había una emergencia.


  Tenía que ser por Allen.


  Como de costumbre cuando se trataba de su familia, su instinto dio en el clavo. Su madre pasó por alto los saludos habituales y fue directa al grano:


  —Bueno, gracias a Dios que has contestado. Allen está en el hospital.


  —Oh, no —exclamó Audrey—. ¿Qué ha pasado? —preguntó, temiendo la respuesta—. ¿Está bien?


  —No, no está bien —contestó la mujer, abrupta—. Dicen que es una sobredosis.


  —Oh, Dios —gimió ella.


  —Es una mala situación, pero no tan mala como para que tomes el nombre de Dios en vano.


  —Lo siento, mamá —contestó Audrey, sumisa—. ¿Cómo de mal está? —inquirió, consciente de que todo el mundo en el autocar la estaba mirando. Se hubiese ido al dormitorio, pero Trystan estaba en el pasillo, con su bolsa en el suelo y el contenido desparramado, buscando algo. Así que giró el asiento y les dio la espalda—. Gail me había dicho que llevaba limpio un par de semanas —susurró.


  —¡Todos creíamos que estaba bien! —respondió su madre, excesivamente seca, luego volvió a suspirar—. No sé en qué se ha metido, de verdad que no. Pensaba que estaba bien, pero de repente, van y me llaman del hospital. Sea como sea, creo que será mejor que vengas a casa, Audrey.


  El corazón de ella se detuvo.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué…? Sobrevivirá, ¿no?


  —¿Cómo lo voy a saber? ¡Yo no soy médico! Dicen una cosa un día, y otra cosa al día siguiente, pero lo único cierto es que no se ha despertado desde que lo ingresaron. Así que será mejor que vengas.


  Audrey contuvo el aliento y cerró los ojos. Si algo le pasaba a Allen, se moriría.


  —Así, ¿cuándo vas a venir? —insistió la mujer.


  —No lo sé —contestó Audrey—. Es muy difícil…


  —Sí, ya sé que ahora eres una gran estrella, y que probablemente no quieres tener nada que ver con Redhill, pero estoy hablando de tu hermano. No puedes darle la espalda a la familia.


  ¡No le había dado la espalda a la familia! ¿Por qué su madre siempre tenía que hacer lo mismo? ¿Por qué siempre tenía que culpabilizarla de todos sus problemas?


  —No es eso en absoluto, mamá. Pero estoy a mitad de esta gira, y hay un montón de gente involucrada, y es muy difícil cancelar. Me he comprometido a actuar, y si tengo que cambiar las fechas, no los puedo llamar el mismo día que se supone que debo estar ahí, para decirles que no voy a aparecer. —Pero ¿qué estaba diciendo? ¿Realmente estaba poniendo excusas cuando su hermano estaba inconsciente en un hospital?


  —Bueno, haz lo que creas que debes hacer —contestó su madre con voz fría—. Sólo he pensado que tenías que saber que tu hermano pequeño puede que no se despierte. Ahora me tengo que ir. Gail está en el hospital, y necesita que me quede en casa con los niños.


  —Mamá, yo…


  —Como he dicho, Audrey, haz lo que creas que debes hacer. —Y colgó.


  «Maldita sea.» ¿No podía, al menos por una vez, intentar entender cómo era la vida de Audrey en lugar de odiarla por haber escapado de aquel agujero? Con un gemido, echó la cabeza hacia atrás recostándola en el respaldo y suspiró.


  —¿Qué pasa?


  Abrió los ojos; Lucas estaba de cuclillas ante ella, con expresión preocupada, y le puso la mano en la rodilla, acariciándola.


  —¿Quién era?


  —Mi madre —contestó, consciente de que todos la estaban mirando.


  No tenía especiales ganas de airear los trapos sucios de su familia delante de todos, es decir, de Courtney, Mitzi, que se les había unido durante unos días, y Lucy, Trystan y Jack. Pero claro, ella nunca estaba sola, así que decidió decirlo.


  —Mi hermano está en el hospital.


  —Oh, Dios —exclamó Mitzi—. ¿Qué ha pasado? ¿Lo sabe ya la prensa?


  —No lo he preguntado —respondió ella; esa idea ni se le había pasado por la cabeza—. Al parecer, ha cometido una gran estupidez —le explicó a Lucas. Mierda, otra vez se le estaban llenando los ojos de lágrimas. Por lo visto, no podía pasar ni una semana sin llorar por algo.


  Lucas le apretó la rodilla.


  —¿Puedo hacer algo? ¿Quizá llevarlo a algún sitio de rehabilitación en alguna parte?


  —No —contestó Audrey, negando con la cabeza—. Está en coma. Tengo que ir a casa, Luke.


  Una expresión de disgusto apareció de inmediato en el rostro de él. Lucas lo sabía todo de la familia de ella. Antes de trasladarse a Los Ángeles, tanto él como ella no aguantaban un día en Redhill. Allí siempre había alguien borracho, o enfadado, o estropeando el día de fiesta o la celebración de alguna manera.


  Ahora, Lucas la miraba como si creyese que estaba loca por querer dejar la gira.


  —¿No estarás pensando realmente en ir a Texas? —dijo con una voz llena de incredulidad.


  —Pues claro que sí. Allen está en el hospital, y no se ha despertado. Podría no despertarse nunca —añadió mientras trataba de contener las lágrimas.


  —¿Y qué hay de las responsabilidades que tienes aquí? —exigió saber él—. ¡Estás en medio de una gira nacional! ¡No puedes cancelarla a la mitad!


  —Sólo necesito un par de días…


  —¡No tienes un par de días! —gritó Lucas. Se puso en pie y empezó a caminar arriba y abajo por la pequeña área de salón del autocar, mientras todos lo miraban moviendo la cabeza como si fuera un partido de tenis—. ¡Es tan absurdo que no me lo puedo creer! Tienes un single que está escalando puestos en las listas como si fuera un mono, estás tocando en sitios donde no queda ni una entrada por vender, y mira por dónde, el bastardo de tu hermano va y la jode otra vez, y de repente, ¡tú tienes que dejarlo todo y salir corriendo para ir a ver cómo se despierta y vuelve a ponerse de drogas hasta el culo!


  Nadie dijo ni una palabra, ni siquiera se atrevían a respirar. Audrey hubiera matado a Lucas. Quería cogerlo por el cuello y apretar hasta que se tragara sus palabras. Podía notarse el calor en la cara, y evitó mirar a nadie.


  —Gracias por contarle a todos los problemas de mi familia —dijo con voz neutra—. Y, para que conste, no quiero dejar nada. Pero tampoco quiero perder a un miembro de mi familia.


  —Yo la llevaré —intervino Jack tranquilamente.


  —Oh, fantástico —exclamó Lucas, alzando las manos al cielo—. El cachas va a llevarla. ¿Y cómo piensas hacerlo?


  La expresión de Jack se endureció. Lentamente, se puso en pie.


  —Conseguiré un avión y la llevaré allí. Podemos salir después del concierto de esta noche y encontrarnos con vosotros en Nashville. Eso le da dos días.


  —Eso no funcionará —replicó Bonner, negando con la cabeza.


  —¿Por qué no?


  Con una carcajada incrédula, Lucas miró a todos los que estaban allí, al parecer buscando a alguien que lo apoyara.


  —¿De dónde vas a sacar un avión, tío?


  —Tú no te preocupes por eso. Puedo conseguirlo.


  —¿Para esta noche? —preguntó Audrey.


  Jack la miró y al instante su expresión se suavizó.


  —Sí. Si quieres ir a ver a tu hermano, yo te llevo.


  —Gracias, Jack. —Se puso en pie y miró a Lucas—. Me voy a Texas.


  —Espera, espera —dijo éste, cogiéndola por la mano antes de que ella se pudiese escabullir—. Vale, mira, si tienes que ir… —Por fin estaba entendiendo que las cosas no iban por donde él quería, y Audrey intuyó que iba a cambiar de estrategia—. Debería estar allí contigo…


  —¡No!


  —Pero tengo que ir a Nashville —prosiguió él—, y asegurarme de que todo está en orden. Luego podemos encontrarnos en Redhill.


  —Te llamaré —dijo ella rápidamente; no quería a Lucas cerca—. Deja que vaya a verle, y ya te llamaré para decirte si necesito que vengas a Redhill.


  Lucas no parecía estar en absoluto de acuerdo con el plan, pero todo el mundo lo estaba mirando.


  —Vale —aceptó a regañadientes, y lanzó a Jack una fría mirada que hubiera hecho estremecer a más de uno.


  Audrey saltó por encima de las cosas de Trystan en su prisa por ir al dormitorio, y Bruno la siguió, trotando detrás mientras ella se encerraba para hacer unas llamadas.


  No había nadie en Redhill que pudiera ayudar a Allen, y ella tampoco estaba segura de poder, pero al menos estaba dispuesta a intentarlo. Por desgracia, tenía también una gran responsabilidad con la gira. No quería decepcionar a tanta gente; odiaba jugar con su éxito. Pero ¿cómo podía no ir a ver a Allen? Sentía ambas responsabilidades como una piedra colgada al cuello, una piedra lo suficientemente pesada como para hundirla.


  Estaba repasando los números que tenía en su BlackBerry buscando el de un médico de su pueblo al que conocía, cuando se abrió la puerta y entró Lucas. Audrey intentó no parecer enfadada, pero lo cierto era que en aquel momento no quería verlo.


  —¿Sabes? Se me había olvidado una cosa —dijo él.


  —¿Qué? —preguntó Audrey sin mucho interés, concentrada en el teléfono.


  Lucas se le acercó y le quitó la BlackBerry para que lo tuviera que mirar. Luego le cogió la cara entre las manos.


  —Había olvidado nuestro acuerdo —dijo suavemente—. Tú te concentras en escribir música y en actuar, y yo me dedico al resto. Pensaba que eso era lo que estaba haciendo, pero me he dado cuenta de que no puedes ser muy creativa mientras estés preocupada por Allen.


  —Tienes razón —convino ella—. No puedo.


  Lucas sonrió y la besó.


  —Entonces, ve. Yo iré después si hace falta. No te preocupes por la gira; yo me ocuparé de todo. Y déjame a Bruno , te lo cuidaré. —Se incorporó y salió del cuarto para que ella pudiera llamar.


  Audrey no necesitaba su permiso para nada, y deseaba que dejara de actuar como si no fuera así.


  Capítulo 17


  Jack llamo a Michael y le dijo que necesitaba un jet .


  —¿De algún tipo en particular? —le preguntó éste, como si todos los días le pidieran jets . Pero, con Michael nunca se sabía, Jack estaba convencido de que podría sacar a Osama Bin Laden de la nada si alguien se lo pidiera.


  —El de siempre —contestó Jack, refiriéndose a los pequeños Cessna que los AEA empleaban para transportar a los famosos a sus aventuras extremas.


  —¿Vas a hacer un viajecito? —quiso saber el otro.


  —Sí.


  —¿Has dicho a dónde?


  —No. Redhill, Texas. El aeropuerto más cercano es Dallas.


  —Ah —contestó Michael—, eso lo explica todo.


  —Necesito recogerlo en Raleigh y devolverlo en Nashville.


  —Hecho —dijo su amigo.


  —Gracias.


  —Sólo una pregunta, y es tan sólo para alimentar a los animales de por aquí, ¿para qué diablos necesitas un jet ?


  —Un viajecito rápido —respondió él aparentando tanta indiferencia como pudo—. El hermano de Audrey está en el hospital. Voy a llevarla allí entre dos conciertos.


  —Audrey —repitió Michael con cierto tonillo.


  —Sí. Audrey —contestó, y frunció el cejo.


  —¿Vas a llevarlos a ella y a su ligue habitual a su pueblo?


  Jack se removió incómodo en la silla.


  —Sólo a ella —admitió.


  Al otro lado de la línea, oyó algo que sonaba mucho como un resoplido burlón.


  —De acuerdo —prosiguió Michael—, sólo para asegurarme de que lo he entendido bien: vas a llevar a Audrey a su pueblo, donde, es de suponer, conocerás a mamá y a papá y te quedarás un par de días, ¿es así?


  —¿Adónde quieres llegar, Raney? —preguntó él irritado.


  —Una última pregunta, ¿ya habéis puesto fecha? —Y se echó a reír de su propio chiste.


  Jack suspiró.


  —Si ya has acabado de comportarte como un adolescente, ¿puedes conseguirme el avión?


  —Pues claro que te conseguiré un avión —respondió el otro y, por suerte, dejó de burlarse y pasó a la logística.


  Esa noche, el aparato los esperaba en un aeródromo privado, a las afueras de Raleigh. A la una de la madrugada, Courtney y Ted, de los que Jack sospechaba que se habían liado, los llevaron hasta allí. Ted lo ayudó a subir un par de bolsas de viaje al avión y luego escoltó a Audrey por la pista.


  En cuanto ésta estuvo a bordo y sentada en una de las butacas de cuero que había ante una mesa al fondo, Ted dijo algo sobre que tenía que llevar a Courtney de vuelta al hotel.


  Jack lo acompañó a la salida del avión y, desde allí, vio a Courtney pasarse al asiento delantero del coche; puso los ojos en blanco y cerró la portezuela, luego miró a Audrey.


  —¿Todo bien?


  —Sí —contestó ella mirando la cabina—. Voy a tratar de dormir un rato, si te parece.


  —Claro. Deberíamos salir en unos quince minutos, luego serán dos horas hasta Dallas.


  —De acuerdo.


  —Ponte el cinturón —le recordó mientras se metía en la cabina del piloto.


  Pero ella ya se había recostado y cerrado los ojos. Jack pensó que parecía muy cansada.


  Cerró la puerta a su espalda y se puso manos a la obra. Media hora más tarde, después de haber alcanzado la altura de crucero y de haber conseguido permiso para sobrevolar las varias torres de control de la zona, subió el volumen de su iPod. Un toque en el hombro casi lo hizo darse con la cabeza en el techo.


  Se volvió de golpe mientras se sacaba el auricular de una oreja. Frunció el cejo al ver a Audrey, que se reía divertida.


  —Oh, oh —exclamó ella—. ¡Casi has salido propulsado!


  —La mayoría de la gente llama a la puerta —replicó él, y volvió a mirar el panel de vuelo.


  —Y he llamado, pero estabas con tu iPod y no me has oído. —Se inclinó sobre su hombro para mirar por la ventanilla; un rubio rizo suelto cosquilleó la mejilla de Jack.


  —¡Vaya! ¡Está muy negro ahí fuera!


  Sí lo estaba, y por eso Jack tenía que fijarse en el panel de control y no en la curva de los pechos de Audrey.


  —Pensaba que ibas a dormir un rato.


  —No puedo —respondió ella—. Tengo demasiadas cosas en la cabeza. ¿Te importa si me siento aquí? —preguntó señalando la silla del copiloto.


  —Adelante. —Observó cómo ella alargaba una pierna estilizada y muy sexy y la metía en el hueco del asiento, y luego le seguía la otra—. Cinturón —le dijo cuando acabó de sentarse.


  Audrey se lo abrochó, y luego comenzó a mirar el panel de instrumentos, inclinándose para leer los nombres.


  —Mola que sepas volar —comentó, y fue a tocar un dial. Jack le cogió la muñeca; ella lo miró primero a él y luego su muñeca.


  —Preferiría que no tocaras nada —le dijo. Pero siguió sujetándola hasta que Audrey alzó una rubia ceja y él la soltó.


  Ella sonrió, y los ojos le brillaron divertidos. Jack miró al frente, hacia la oscuridad.


  —¿Qué te ha parecido el concierto de esta noche? —preguntó Audrey.


  —Fantástico. Siempre lo es.


  —¿De verdad? —dijo, como si su respuesta la hubiera sorprendido. Se volvió en el asiento todo lo que el cinturón de seguridad le dio de sí para mirarlo—. Deja que te pregunte una cosa. ¿Crees que Pieces of My Heart debería ir antes o después de Frantic ? He estado dándole vueltas; no sé si quiero una transición lenta y suave hacia Frantic o que lo lento y suave venga después. Lo hemos probado de ambas maneras y no acabo de decidir cuál es mejor.


  Jack nunca había prestado demasiada atención al orden de las canciones, y se encogió de hombros.


  —No lo sé. Como está me parece bien.


  —Hum —hizo ella entrecerrando los ojos—. No sé. Quizá la ponga al principio, para empezar lento y suave.


  Jack no dijo nada, suponía que ella ya tendría suficiente gente alrededor para que le dieran una opinión.


  —¿Cuál es tu canción favorita? —le preguntó Audrey a continuación.


  — Complicated Mesures —respondió él al instante, y se rió al ver su sorpresa.


  —Bromeas. Ésa es lenta y…


  —Y una de tus canciones de antes —la cortó él—. Me gustaría que interpretaras más de tus viejas canciones.


  Ella sonrió de medio lado.


  —Yo también prefiero las de antes. —Cantó unos cuantos compases de Complicated Mesures con su voz, clara y hermosa. Jack comenzó a mover la cabeza al ritmo de la música. Soltando una carcajada, Audrey dijo—: Vamos, canta conmigo.


  Él soltó un resoplido y negó con la cabeza.


  —Yo piloto y tú cantas.


  —Oh, vamos —insistió ella, dándole un amistoso empujón—. La has oído muchas veces. —Empezó a cantar de nuevo, y él se le unió tímidamente, con una voz que recordaba una manada de perros aullándole a la luna. En unos segundos, Audrey se estaba partiendo de risa—. ¡Cantas fatal! —gritó alegremente.


  —Muchas gracias —respondió él sonriendo.


  —Vale, has ganado… tú pilotas y yo canto —dijo riendo, y le dedicó una amplia sonrisa que a Jack se le metió por los poros. Audrey tarareó un poco más de la canción y lo volvió a mirar—. ¿Por qué es la que más te gusta?


  Jack no lo sabía exactamente. Era una canción de amor, y le encantaba lo sensual que sonaba su voz al cantarla. Casi tan sensual como en aquel momento, en que la tarareaba en voz baja.


  —Cantándola pareces más tú —explicó.


  —¿En serio? ¿Cómo?


  Jack no tenía ni idea, sólo sabía que era así.


  —No lo sé —admitió—. Pero creo que tienes más vida y más experiencias de lo que las canciones pop pueden reflejar, y que en las baladas, es donde sale.


  —¿Experiencias?


  Jack la miró.


  —Ya sabes; buenos y malos tiempos. Tristeza y alegría. Tú eres mucho más de lo que dejas ver.


  Audrey le sostuvo la mirada, asintiendo pensativa, luego miró por la ventanilla hacia las lejanas luces que salpicaban la oscuridad por debajo de ellos e indicaban poblaciones.


  —Mi vida no ha sido fácil, eso seguro.


  —¿Te importa si te pregunto qué pasa con tu hermano?


  Ella lo miró con suspicacia.


  —No, déjalo —dijo él enseguida.


  —Perdona —contestó Audrey algo más relajada—. Es sólo que cuando alguien me pregunta algo, inmediatamente me da miedo de que estén buscando información para dársela a la prensa sensacionalista. —Suspiró y meneó la cabeza—. Para que veas lo paranoica que estoy.


  —Creo que tienes todo el derecho a estarlo.


  Ella esbozó una leve sonrisa.


  —Hace tiempo que sé que puedo confiar en ti. Ha sido sólo un reflejo condicionado por la costumbre.


  Eso hizo sentir bien a Jack.


  —Mi hermano. —Con un suspiro se recostó en la silla y se cruzó de brazos—. ¿Por dónde empiezo? ¿Qué te parece esto? Era el guitarrista con más talento de todo Texas. Al menos yo estoy convencida de que tenía el potencial para serlo. Cuando éramos niños, él y yo nos metíamos en el garaje y tocábamos la guitarra para no oír las peleas de mis padres.


  Jack la miró, y ella sonrió tímidamente.


  —Mamá y papá ya se odiaban cuando Allen nació, y no pasaba un día sin que nos lo recordaran.


  —Vaya.


  —Sí, vaya. Mi hermana Gail se largaba con su novio en cuanto ellos empezaban, pero Allen y yo éramos demasiado pequeños, así que nos metíamos en el garaje. Él es dos años menor —prosiguió—. Me adoraba. Si le hubiera dicho que saltara de un puente, lo habría hecho con una sonrisa. Y le encantaba tocar la guitarra, mucho más que a mí —dijo soltando una carcajada—. Irónico, ¿no?


  —Un poco. ¿Sigue tocando?


  —No lo creo —contestó Audrey—. Estábamos muy unidos hasta que fuimos al instituto, ya sabes cómo va eso. Él tenía sus amigos y yo los míos. Ya no nos metíamos en el garaje. Yo seguí con la música, y Allen… bueno, él hacía deporte. Nunca entendí lo que pasó con el sueño.


  —¿El sueño? —preguntó Jack.


  —Sí —asintió ella con la cabeza, y lo miró de nuevo—. Teníamos un pacto; nos largaríamos de Redhill en cuanto pudiéramos, y montaríamos un grupo de música. Estábamos decididos a ir a Austin y allí hacer bolos. Cuando me gradué, a los diecisiete años, le prometí a Allen que primero iría yo a Austin, buscaría dónde vivir y vería cómo podíamos montar el grupo. Él, sin embargo, quería que me quedase; por lo de mamá y papá… —Su voz se fue apagando y volvió la cabeza para que él no pudiera verle la cara—. Mis padres son un mal rollo; ninguno de nosotros quería quedarse con ellos. Allen aún era pequeño, pero yo… tenía que irme de allí —dijo sin apenas voz—. No podía aguantarlo más.


  Se detuvo y, sin fijarse, se pasó un dedo por el dobladillo de los shorts .


  —Tenía que irme de allí —repitió—. Pero le dije a Allen que cuando acabara el instituto viniera conmigo, que tendría un sitio para él. Pero nunca vino. Dejó de tocar la guitarra, y me enteré de que se estaba metiendo en líos todo el rato. Como era de esperar, la cosa fue a peor.


  Con una repentina sonrisa, se frotó los brazos con las manos.


  —No éramos exactamente una familia modelo —concluyó—. Hace un poco de frío aquí, ¿no?


  —Hay una chaqueta colgada en mi asiento —contestó Jack señalándola con un gesto de la cabeza.


  Audrey cogió una vieja chaqueta de las Fuerzas Aéreas y se la puso al revés, de forma que la espalda la cubría por delante. La prenda la envolvió. Se arrebujó bajo ella y cruzó las piernas.


  —¿Has vuelto a ver a Allen desde que te fuiste de casa? —le preguntó él.


  —Sí, claro —respondió Audrey—. Pasaron un par de años antes de que tuviera dinero suficiente para ir a Redhill, pero para entonces ya había conocido a Lucas, que tenía un coche y me llevó.


  Al oír mencionar a Bonner, Jack apretó la mandíbula.


  —Pero la mitad de las veces, Allen no estaba allí. Se largaba con gamberros y se metía en todo tipo de problemas. Ha tenido un montón de trabajos aquí y allí, nada permanente. Sólo va de un lado al otro.


  —¿Y qué le ha pasado esta vez? —inquirió Jack.


  Audrey sacudió la cabeza, y la luz de la cabina se reflejó en los brillantes mechones dorados de su cabello.


  —No lo sé. Mamá ha sido muy vaga en sus explicaciones, pero sin duda tiene que ver con las drogas. —Ensimismada, se mordió el labio inferior, luego se incorporó de golpe y miró a Jack—. ¿Y tú qué, Jack Price? ¿Qué tal es tu familia?


  Justo lo opuesto; sus padres tenían una relación sólida; sus dos hermanas mayores eran tan protectoras con él y su hermano Parker como lo eran de sus propios hijos. Los dos chicos se habían marchado de Midland, donde habían crecido a la sombra de la tienda de recambios para automóvil que tenía su padre, pero los demás seguían allí, reuniéndose los fines de semana, tan unidos como siempre.


  —Somos bastante clan —explicó, deseando que Audrey pudiera saber cómo era eso—. Todos nos llevamos bien.


  —Vaya —dijo ella riendo—. No sabes la suerte que tienes.


  Oh, sí lo sabía; había conocido a demasiada gente con familias problemáticas como para no apreciar la suya.


  —Yo no puedo confiar en nadie de mi familia —continuó Audrey, e hizo una mueca—. ¿Sabías que a mi padre le pagaron para que fuera a un programa de cotilleos, donde contó un montón de gilipolleces sobre mí? Historias que se sacó de la manga —explicó, haciendo un gesto señalándose la manga—. ¡Le dieron cincuenta mil dólares! ¡Y luego tuvo la cara de preguntarme por qué estaba enfadada!


  —Vaya mierda —coincidió Jack—. Supongo que es el precio de la fama. Lo he visto en un montón de gente con la que trabajo; el número de amigos y familiares con los que puedes ser tú mismo decrece rápidamente.


  —Exacto —convino ella—. Mi padre nunca mostró ningún signo de que fuera a volverse contra mí hasta que le pusieron esa cantidad de pasta delante; entonces no le importó decir de mí lo que fuese. Tendrías que ver la casa que le he construido. Bueno, la verás, porque si vas a Redhill no podrás evitarlo. Le dije al constructor que hiciera lo que mi padre le dijera. Papá quería una enorme mansión, y eso en un pueblo de casas de tres habitaciones. Es ridículo. —Volvió a mirar hacia afuera, negando con la cabeza—. Ya no sé de quién me puedo fiar.


  Él sí. Al menos en un caso, sospechaba que lo sabía mejor que ella. Dudó si explicarle las sospechas que tenía de Lucas.


  —¿Y estás segura de que puedes confiar en la gente que te rodea ahora? —preguntó cauteloso.


  Para su sorpresa, Audrey se echó a reír.


  —¡Claro que no! ¿De verdad crees que no sé quién me vendería como si nada?


  Su respuesta lo sorprendió; tuvo una ligera esperanza de que quizá sí se daba cuenta de lo de Lucas Bonner.


  —¿Lo sabes?


  —¡Claro!


  —Pero… pero parecéis tan unidos, y por otra parte dejas que te diga cualquier cosa.


  Ella frunció el cejo.


  —¿A quién dejo que me diga cualquier cosa?


  Mierda.


  —¿De quién estás hablando? —insistió Audrey.


  —¿De quién estás hablando tú?


  —¡De Courtney!


  —Ah —exclamó él asintiendo—. Tienes vista.


  —¿Tú estabas hablando de Lucas? —inquirió, claramente molesta.


  Jack gruñó por lo bajo. A veces, cuando se trataba de mujeres, tenía un verdadero don para meterse en líos.


  —Supongo que sí —contestó inseguro.


  Audrey se quedó un momento con la boca abierta, y luego la cerró de golpe.


  —Eres demasiado —dijo.


  —No eres la primera mujer que piensa así —replicó él con un bufido—. Pero no puedo respetar a un hombre que usa a una mujer para sus propios fines.


  —¿Y qué se supone que quiere decir eso?


  —Audrey —comenzó él, mirándola—, ¿no te parece un poco curioso que siempre que sales en una revista o en un periódico o en Internet, él esté contigo? ¿y qué nueve de cada diez veces se quede con el mérito de algo que sólo te pertenece a ti?


  —No, no me parece curioso. Tengo cámaras delante de la cara allá donde vaya, y Lucas y yo estamos mucho juntos. ¡Es lógico que salga!


  —Sale porque prácticamente lo exige —soltó Jack mientras su sentido común salía volando por la ventana hacia la oscuridad que los rodeaba—. No te deja ser tú misma. Quiere que seas lo que él quiere. Pretende usar tu carrera para favorecer la suya. Mira lo que hizo en casa de Katie. Él no quería ir, pero en cuanto supo que tú habías ido, fue a sacar provecho.


  —Eso es ridículo —replicó ella, pero pareció dudosa—. Estaba promocionando la Fundación Songbird.


  —Lo que justo coincidió con el lanzamiento de su CD.


  —Mierda, Jack, tú y yo tenemos… somos… bueno, somos amigos. Pero eso no quiere decir que de repente lo sepas todo sobre mí y Lucas.


  —Creo que tienes derecho a saber que te está utilizando, y que puedes decidir lo que quieres hacer sin él.


  —¡Soy yo quien decide lo que quiero hacer!


  —Oh, ¿en serio? —preguntó irónico—. ¿Así que fue idea tuya pasarte al pop y hacer esta gira por el país?


  Audrey parpadeó.


  —¿Y fue idea tuya contratar seguridad y coreógrafos, y a Courtney?


  —Lucas es mi mánager, Jack. ¡Eso es lo que hacen los mánagers! Se ocupan de las cosas del negocio —respondió ella moviendo las manos—, para que la gente como yo podamos concentrarnos en la música. Si yo no lo hiciera no habría negocio, ¿no crees?


  Era evidente que la había molestado, y no podía decir por qué lo había hecho. ¿Qué le importaba a él si Lucas Bonner la pisoteaba?


  —Tienes razón —aceptó—. Tú te encargas de la música. Y tienes un talento tremendo.


  Audrey se cruzó de brazos y miró por la ventanilla.


  —¿De verdad lo crees así? —preguntó en voz baja al cabo de un momento.


  De repente, parecía extrañamente vulnerable, allí sentada; una joven insegura de su talento.


  —Bonita —empezó él suavemente—, cuando cantas, te juro que veo ángeles rodeándote. No creo que haya otra artista femenina en las listas de éxitos que tenga ni la mitad de tu talento, y no hay ningún otro artista, hombre o mujer, cuya música me emocione como me emociona la tuya. Ésa es la pura verdad. No dudes nunca de ti misma.


  Audrey esbozó una sonrisa agradecida.


  —Gracias —dijo y le puso la mano sobre el brazo—. No tienes ni idea de lo que eso significa para mí. —Su sonrisa se hizo más amplia—. Pero te equivocas con Lucas.


  —No me equivoco.


  —Sí, te equivocas —insistió ella alegremente; lo soltó y se levantó del asiento—. Voy a ver si duermo un poco, ¿vale? —Con una última sonrisa, salió de la cabina y dejó a Jack sintiéndose tierno y sentimental. Y terriblemente excitado.


  Capítulo 18


  Llegaron a Dallas a las tres de la madrugada, y gracias al trabajo de Courtney, un Cadillac sport los estaba esperando. Desde allí, sin tráfico, había más o menos una hora hasta Redhill, que estaba en medio de la nada, al sudeste de Fort Worth.


  El lugar donde Audrey se había criado con unos padres que, aunque se habían divorciado hacía diez años, seguían discutiendo por todo. El pueblo estaba encajado entre una extensa granja de engorde por un lado, y una planta metalúrgica por el otro, y flanqueado por dos casas sobre colinas opuestas que daban al pueblo. El padre de Audrey vivía en una, y su madre en la otra.


  El padre tenía aún un taller mecánico, pero ya casi nunca iba. Prefería gandulear en su mansión de estuco y alicatados rojos. Audrey se la había hecho edificar sobre la colina, para que pudiera ver el pueblo. El hombre había insistido en decidir él todo lo referente a la construcción, y como resultado la casa tenía una mezcla de diseños que hacía que el lugar pareciera obra de un esquizofrénico. En la parte de atrás había una piscina alargada que él había convertido en un lago, un granero donde guardaba varios coches en diferentes estados de reparación y un grupo de árboles que necesitaban una poda urgente. No se preocupaba mucho de la limpieza y el orden, y el lugar estaba rodeado de restos de coches y motos, además de la joya de la corona: una rana tocando la guitarra, que tiempo atrás había estado encima de la puerta de su taller.


  Al otro lado del pueblo, en la otra colina, estaba la casa de la madre, un viejo edificio Victoriano que ya existía cuando se fundó el pueblo. La madre, que siempre adoptaba el papel de mártir, había insistido en que no quería una casa nueva. Aseguró que estaba perfectamente en la casa familiar, con tres habitaciones y dos baños pequeños, y que no necesitaba tener una mansión grande y elegante.


  Pero entonces vio la del padre, y Audrey le compró la casa que la mujer había codiciado desde que eran niños. Trató de renovarla, pero su madre discutía con ella cada decisión. ¿Suelos de madera o loseta? Ninguno, los viejos ya estaban bien. ¿Piscina o no piscina, mamá? Qué pregunta más tonta. El resultado era un interior anticuado, que la mujer insistía en que era demasiado grande y demasiado difícil de limpiar, y, claro, ¿cómo iba a permitir que fuera alguien a limpiar? Cuando Allen estaba bien, se alojaba allí y cuidaba del jardín. Cuando no lo estaba, dos gnomos de escayola, que la madre había salvado de la anterior casa, montaban guardia ante unos rosales que nunca florecían.


  Mientras iban hacia Redhill, Audrey estaba inquieta ante la perspectiva de que Jack se encontrase con toda su familia de golpe. Individualmente, no era tan mala. Juntos, eran una convención de gilipollas sureños.


  Cuando llegaron al pueblo, eran las cuatro y media, y Redhill estaba totalmente muerto. Los dos semáforos de la calle principal parpadeaban en ámbar, y el único coche que pasó fue el de un poli que los miró suspicaz. Un Cadillac allí sólo podía significar dos cosas: drogas o un funeral.


  Audrey fue dando indicaciones a Jack para que se dirigiera a las afueras del pueblo, donde se hallaba el hospital, construido en los años ochenta. Al parecer, alguien había creído que habría un gran crecimiento en Redhill y alrededores, porque el centro estaba situado en medio de un gran terreno, con mucho espacio para ampliarse.


  Se detuvieron en el enorme aparcamiento vacío, y Audrey comenzó a sentir miedo. Regresar al pueblo nunca era agradable, pero esa vez le preocupaba especialmente. El día anterior, había tratado varias veces de localizar a su madre, y antes de empezar el concierto de esa misma noche, cuando ya estaba todo dispuesto para el viaje, lo había intentado de nuevo. No obtuvo respuesta. Después del concierto probó otra vez, pero nadie cogió el teléfono. Y, claro, su madre no tenía móvil.


  —¿Para qué diantre quiero yo uno de ésos? —había protestado cuando Audrey trató de darle uno.


  —No sé, mamá. ¿Para estar en contacto con el mundo?


  —Bueno, como tú eres la única que anda por ahí fuera, no creo que sea necesario. El resto de nosotros, aquí, en el planeta Tierra, sobrevivimos muy bien con los teléfonos antiguos.


  ¡Si su madre supiera que, desde el punto de vista del resto del mundo, Redhill era más como Marte!


  Jack le sonrió tranquilizador.


  —Anímate, bonita. Si las cosas se hubieran puesto peor, alguien habría llamado.


  Mientras se encaminaban juntos hacia la entrada del hospital, Audrey pensó en lo extraño que era que Jack pudiera adivinar siempre lo que le pasaba, a pesar de conocerla desde hacía tan poco.


  Cuando cruzaron las puertas del centro, los asaltó el olor a antiséptico. La única persona que había allí era una gruesa mujer, de unos cincuenta años, detrás del mostrador. Llevaba unas gafas muy gruesas y un peinado que debían de haberle hecho en la peluquería de perros.


  Mientras se acercaban al mostrador, la mujer alzó la vista.


  —¿Puedo ayudarlos en algo?


  Antes de que pudieran contestar, apareció otra mujer, que comenzó a gritar: «¡Oh, Dios mío. Oh, Dios mío!». Al instante, Jack se plantó ante Audrey, como si temiera que la fueran a atacar, pero la mujer, o más bien la chica, se limitó a correr detrás del mostrador y dejar allí una pila de informes médicos.


  —¡Melissa, por favor! —exclamó la otra mujer mientras se ajustaba las gafas, que de alguna manera, la joven le había torcido en su prisa por llegar. Ésta no hizo ni caso; estaba demasiado ocupada sonriéndole a Audrey.


  La mujer mayor volvió su silla a un lado y se puso en pie trabajosamente.


  —¿Puedo ayudarla en algo, señorita? —preguntó de nuevo.


  —¿Me firma un autógrafo? —chilló entonces Melissa.


  —Ah… sí, claro —contestó Audrey, y miró alrededor buscando un papel. La joven le puso delante una carpeta—. ¿Estás segura de que lo quieres aquí? —preguntó, señalando el informe médico de Steve Halgenstien.


  La otra mujer apartó el informe con calma y colocó una libreta en su lugar. Audrey esbozó una breve sonrisa de gratitud y firmó sobre el papel.


  Melissa lo cogió rápidamente y lo miró con los ojos muy abiertos.


  —¡Oh, Dios mío! —repitió; se volvió, cogió el teléfono y marcó un número.


  —Bueno. ¿Puedo ayudarles? —preguntó la mujer con voz de estar harta.


  —Sí —contestó Audrey, tratando de no hacer caso de Melissa, que miraba a Jack con curiosidad—. Estoy buscando a mi hermano. Creo que está ingresado aquí.


  —¿Dónde está Lucas Bonner? —preguntó Melissa.


  —No está aquí —respondió Audrey rápidamente, y devolvió su atención a la otra mujer.


  —¿Ha dicho que está ingresado?


  —Sí, señora, Allen LaRue.


  —Allen LaRue. A ver, veamos el archivo —dijo, y de nuevo se sentó con cuidado, al parecer sin hacer caso de la conversación susurrada que mantenía Melissa.


  —Date prisa —urgió la chica por teléfono antes de colgar. Inmediatamente marcó otro número.


  —Oh, este trasto es tan lento… —comentó la mujer meneando la cabeza ante el ordenador—. Deme un minuto.


  —Estupendo —masculló Jack.


  Audrey miró alrededor y vio a gente vestida con los coloridos uniformes de hospital, que había comenzado a aparecer por el vestíbulo. Al cabo de un momento, llegaban ya de dos en dos o de tres en tres, y todos la miraban como si fuera un animal exótico en un zoo.


  —Dese prisa, por favor —le pidió Audrey a la mujer.


  —Perdone, ¿va a firmar autógrafos? —le preguntó una chica a Jack.


  —Ah… ya veremos.


  —¿Y quién es usted? —quiso saber la joven, sonriendo.


  —Jack —contestó él devolviéndole la sonrisa.


  La verdad era que por muchas veces que pasara, Audrey no conseguía acostumbrarse. Todos aquellos ojos que escrutaban sus sandalias, los shorts y los rizos, que le había costado trescientos cincuenta dólares conseguir que fueran perfectos, la hacían sentirse terriblemente cohibida. Notaba sus miradas sobre los anillos de los dedos, sobre los pendientes de diamantes y en su bolso de Prada.


  Pero lo que era incluso más notable era que, mientras aquella horda se cerraba a su alrededor, o mejor dicho, alrededor de Jack, la mujer que estaba ante el ordenador no parecía darse cuenta de nada. Su rostro estaba fruncido en un ceño de concentración mientras contemplaba la pantalla.


  —¿Ha dicho Allen LaRue? —preguntó de nuevo.


  —Sí. —El área de recepción se estaba volviendo agobiante—. Lo ingresaron ayer. —De repente se le ocurrió que podía estar en Dallas. ¡Si hubiese localizado a su madre por teléfono! Si lo habían trasladado a Dallas, era una mala señal—. ¿Pueden haberlo enviado a Dallas? —sugirió, temiendo la respuesta.


  —Eh, Audrey —la llamó alguien a su espalda—. Mi hermano fue al instituto contigo. Greg Baker. ¿Te acuerdas de él?


  —Ah… —Ella se volvió y sonrió a lo que ya era una docena larga de personas. ¿Qué hacían todos allí en plena noche? A los pacientes podía darles un ataque mientras ellos estaban mirándola con la boca abierta—. Claro —contestó, mirando a la minúscula mujer que le había hecho la pregunta—. Estudiaba música, ¿no?


  —No. Taller. Me dijo que habíais coincidido en historia.


  —Oh —exclamó Audrey asintiendo pensativa—. Oh, sí, ya me acuerdo de Greg. Dile que le mando recuerdos, ¿vale?


  —¿Tú también fuiste al colegio aquí? —le preguntó la misma mujer a Jack.


  Él esbozó una de sus sonrisas matadoras y negó con la cabeza.


  —Midland —contestó.


  —¿Midland? —gritó otra mujer—. ¡Yo fui a Midland! ¿En qué año?


  —Hace demasiado como para recordarlo —respondió él—. Tú debías de estar aún en el parvulario.


  Varias mujeres se rieron disimuladamente.


  —¿Hay suerte? —preguntó Audrey a la mujer del ordenador.


  —No, cariño. No lo encuentro.


  —¡Eso es porque le han dado hoy de alta, Dolores! —gritó alguien desde el fondo.


  —Bueno, pues aquí no lo dice —replicó la aludida, apretando algunas teclas más—. ¿Estás segura?


  —Audrey, ¿escribiste la canción Going Home pensando en Redhill?


  —Hum. Creo que esa canción es de Kelly Clarkson —contestó ella.


  —¿Estás segura? Hubiera jurado que la cantabas tú.


  —Estoy… muy segura —respondió Audrey.


  —Si estás buscando a tu hermano, lo han enviado a casa con tu madre —explicó el único hombre de la sala, un ordenanza—. ¿Necesitas que te acompañe alguien allí?


  —No, gracias —intervino Jack—. Lo tenemos solucionado.


  —Bueno, pues aquí no dice que le hayan dado el alta —insistió Dolores secamente—. Toda esta tecnología que nos están haciendo usar no es más que chatarra si no funciona bien.


  —¿Me firmas un autógrafo? —preguntó otra mujer.


  —¿Dónde está Lucas? —gritó una más.


  —Audrey, por favor, no te vayas sin darme un autógrafo. Mi Allison me mataría si sabe que te he visto y que no te lo he pedido —dijo una enfermera, rebuscando en su bolso mientras una compañera le pasaba un bloc de recetas.


  —Ni siquiera puedo encontrar la ficha de que haya estado aquí —continuó Dolores.


  —¡Dolores, por favor! Se fue a casa —le soltó Melissa antes de volverse hacia Audrey de nuevo—. Me encanta tu nuevo álbum. He oído hablar mucho y mal de ti por aquí, y le dije a mi marido: «Hablan así porque tienen envidia. Seguramente será de lo más maja». Y mira, ¡pues sí que lo eres! —exclamó dando una palmada de alegría—. Eres tan guapa y simpática, y creo que tienes mucho talento.


  —Gracias —contestó ella débilmente y firmó el boletín de la iglesia que alguien le tendía.


  —¿Es tu novio? —preguntó Melissa, entrecerrando los ojos.


  —No —contestó Jack.


  —¿Quieres ser el mío? —bromeó una doctora, y todos se rieron.


  Media hora más tarde, ya habían conseguido escapar de allí, y Audrey estaba aparcando el Cadillac delante de casa de su madre. Apagó el motor y miró a Jack.


  —Siento lo del hospital, pero creo que debo advertirte que eso no ha sido nada comparado con lo que va a ser esta parte del viaje —dijo, señalando la mansión.


  Jack sonrió y le rozó la mejilla.


  —No pasa nada. Ya sabía que eras famosa antes de traerte hasta aquí.


  Audrey se echó a reír.


  Él miró hacia la casa.


  —¿Y ahora qué?


  —¿Ahora? Entramos y esperamos a que se despierten.


  —De acuerdo. Vamos.


  Se acercaron hacia la puerta como si se aproximaran a las líneas enemigas. Al llegar al porche, Audrey le hizo un gesto a Jack para que se detuviera, y luego, con mucho cuidado, sacó un pequeño gnomo de su puesto de guardia en la puerta y cogió una llave que había debajo. Devolvió el gnomo a su sitio y abrió la puerta.


  El salón delantero, decorado con moqueta azul y cortinas de encaje, olía a linimento, salsa de tomate y cigarrillos. En toda la casa no había ningún sonido o luz, así que Audrey dejó su bolso cerca del sofá azul que su madre había tenido desde el origen de los tiempos, y que apestaba a cigarrillos, y miró a Jack.


  Él echó una ojeada a la sala y asintió al ver la silla reclinable que estaba frente a una tele de plasma. Ella también asintió; se sentó en el sofá y Jack se dirigió a la silla. Cuando hubo tomado asiento, miró a Audrey, iluminada por la luz de la farola de gas del exterior y le guiñó un ojo.


  —Lo siento —susurró ella—. Es lo mejor que puedo ofrecerte.


  Él sonrió, se recostó en la silla, cruzó los brazos y cerró los ojos.


  Audrey se tumbó en el sofá, arrugando la nariz al notar el olor a tabaco, y trató de dormir.


  Capítulo 19


  Debió de quedarse dormida, porque se despertó de golpe al oír un grito tan fuerte y agudo que, del susto, dio un salto casi hasta el techo. Era su sobrino, Logan, con su pijama de Bob el Manitas, que gritaba señalándola.


  —¡Abuela! ¡ABUELA! ¡La tía Audrey está muerta en el sofá! ¡Y hay un hombre aquí!


  —¡No estoy muerta, Logan! —dijo Audrey, tratando de coger al crío. Pero éste se escabulló y corrió por el pasillo hacia la cocina—. Dios —exclamó, con una mano sobre su acelerado corazón, y miró a Jack.


  Logan también lo había despertado a él. Estaba de pie, con pinta de necesitar unas cuantas horas más de sueño, y se pasó la mano por el pelo justo cuando la madre de Audrey irrumpía impetuosa en el salón.


  —Hola, mamá —dijo ella—. Perdona…


  —¿Qué demonios, Audrey? —la interrumpió la mujer, agarrando la mano de Logan y mirando fijamente a Jack—. ¿No puedes llamar al timbre, como todo el mundo?


  —Eran casi las cinco de la mañana cuando llegamos. Pensé que no te alegrarías mucho si te despertaba a esa hora.


  —Podrías haber llamado para decirme que venías, en vez de provocarme un ataque al corazón —replicó su madre, mirando a Jack con suspicacia mientras ponía al pequeño Logan ante ella y se agarraba la gastada bata de algodón con una mano—. Y desde luego me hubiera gustado saber que traías a un invitado.


  —Intenté avisarte —explicó Audrey, sabiendo perfectamente que su madre no la estaba escuchando—. Ayer llamé una docena de veces para decirte que venía, pero no contestaste el teléfono.


  —¿Y cómo iba a contestar? —replicó la mujer, volviendo a mirar a su hija. Se pasó la mano por el corto cabello, como para alisárselo—. ¡Me pasé todo el día en el hospital con Allen!


  —Ya lo sé —respondió Audrey—. Lo siento. —Fue a abrazar a su madre, pero notó que ésta se ponía tensa y dejó caer los brazos—. Él es Jack Price. Es… es…


  —Soy su guardaespaldas —concluyó Jack, tendiéndole la mano—. Encantado de conocerla, señora LaRue.


  —¡Un guardaespaldas! —soltó la mujer con una mueca—. ¿Y para qué necesitas tú un guardaespaldas?


  —Es una larga historia —contestó Audrey—. Hemos ido al hospital esta madrugada cuando llegamos, y nos han dicho que Allen estaba aquí contigo.


  La madre se suavizó un poco y asintió con la cabeza.


  —Está arriba, durmiendo, como si hubiera cogido una simple borrachera —explicó con cierto disgusto—. Quizá tú puedas hablar con él, Audrey. Yo te aseguro que no puedo.


  —Lo haré —contestó ella decidida, y observó que Jack había cogido su bolsa de viaje—. Hay un baño ahí, en el pasillo —indicó, señalando hacia la parte trasera de la casa—. Logan te enseñará dónde está, ¿verdad, Logan?


  —Vale —dijo el niño, con su miedo ya olvidado.


  Cuando los dos salieron de la sala, Audrey sonrió a su madre.


  —¿Estás bien, mamá?


  —¿Y por qué no iba a estarlo?


  —Todo este asunto de Allen seguro que ha sido muy duro para ti.


  La madre apretó sus finos labios como si tuviera que pensarlo y luego se encogió de hombros.


  —Se hace lo que se tiene que hacer. Voy a preparar café.


  —¿Puedo usar el baño de arriba? —preguntó ella cogiendo su bolsa.


  —Puedes usar lo que quieras, Audrey. Esta casa es tuya.


  Oh, Dios, ¿cuántas veces iban a tener esa conversación?


  —No, mamá, es la tuya. Ya lo sabes.


  Pero su madre ya se había ido hacia la cueva de linóleo que era la cocina.


  Eso era todo lo que Audrey iba a sacar de ella. Nada de «cómo estás» o «gracias por venir». Sólo resentimiento, que iría creciendo hasta que ella ya no pudiera aguantarlo más. Y después de dormir sólo un par de horas, Audrey no estaba de humor para nada. Se fue al baño de arriba.


  Una vez dentro, se cerró y miró alrededor. Losetas blancas en el suelo, bañera e inodoro rosa y, por alguna extraña razón, un lavabo amarillo. Había intentado que su madre aceptara la colaboración de unos decoradores, pero ella se había negado.


  —Siempre me ha gustado esta casa como está. No me hace falta ponerle todo ese rollo tipo California. Y, desde luego, no necesito consejos de nadie —había dicho, insultada por la oferta.


  La teoría de Lucas era que la señora LaRue tenía celos de su éxito, pero Audrey se preguntaba qué tipo de madre estaría celosa del éxito de su hija. Ella sabía que había más que eso; parecía tenerle manía ya desde antes de que se hiciera famosa. De hecho, ella había sido la razón principal por la que Audrey había dejado Redhill a los diecisiete años. No se había debido a las constantes peleas entre sus padres, a la falta de oportunidades del pueblo, o al deseo de cantar, había sido por aquella mujer.


  Era cierto que deseaba meterse en el mundo de la música tanto como deseaba respirar, pero la verdad era que cantar era la única forma que se le había ocurrido de escapar de su madre y de su pueblo. Lo que más la irritaba era que había conseguido irse de allí, pero aún seguía buscando su aprobación. En once años, nada había cambiado.


  Excepto que se había hecho famosa. Increíblemente famosa. La verdad, ¿quién hubiera pensado que la canción Breakdown fuera a conseguir tanto tiempo de radio como consiguió, que luego pasara de boca en boca y, finalmente, por algún extraño milagro, aguantara en las listas de éxitos durante semanas? ¿Quién podía imaginar que su segundo álbum llegaría a platino? Había tenido suerte. Algo de talento, de acuerdo, pero un montón de suerte, y estar en el sitio adecuado en el momento justo.


  Claro que Lucas pensaba que todo era gracias a su brillante planificación; después de todo, fue él quien consiguió que las emisoras de radio de Austin pusieran la canción. Pero ¿y el resto? Ni siquiera Luke podía reclamar el mérito de la meteórica ascensión al primer puesto de las listas de éxitos.


  Era curioso, pero la antipatía que su madre sentía por ella había crecido proporcionalmente a su ascenso a la fama. Ahora, el abismo que las separaba parecía tan profundo y ancho que Audrey se veía incapaz de cruzarlo. Llevaba tres horas en aquella casa y ya se sentía como una mierda.


  Se lavó la cara y los dientes, y se cepilló el pelo, que, como no pudo dejar de notar, sin la constante atención de sus bien pagados estilistas, había recuperado sus rizos naturales.


  Unos golpes en la puerta la sacaron de su ensimismamiento.


  —¿Qué? —gritó, volviendo inconscientemente a los dieciséis años.


  —¡Deja un poco para los demás! —contestó Allen desde el otro lado de la puerta.


  Con un grito ahogado, Audrey saltó sobre su bolsa, abrió la puerta y se lanzó en brazos de su hermano.


  —¡Hola, Audrey! —la saludó él, y la alzó, le dio una vuelta, la volvió a dejar en el suelo, la soltó con una palmadita en la espalda y se metió en el baño—. No hacía falta que vinieras.


  —¡Claro que sí nos has dado un susto de muerte! ¿Por qué estabas en el hospital?


  —Por nada —contestó encogiéndose de hombros mientras se inclinaba hacia el espejo del lavabo y se miraba la barba.


  —No te ingresan por nada —replicó ella dándole un golpe en el hombro—. ¿Qué te pasó? Mamá dijo que no sabía si te recuperarías, y…


  —Oh, a mamá le encantan los dramas —respondió Allen poniendo sus hermosos ojos azules en blanco. En el instituto, la mejor amiga de Audrey, Mary Alice Turner, babeaba por aquellos ojos—. No ha sido para tanto.


  —Sí lo ha sido, Allen —insistió ella, implacable—. Así que dime qué pasó.


  Su hermano trató de mirar hacia otro lado, pero Audrey le cogió la cara con las manos y lo obligó a mirarla.


  —Venga, Audie. Que tengo que mear.


  —¿Qué sucedió?


  —Me pasé un poco, eso es todo. —Trató de sonreír—. Fumé un poco de hierba y luego me tomé un par de pastillas, y la mezcla no funcionó.


  —Pensaba que lo habías dejado —dijo Audrey dejando caer las manos.


  —Y lo he hecho —afirmó él con seguridad—. Quiero decir, lo estaba haciendo. Pero Gary Torrence vino al pueblo… ¿te acuerdas de Gary?


  Como si pudiera olvidar a Gary. Había sido el primer chico que la había sobado, y además sin permiso, bajo las gradas, durante su primer año en el instituto.


  —Por favor, no me digas que todavía vas con él.


  —Vamos, es un amigo —respondió el joven—. No todos podemos juntarnos con grandes estrellas, ¿verdad? Bueno, pues habíamos salido de fiesta… ¡No me mires así, Audrey, tampoco es que vaya siempre con él! Te aseguro que lo he dejado. Ha sido sólo una vez.


  —Bonito epitafio —se burló ella, y lo apartó para ponerse un poco de maquillaje para taparse las ojeras—. Si tuviera un céntimo por cada vez que te he oído decir…


  —Lo que sea.


  —Si vuelves a tomar drogas, irás a la cárcel. Es así de simple, chaval. Tú verás lo que haces.


  Allen se echó a reír.


  —¿Qué te pasa? ¿Tienes miedo de que la prensa se entere? Pobre Audrey LaRue —dijo imitando a una anciana—, cargada con un hermano yonqui.


  —No es eso, y tú lo sabes. Lo que digan no me importa —replicó ella, sin hacer caso de una vocecita interior que le decía que sí le importaba lo que fueran a decir—, pero no quiero perderte.


  El joven volvió a reír, le puso las manos sobre los hombros y la empujó amistosamente hacia la puerta.


  —No voy a ir a ninguna parte. Las cárceles están llenas de criminales violentos, y hay un montón esperando para entrar, así que no van a ocupar espacio conmigo. Además, no me he vuelto a enganchar. ¿Puedo mear ahora? —preguntó mientras la sacaba fuera. Con un guiño, le cerró la puerta en la cara.


  —¡No me iré hasta que hablemos, Allen! —gritó ella hacia la puerta cerrada, pero tal como suponía, no hubo respuesta. Se quedó mirando la madera un momento, y finalmente se rindió, Allen no iba a salir de allí hasta que Audrey se fuera; igual que si volvieran a tener diez y doce años. Con un suspiro de frustración, fue a la cocina a por un café.


  


  Jack se había visto metido en muchas situaciones incómodas durante sus treinta y siete años de vida; algunas con rifles de asalto incluidos, otras, colgado de paredes de roca pelada de las que no había tenido ninguna intención de colgar, y otras más en citas que habían empezado bien pero había acabado muy, muy mal.


  Sin embargo, aquélla era la situación más incómoda en que se había encontrado en toda su vida.


  No le sorprendería nada que la señora LaRue estuviera mezclando el café con arsénico. Era una mujer mezquina y amargada, y se le notaba en cada una de las marcadas arrugas del rostro. Por si fuera poco, Logan y su hermano Dustin, dos años mayor, lo miraban fijamente, como si nunca antes hubieran visto a un hombre adulto.


  Jack nunca se había alegrado tanto de ver a alguien como a Audrey cuando ésta entró en la cocina.


  —Ya he vuelto —dijo tímidamente. Bajo sus ojos se distinguía un leve rastro de ojeras; parecía agotada. Pero sonrió a sus sobrinos—. Eh, chicos —les dijo abriendo los brazos y estrechándolos a los dos con fuerza—. Seguro que hay algo en mi bolsa para vosotros.


  —¿Qué? —preguntó Logan.


  —Tráemela y te lo enseñaré. Está arriba.


  —No hace falta que les traigas tonterías, Audrey —soltó su madre mientras los chicos corrían escaleras arriba—. Sólo hace que quieran más.


  —Oh —contestó ella, y miró a Jack nerviosa—. No es nada.


  —No para ti —insistió la señora LaRue, como si eso debiera significar algo. Fue arrastrando las zapatillas hasta la cocina y puso tiras de beicon en una sartén. Casi ni miró a su hija mientras le indicaba la cafetera—. He hecho café. Supongo que todavía bebes café, ¿o en California tomáis sólo esas cosas sanas?


  —El café es perfecto —contestó Audrey, y cogió una taza de una compañía de seguros de entre varias más colgadas cerca de la cafetera. Miró a Jack de nuevo—. ¿Quieres café?


  —Sí, por favor.


  Sirvió otra taza y se sentó junto a él a la mesa de la cocina, mientras la señora LaRue rebuscaba algo en la nevera.


  —¿Y por qué necesitas un guardaespaldas? —preguntó la mujer mientras sacaba una hogaza de pan.


  —Bueno, no hay ninguna razón concreta —contestó Audrey, con un gesto de la mano—. Lucas pensó que sería una buena idea porque…


  —¿Porque qué?


  —Porque… he recibido un par de cartas estúpidas —concluyó ella, tratando de quitarle importancia al asunto.


  —¿Qué clase de cartas? —insistió su madre.


  —Bueno… de las que amenazan —respondió. Se obligó a reír—. Al parecer, hay algún tarado por ahí al que no le gusta que cante.


  La señora LaRue frunció el cejo mientras volvía la cabeza para mirar a su hija.


  —No me gusta cómo suena eso.


  —Estoy muy bien protegida, mamá. ¿Lo ves? —dijo, indicando a Jack.


  —Quizá si no llevaras esos trajes tan provocativos en el escenario, no recibirías correo de esa clase —soltó la señora LaRue como si nada, mientras daba la vuelta al beicon.


  La sonrisa de Audrey desapareció.


  —¿Qué? —preguntó como si no la hubiera oído bien.


  —He dicho que si te pusieras algo de ropa, quizá no recibirías esas horribles cartas.


  El dolor se hizo presente en el rostro de Audrey, que bajó la vista.


  —Creo que no tiene nada que ver con lo que llevo.


  —De todos modos, prueba a ponerte algo con lo que no lo enseñes todo —continuó la mujer—. No te hará ningún daño probarlo, y tampoco afectará a tu música. Quién sabe, quizá tu anciana madre tenga razón.


  Jack no acababa de entender cuál era el problema de la señora LaRue. Ni siquiera se lo podía imaginar. A quinientos kilómetros al oeste de allí, en Midland, había una mujer que reventaría de orgullo si su hijo hubiera llegado a ser una gran estrella, y que estaría más que contenta si él apareciera por su casa. Y que, desde luego, recibiría a Audrey con los brazos abiertos aunque no la conociera de nada.


  En cambio, ella estaba esforzándose en serio por conseguir que su hija no volviera nunca.


  —Yo creo que está fantástica en el escenario —dijo, y el corazón le dio un vuelco cuando vio la mirada de gratitud de Audrey. Tomó un trago de su café y miró fríamente a la señora LaRue—. Está muy hermosa.


  —Estoy segura de que usted piensa eso, señor Price —respondió la mujer con una sonrisa irónica—. Para eso le paga, ¿no es así?


  —No, señora. Me está pagando para mantenerla a salvo.


  Si la señora LaRue replicó algo, se perdió en el ruido que armaron los dos niños al entrar en la cocina con la bolsa de Audrey.


  —Aquí está —dijo Logan, y la dejó caer en el regazo de Audrey.


  —¿Por qué habéis tardado tanto? —preguntó ella con un guiño mientras metía la mano en la bolsa.


  —Estábamos mirando los coches.


  —¿Qué coches?


  —Los coches de fuera —explicó Dustin—. Fuera hay un montón.


  Al instante, Audrey miró a Jack.


  —Lo comprobaré —dijo éste, y mientras ella les decía a los niños que cerraran los ojos para recibir su sorpresa, él se levantó y fue al salón delantero. A través de la ventana, distinguió una furgoneta de la tele y dos coches más. Radio y prensa, a juzgar por el equipo y la gente que pululaba por el jardín.


  Probablemente alguien del hospital los habría llamado. En unas horas, todo el mundo, incluidos sus fans, sabrían que el hermano de Audrey se había salido del buen camino. La verdad era que a ella no le iba nada bien ese tipo de publicidad. Sacó el móvil y llamó a Mitzi para advertirla y ver si podía comenzar con el control de daños.


  —Malditos reporteros —exclamó la chica—. Siempre están rebuscando para sacar trapos sucios. Ya me encargo yo, cariño. Tú asegúrate de que Audrey llegue a Nashville de una pieza.


  Pasados unos minutos, cuando Jack regresó a la cocina, Audrey le lanzó una mirada interrogativa sobre la cabeza de sus sobrinos, que estaban jugando con dos iPod idénticos. Él le hizo un gesto, y ella se relajó y siguió enseñando a los niños cómo funcionaba su regalo. Los aparatos estaban cargados con las canciones de Audrey.


  —Ahora me podréis oír siempre que queráis —les dijo a los niños.


  —¡Sí! —exclamó Logan, sin darse cuenta de lo mucho que gritaba con los auriculares y la música puesta.


  —Ahora no pueden entretenerse con eso —dijo la señora LaRue, con una mano apoyada en la cadera mientras removía el beicon en la sartén—. Tienen que bañarse y prepararse para la escuela dominical.


  —Hoy no quiero ir —gritó Logan, hasta que Dustin le quitó los auriculares y le chistó—. Quiero quedarme con la tía Audrey.


  —Vas a ir a la escuela dominical, y no quiero oír ni una palabra más de ninguno de los dos. Ya tengo suficiente que hacer sin encima andar vigilándoos todo el día. Ahora quiero que vayáis a recoger vuestras habitaciones.


  —Yo podría encargarme de ellos, mamá —se ofreció Audrey.


  —¡Sííí! —gritaron los niños al unísono—. Por favor, abuela…


  La señora LaRue miró a Audrey sorprendida.


  —¿Te vas a quedar aquí tanto?


  De nuevo, Jack pudo ver en el rostro de la joven el dolor que las palabras de su madre le causaban.


  —He pensado que hoy me podría quedar por aquí y asegurarme de que todo está bien —contestó insegura.


  —Creo que estarán mejor en la escuela dominical —insistió la mujer con un resoplido de desdén, y siguió con el beicon—. ¡Id a recoger vuestras habitaciones!


  Protestando, los chicos se marcharon con los iPods en la mano.


  —¿Dónde está Gail? —preguntó Audrey tensa, y le explicó a Jack—: Gail es mi hermana.


  —Se lo puedes preguntar tú misma —contestó su madre—. Acaba de llegar con el coche.


  En ese momento, Gail entró por la puerta trasera. Como Audrey, era bastante alta, pero a diferencia de ésta, estaba bastante rechoncha. Era rubia y atractiva, pero se la veía un poco ajada. Llevaba una falda vaquera corta y un top cogido al cuello. No parecía llevar sujetador, y sus grandes pechos colgaban sueltos. Sostenía un par de alpargatas en la mano, tenía el pelo revuelto y el rímel corrido.


  Miró a Audrey, y esbozó una gran sonrisa.


  —¡Audrey! —gritó, dejando caer las alpargatas y lanzándose sobre su hermana—. ¡He sabido que estabas aquí en cuanto he visto el coche fuera! —exclamó mientras le daba un fuerte abrazo. Después de estrecharla durante un instante, se apartó y la inspeccionó de los pies a la cabeza—. ¡Estás fabulosa! ¿Qué estás haciendo aquí? —gritó y de repente vio a Jack—. Oh, mierda —exclamó sonriendo como el gato de Cheshire—. ¿Y de dónde sales tú?


  Antes de que nadie pudiera responder, Gail le echó a Audrey una severa mirada.


  —No habrás roto con Lucas, ¿verdad?


  —Oh, por el amor de Dios, Gail —murmuró su madre.


  —Nooo —contestó su hermana negando con la cabeza—. No, Lucas y yo seguimos juntos.


  A Jack se le retorció el estómago.


  —¿Te has teñido el pelo? —preguntó Gail excitada.


  —¡Son reflejos!


  —Chica, te queda muy bien. Quizá tendría que ponerme un color así. —Calló un instante y fue a la cafetera—. Perdonad, voy a servirme un café; lo necesito. ¡Me estoy volviendo vieja para salir hasta estas horas! —Rió mientras se llenaba la taza—. ¡Dustin! ¡Logan! —gritó, y su voz rebotó por las amarillentas paredes de la cocina—. ¡Ya estoy en casa!


  Logan fue el primero en llegar, lanzándose directamente a las piernas de su madre. Dustin apareció un momento después, y se apoyó en la jamba de la puerta muy enfadado.


  Gail cubrió de besos el rostro de Logan.


  —Ve a ponerte algo de ropa —dijo.


  —¡Date un baño! —ordenó la señora LaRue.


  —¡Eso, date un baño! —se corrigió alegremente Gail. Entonces miró a Dustin—. ¿Qué significa esa cara? —le preguntó bromeando—. Ven aquí.


  Éste se acercó lentamente y su madre le alborotó el pelo y lo abrazó con fuerza. El niño no sacó las manos de los bolsillos.


  —¿Lo ves? He vuelto a casa antes de que te fueras a la escuela dominical, como te dije. Ahora ve a lavarte y a vestirte, y yo te llevaré.


  Mientras Dustin se marchaba enfurruñado, Gail volvió su atención a Jack. Dando sorbos a su café, cruzó la cocina y se sentó junto a él.


  —Estás bueno —le dijo—. ¿Quién eres?


  —El guardaespaldas de Audrey —soltó la señora LaRue con malicia.


  —No, la verdad es que es… es mi amigo —intervino su hermana.


  —¡Vaya amigo! —resopló Gail—. ¿Y cómo te llamas, guapo?


  —Jack Price. ¿Y tú?


  —Gail Reynolds, a punto de volver a ser LaRue dentro de un par de semanas. Soy la hermana mayor de Audrey. —Y se inclinó exageradamente sobre Jack para mirarle el dedo anular—. Oh, bien. —Le guiñó el ojo, y luego miró a Audrey—. Parece que has engordado un poco —comentó—. ¿Has visto el Us Weekly ? Te han dado el premio a la más curvilínea.


  —¿Han hecho qué? —exclamó Audrey—. ¿Qué quiere decir eso, que estoy gorda?


  Gail se encogió de hombros.


  —Quizá sólo significa que tienes curvas.


  —Gorda —murmuró su hermana frunciendo el cejo.


  En ese momento, Allen apareció en la puerta, con un aspecto más desarreglado aún que Gail.


  —Quizá no sea gordura; quizá sea el bombo del que han estado hablando —soltó.


  —Vamos, chicos —replicó Audrey, claramente incómoda—. ¿Cuántas veces tengo que deciros que no creáis nada de todo eso? No estoy embarazada.


  —Hum —hizo Gail mirándola con ojos chispeantes—. Lucas y tú lleváis juntos… ¿cuánto?, ¿nueve años? Pues ya sería hora.


  —No, si no están casados —ladró la madre.


  Gail puso los ojos en blanco y volvió a mirar a Jack.


  —¿Y qué te trae al centro del infierno?


  —¿Me lo prestas el tiempo suficiente para presentarle a Allen? —preguntó Audrey, apartándola de él—. Jack, éste es mi hermano, Allen.


  —¡Hey! —saludó el chico y le tendió la mano a Jack.


  —Vale, ahora ya lo conoces. Aún no me has dicho qué estás haciendo aquí —insistió Gail esa vez mirando a su hermana.


  —Audrey ha venido por mí —contestó Allen por ella, suspirando mientras iba hacia la cafetera—. Te dije que no la llamaras, mamá.


  —¿Y por qué no iba a hacerlo? —replicó la madre irritada—. ¿Por qué tengo que aguantar toda tu mierda yo sola?


  —Vale, ¿y yo qué soy? ¿Un pedazo de hígado? —gritó Gail, y luego le guiñó el ojo a Jack, como si aquello fuera una especie de juego.


  —Tú ni siquiera tienes trabajo, Gail —contestó la mujer—, ¿Cómo vamos a pagar esta locura? —Y señaló a Allen con un tenedor lleno de grasa.


  —Quizá estaría bien que se viniera a California durante un tiempo —sugirió Audrey mirando a Allen—. Podrías estar en casa y aclararte, mientras yo acabo la gira.


  El joven negó con la cabeza.


  —No puedo. Mi agente de la condicional no me dejará. Y, además, aquí tengo trabajo. Creo que podré entrar en la planta metalúrgica.


  —Ésa es tu solución para todo, ¿no, Audrey? —intervino la señora LaRue con tono cortante—. Decirle a todo el mundo que se marche de Redhill. Pues, para que te enteres, tu familia está aquí. No puedes largarte y hacer como si no existiéramos.


  —¡Oh, mamá! —exclamó Gail harta.


  —Yo no hago eso —replicó Audrey, con una mirada dolida. Parecía que ella se fuese haciendo cada vez más pequeña mientras su familia crecía por momentos—. He venido en cuanto he podido. Estoy en medio de una gira, pero la he dejado para venir a casa y estar con mi familia, aunque, al parecer, no hacía falta.


  —¿Que no hacía falta? —soltó su madre enfadada—. Entonces, ¿quién crees que va a pagar todo este lío? Yo no puedo hacerlo.


  Jack casi se atragantó de indignación.


  —No… no puedo creer que me dijeras que venga sólo para eso —dijo Audrey con un hilo de voz.


  —Yo no puedo pagarlo —repitió la señora LaRue poniéndose a la defensiva—. Y Allen seguro que tampoco, y menos aún el inútil de su padre. Oh, claro, él vive muy bien en la elegante mansión que le construiste, pero no nos daría ni un céntimo aunque le sobraran. Además, he leído en Parada Magazine que el año pasado ganaste seis millones de dólares, así que no creo que vayas a echar de menos lo poco que nosotros necesitamos.


  —Sabes que te daré todo lo que necesites, pero pensaba…


  —Sé exactamente lo que pensabas —la cortó la mujer mientras colocaba el beicon sobre un trozo de papel de cocina—. Pensabas que ibas a aparecer y a salvar a Allen, cuando hace casi un año que ni lo ves. —Frunció el cejo con desdén y negó con la cabeza—. No sé de dónde has sacado la idea de que ser una gran estrella de la música te convierte de repente en un regalo de Dios.


  —Mamá, déjalo —dijo Allen.


  —¿Que lo deje? ¿Y qué te parecería a ti dejar las drogas, para variar?


  —¡Esto es tan embarazoso! —gritó Gail—. ¿Tenemos a este hombre tan apuesto aquí y nos vamos a dedicar a pelearnos delante de él?


  De repente, Audrey se puso en pie.


  —Tienes razón, Gail. No tiene ningún sentido. Así que ¿cuánto? —preguntó.


  Todos evitaron mirarla directamente.


  —Venga, decidme, ¿cuánto?


  Allen se encogió de hombros.


  —Amber, la enfermera, me dijo que sólo el hospital costará unos cuatro de los grandes. ¿Puedes creértelo? Estuve allí nada más que un día, y piden todo ese dinero. Es un robo. Eso es estafar a la gente.


  —Pues sí. Porque no hicieron más que vaciarte el estómago —aportó Gail—. Es un robo.


  Audrey cerró los ojos.


  —Entonces, ¿cuatro mil? —preguntó.


  —Diez mil —soltó su madre tranquilamente.


  Gail soltó un grito ahogado, y Allen palideció y miró a la mujer. Pero Audrey ni siquiera parpadeó. Asintió con la cabeza y dejó la taza de café sobre la mesa.


  —Haré que os lo manden hoy mismo. Y ahora, si me excusáis, voy a vomitar —dijo antes de salir de la cocina.


  —¡Audrey, espera! —gritó su hermana Gail, y corrió detrás de ella.


  Eso dejó a Jack, Allen y su madre en medio del silencio más incómodo que imaginarse pueda. Allen lo miró con curiosidad mientras la señora LaRue plantaba una fuente con beicon en la mesa.


  —Sírvase usted mismo —dijo y volvió a la cocina.


  El chico cogió tres trozos y se los metió en la boca.


  Jack nunca habría imaginado que Audrey tuviese que aguantar toda aquella mierda de su familia. Sintió una renovada admiración por ella. Hacía falta ser muy fuerte y decidido para salir de un agujero semejante y conseguir algo en la vida. Aquella gente era increíblemente miserable.


  Jack solía apostar consigo mismo, y en ese momento lo estaba haciendo a que él y Audrey estarían de camino al aeropuerto en cuanto pudieran recoger sus cosas. Y si ella no estaba decidida a irse ya, se estaba planteando cogerla en volandas y llevársela de aquel nido de sanguijuelas.


  Capítulo 20


  —Bueno así que le dije al abogado de Danny que se lo podía meter por donde le cupiera, y que si Danny quería ver a sus hijos, más valía que espabilase. —Gail hizo una pausa para soltar el humo del cigarrillo—. ¿Te puedes creer esta mierda?


  —No —contestó Audrey, mirando el riachuelo que corría detrás de la casa. Los antiguos propietarios habían construido un pequeño oasis entre el jardín y el arroyo, pero desde que vivía allí su madre, nadie se había ocupado de arreglarlo. La hierba estaba tan alta como la plataforma para pescar en la que estaban sentadas Gail y ella.


  —No creo que a Danny se le haya ocurrido nunca que todas estas peleas no son buenas para los niños —continuó Gail, como si ella fuera completamente inocente, cuando, por lo que sabía Audrey, muy a menudo era ella quien empezaba las discusiones. No sabía cuántas veces su hermana la había llamado para quejarse de que no le gustaba con quién salía Danny y decirle que se negaba a que sus hijos estuvieran cerca del pringado, como ella lo llamaba.


  Pero esa mañana, a Audrey le iba bien que Gail monologara, porque tenía la cabeza a miles de kilómetros de distancia. No conseguía aceptar que la hubiesen llamado mintiéndole sobre el estado de Allen para hacer que fuera a casa. Le habían asegurado que era cuestión de vida o muerte, sólo para que les soltara diez mil dólares para pagar la emergencia, que, a fin de cuentas, no era tal emergencia.


  De todas formas, eso no era lo importante; les hubiera dado cien mil dólares si eso era lo que querían. Lo que no podía aceptar era que no parecía que la necesitaran más que para eso. En ningún sentido. Para ellos, sólo era un talonario de cheques. En algún momento, había dejado absolutamente de ser una hija y una hermana.


  Audrey se tragó las lágrimas de impotencia mientras observaba nadar a los pececillos y Gail seguía largándole el rollo sobre Danny. No quería admitirlo, pero desde hacía ya días, estuviera donde estuviera se sentía como si no formara parte de nada. Nunca se había sentido tan sola como en el último par de meses, lo que no dejaba de ser irónico, ya que siempre estaba acompañada. Pero se sentía sola en su interior, como si en algún punto del camino hubiera perdido a Audrey.


  Ya no sabía lo que era importante para ella, no sabía lo que quería o lo que la hacía feliz.


  La única calidez que había sentido en las últimas semanas tenía que ver con Jack. El mismo sentimiento que la inundó entonces, cuando lo vio caminando hacia el arroyo. Se paró ante la plataforma, con los brazos en jarras, y le sonrió.


  —¿Alguna vez habéis pescado algo desde ahí? —preguntó.


  —Serpientes —contestó Gail—. Sube, cariño, y te mantendremos a salvo.


  Él rió, y el sonido le resultó a Audrey tan suave y familiar que sintió el impulso de echarse en sus brazos, ocultar el rostro en su hombro y dejar que le tapara la vista del mundo.


  Hizo lo más parecido: dejó caer las piernas por el borde de la plataforma y saltó.


  —Eh, ¿adónde vas? —preguntó Gail.


  Audrey fue junto a Jack y miró a su hermana. Notó su mano en el brazo, y se permitió apoyarse en él y alimentarse de su fuerza.


  —No lo sé —contestó Audrey—. Quizá a ver a papá.


  —¡Oh, Dios! —exclamó la otra poniendo los ojos en blanco en plan teatral—. ¿Recuerdas a Hayley Grant?


  —Claro. Rubia, bonita y todo lo que yo no era.


  —Bueno, pues papá sale con ella ahora.


  La mano de Jack se tensó alrededor del brazo de Audrey. Sin embargo no se movió; se quedó detrás de ella, respaldándola mientras veía cómo trataba de procesar esa información.


  —Hayley Grant es un año más joven que yo —murmuró al fin incrédula.


  —Por eso te lo he avisado —respondió Gail alegremente—. Dile a mamá que yo llevaré a los chicos a la escuela dominical, ¿vale? —dijo mientras encendía otro cigarrillo—. Y si ves a Allen, ¡dile que deje de robarme los pitillos! ¡Me alegraré un montón cuando se largue!


  Audrey pasó la información a la mujer, que estaba ocupada limpiando la cocina y sólo gruñó algo ininteligible como respuesta. No vio a su hermano. Cuando preguntó por él a su madre, ésta le dijo que había ido al pueblo.


  Una media hora más tarde, después de atravesar lo que en Redhill debían de considerar un mar de periodistas (un grupo de la tele de Fort Worth, el diario quincenal local y la radio), y de responder a un puñado de preguntas sin mala intención («Mi hermano está bien.» «La gira está yendo muy bien.»), Audrey y Jack se hallaban ante la horrorosa casa en la que el padre se había gastado un millón de dólares, contemplando la mitad de un coche, que inexplicablemente, estaba en el jardín delantero.


  —Parece que era un Roadster —comentó Jack, mirándolo pensativo.


  —Es sólo medio coche —dijo Audrey.


  —Pero es la parte buena —explicó él—. Y todavía tiene el motor.


  —¿Y de qué sirve un motor sin coche? —preguntó Audrey.


  —¡Ahí está mi chica! —La voz de su padre resonó desde la puerta principal.


  El hombre cruzó el jardín, con Hayley Grant pisándole los talones. A diferencia de la madre, que parecía apergaminada, al padre se lo veía saludable y en forma; incluso aparentaba menos de los cincuenta años que tenía. Era atractivo, y lo sabía; había tenido más aventuras amorosas de las que Audrey sería capaz de contar. Abrazó a su hija con fuerza, llevándola de un lado al otro como un perro con un juguete en la boca, antes de dejarla de nuevo en el suelo.


  —He oído que estabas en el pueblo.


  —¿Te lo ha dicho Gail?


  —No. La madre de Hayley trabaja en el hospital. Eh, recuerdas a Hayley, ¿verdad? —preguntó, dando un paso atrás y cogiendo a la joven de la mano.


  Audrey se obligó a sonreír.


  —Claro. —Tendió la mano—. Hola, Hayley. Estás fantástica.


  —¡Gracias! —trinó ésta mientras tomaba la mano que Audrey le ofrecía y la movía varias veces.


  Esbozando una amplia sonrisa, el padre se volvió hacia Jack.


  —Y tú ¿quién eres? —preguntó.


  Rápidamente, Audrey lo presentó como un amigo.


  —¿Ah, sí? —exclamó el señor LaRue—. ¿Y qué ha pasado con Lucas el Enterado ?


  —Se ha quedado en la gira.


  —No me sorprende —dijo el hombre, subiéndose los pantalones—. Ese chico no desperdicia una ocasión de ser el centro, ¿verdad?


  Jack resopló.


  —Y hablando de ser el centro, papá —replicó Audrey con seriedad—. ¿Podrías dejar de hablar con los de «Entertainment Tonight»? Esa historia sobre mí cantando una canción de Patsy Cline en un bar cuando tenía seis años es mentira, y tú lo sabes.


  —Oh, bueno, pero les encanta todo ese tipo de cosas monas —dijo él con simpatía—. Si pudiera recordar lo que realmente estabas haciendo a los seis años, se lo diría, pero no me acuerdo. —Y se echó a reír ruidosamente, palmoteando la espalda de Jack—. ¿Qué te parece una cerveza, grandullón?


  —No, gracias. Estoy trabajando.


  —¡Trabajando! ¡Chaval, esto no es trabajo! —rió el hombre—. Entrad y al menos bebed un poco de limonada. Hayley estaba esperando que vinieras, Audrey, así que ha preparado una jarra.


  —¡Entrad, entrad! —repitió la chica.


  Al parecer, el asunto entre el señor LaRue y Hayley ya duraba lo suficiente como para que ésta se hubiera instalado. Sin muchas ganas, Audrey la siguió dentro, pero no antes de lanzar a Jack una mirada suplicante.


  Hayley los condujo a un salón que estaba a un nivel más bajo. Los suelos eran de losetas y el mobiliario parecía sacado directamente del Almacén del Descuento. Plantas de plástico adornaban las ventanas, los rincones y las estanterías que rodeaban un enorme televisor de plasma. Sobre la chimenea colgaba la cabeza de un ciervo, y en el otro lado, el padre había colocado espejos detrás de un bar. La sala daba la impresión de que alguien hubiera pegado partes de un centro comercial con partes de un bar.


  —Le he pedido a Gene como cien veces que saque ese coche del jardín —explicó Hayley mientras pasaba detrás de la barra con sus sandalias de tacón—. Pero ¡no quiere ni oír hablar de ello! Siempre dice que va a conseguir la otra mitad y arreglarlo.


  —¿Por qué no lo metes en el cobertizo? —preguntó Audrey.


  —No puedo —respondió su padre, mientras cogía la cerveza que le tendía Hayley—. Está lleno.


  —¿Y qué pasa con el taller mecánico? —insistió ella.


  —Oh —exclamó el hombre, haciendo un gesto con la mano—. Lo vendí hace un par de meses.


  ¿Había vendido el taller? ¿El taller mecánico que había pertenecido a la familia LaRue desde 1931?


  —¿Quieres un poco de limonada, Jack? —preguntó Hayley, con una dulzura un poco excesiva.


  —No, gracias —contestó él y, se quedó un poco apartado, apoyado en uno de los postes que marcaban la entrada del salón, mirando.


  —¿Has vendido el taller? —inquirió Audrey con incredulidad mientras se sentaba en uno de los taburetes de bar—. ¿Por qué?


  —No lo necesito. Sólo me daba dolores de cabeza. Además, me estoy metiendo en las carreras de coches de serie.


  —¿Y de qué vas a vivir? —preguntó su hija.


  —¿Qué quieres decir? —dijo el hombre frunciendo el cejo—. Nos va bastante bien en nuestros negocios conjuntos, ¿no crees? —dijo, haciendo un gesto que los incluía a Audrey y a él.


  A diferencia de su madre, él no tenía ningún problema en aceptar su caridad; al contrario, lo hacía encantado. Sus «negocios conjuntos», como le gustaba llamarlo, era en realidad una especie de pensión que Audrey le pasaba cada mes. Ella se había ofrecido a hacerlo hacía un par de años, cuando la economía no funcionaba muy bien y su padre tenía problemas para llegar a fin de mes. Pero de algún modo, esa ayuda se había convertido en una paga permanente.


  —¿Y qué te trae a Redhill, Audrey? —preguntó Hayley mientras le servía un vaso de limonada—. Porque no es que vengas muy a menudo por aquí, ¿no?


  —Es casi imposible venir si no dispones de bastante tiempo —explicó ella—. Y últimamente he estado muy ocupada.


  —Oh, seguro que sí —respondió la chica, asintiendo. Se inclinó sobre el bar y sonrió a Audrey—. En Redhill estamos muy orgullosos de ti. ¿Y qué tal es eso de ser una estrella?


  —No la molestes con eso, Hayley —la regañó el señor LaRue—. Viene a casa para olvidarse de todo eso, ¿no es cierto, mi niña?


  —Bueno, la verdad es que esta vez he venido por Allen.


  —¿Por Allen? —dijo el padre sin dejar de sonreír—. Ah, te refieres a ese pequeño lío que tuvo hace un par de días.


  —¿Un pequeño lío? Pensaba que era un asunto de vida o muerte.


  Su padre se echó a reír sonoramente.


  —¡Cosas de Leanne! —exclamó, refiriéndose a la madre de Audrey—. Puede hacer una montaña de un grano de arena como nadie que yo haya conocido. Deberías haberme llamado a mí, niña. Te hubieras ahorrado el viaje.


  —Vamos, ¿no estás ni un poco preocupado por él?


  —¿Por quién, por Allen? —Se encogió de hombros—. Tal como yo lo veo, no hay mucho que podamos hacer. El chico tiene veintiséis años. Si quiere desperdiciar su vida, ¿quién va a poder impedírselo?


  —¿Sabes?, cuando éramos adolescentes, siempre me pareció que tenía esa tendencia —opinó Hayley. Y ante la mirada inquisitiva de Audrey, añadió—: Sí… drogas y esas cosas.


  Hablaba como si conociera bien a su hermano. En el instituto, Hayley había sido una animadora muy popular, mientras que Allen era terriblemente tímido, y siempre había estado un poco apartado del resto de su clase, oculto bajo una melena de cabello castaño claro y ropa muy ancha. Ella no sabía nada de él, y que quisiera fingir que sí hacía que Audrey sintiera ganas de estrangularla. Pero en vez de eso, le habló tan educadamente como pudo.


  —Creo que no desarrolló esas tendencias hasta más tarde. Pero es ahora cuando necesita nuestra ayuda.


  —Ya lo arreglará —respondió su padre jovialmente—. ¿Y cómo estás tú, niña? ¿Has tenido la oportunidad de pensar en lo del coche de carreras?


  —Papá —soltó ella aburrida del tema.


  —Sólo te pido que me ayudes, Audie —dijo el hombre—. Ya estoy buscando patrocinadores. —Se volvió hacia Jack—. ¿Te ha contado mis planes? —preguntó, y cuando Jack negó educadamente con la cabeza, se lanzó a explicar todo un rollo de cómo iba a convertirse en la próxima gran estrella de las carreras de coches de serie.


  Audrey no entendía nada. Mientras su padre hablaba, se levantó y fue hasta los grandes ventanales. Fuera, se veía la piscina, y más allá, un buen trozo de campo que el sol de agosto había requemado hasta dejar marrón. Junto a la ventana había una librería con varias fotos enmarcadas colocadas con gusto. Mientras Audrey las miraba, se dio cuenta de que casi todas eran de su padre y Hayley en diferentes lugares. También había una de él con Gail, Logan y Dustin, y otra con Allen y su padre con un gran pez, hecha en alguna parte.


  No había ni una sola de Audrey. Su CD estaba en el estante de debajo, pero no había ninguna foto de ella. Se sintió como una extraña mirando lo que no debía. Quizá fuera una extraña. Se había marchado hacía mucho tiempo, incluso le resultaba difícil recordar cómo había sido vivir allí.


  Más o menos una hora más tarde, cuando a Jack ya se le estaba acabando el aguante, Hayley anunció que odiaba tener que irse, pero que debía acudir a su clase de aeróbic. Audrey aprovechó la oportunidad para despedirse también, diciendo que debían regresar a casa de su madre.


  Justo cuando Hayley se marchaba, sonó el móvil de Jack, y éste se apartó para contestar.


  Audrey y su padre contemplaron alejarse a la chica.


  —Es estupenda, ¿verdad? —dijo el hombre.


  —Sí… pero es más joven que yo, papá.


  —¿Y qué? La edad es sólo un número, Audrey Jane.


  Ella asintió.


  —Supongo que sí, porque tú y mamá tenéis la misma edad, aunque ella parece mucho mayor.


  —Bueno —respondió él, alzándose los pantalones con una media sonrisa—. Yo me lo trabajo.


  Audrey sonrió y lo abrazó.


  —Me tengo que ir, papá. Voy a ver qué puedo hacer para ayudar a Allen.


  —¿Ayudarle a qué? —preguntó él.


  —¡Cómo que ayudarle a qué! —exclamó ella—. ¡Está en un camino que sólo lo llevará a la cárcel! ¡Y parece que a nadie le importa excepto a mí!


  —No te pases, niña —replicó su padre—. Ahora no vengas aquí y empieces a actuar como si lo supieras todo. No tienes ni idea de toda la ayuda que le he prestado a Allen. No tienes ni idea de lo que es ver a tu único hijo alejarse de ti. Pero no hay nada que tú o yo podamos hacer. Hasta que él no quiera cambiar, todos los centros de tratamiento del mundo no lo van a ayudar. Lo que pasa es que tú aún no has llegado a entender eso, a diferencia del resto de nosotros. Las cosas son como son.


  Audrey se sintió abatida.


  —¿De verdad lo crees así?


  Su padre la rodeó con el brazo y le dio un apretón.


  —Demonios, no es que lo crea, es que lo sé. Te sientes culpable porque vives en otro mundo, pero te lo digo yo, no lo hagas. No hay nada más difícil que hacer cambiar a un adicto a las drogas. Puedes invertir en él todo el dinero que tengas, y eso no cambiaría nada.


  Quizá… pero Audrey no estaba segura de querer tirar ya la toalla.


  —Pero seguro que hay algo que podría hacer —insistió débilmente.


  —¿Se lo has preguntado a tu madre? —inquirió el hombre.


  Audrey gruñó y negó con la cabeza.


  —Casi ni me mira, papá. No sé por qué me desprecia tanto.


  —No te desprecia, Audrey. Te quiere. Sólo tienes que aprender a verlo desde su punto de vista. Ella siempre ha querido salir de Redhill.


  —He intentado verlo desde su punto de vista —replicó su hija.


  —Bueno, pues inténtalo de nuevo. ¿Y qué piensas de lo del coche? —preguntó alegremente mientras Jack aparecía de nuevo.


  —No tengo tanto dinero.


  —Claro que sí. Jack me ha dicho que se han vendido todas las localidades de tu gira, y que tienes un talento que no es de este mundo.


  Ella miró a Jack y sonrió.


  —¿Ha dicho eso?


  —¡Pues claro que sí! —afirmó el padre con una gran sonrisa—. Así que si tienes todos esos asientos vendidos, seguro que te sobra por ahí un poco de pasta para tu viejo, ¿verdad?


  —La cosa no va así —trató de explicar Audrey—. Tendré suerte si acabo la gira sin perder dinero.


  —Oh, vamos —insistió el hombre mientras se le borraba la sonrisa—. Tienes dinero. Sé que lo tienes para ayudar a tu viejo.


  —Lamento interrumpir —dijo Jack, extendiendo la mano hacia Audrey—. Pero si no nos vamos, perderemos el vuelo, y tienes que estar en Nashville hoy.


  No tenían ningún vuelo que perder, tenían su propio avión, y ella no tenía que estar en Nashville hasta el día siguiente. Jack sólo trataba de ayudarla.


  Audrey le cogió la mano.


  —Es verdad. Si no nos vamos ya, no llegaremos a tiempo.


  —Me importa una mierda tu vuelo. ¿Qué pasa con mi coche? —exigió saber su padre, mientras su temperamento irascible alcanzaba la zona de peligro.


  —¡Haré que te llame mi agente financiero, papá! —contestó ella; y le dio un rápido beso en la mejilla antes de dirigirse con Jack hacia el Cadillac.


  Ya estaban dentro del coche y el hombre seguía hablando, con el semblante cada vez más rojo mientras decía algo que ellos no entendían.


  —Recuérdame que diga a Rich que lo llame —le pidió Audrey a Jack mientras salían marcha atrás del camino.


  —Y tú recuérdame que tache Redhill de mi lista de lugares de vacaciones —respondió Jack secamente; apretó el acelerador y bajó a toda velocidad la carretera que llevaba al pueblo. Sin embargo, antes de llegar a la entrada, giró a la izquierda en vez de a la derecha y se dirigió al cementerio. Condujo al interior del mismo, aparcó bajo un enorme árbol y paró el motor.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¿Qué estás haciendo tú? —preguntó él volviéndose para mirarla—. No tienes por qué estar aquí.


  —No pasa nada —murmuró ella, y se dejó caer hacia atrás en su asiento—. Ya te dije que mi familia era un poco difícil.


  —Audrey —comenzó Jack—, tengo que decirte que nunca en mi vida he visto algo semejante. Esa gente no te necesita, sólo quieren aprovecharse de ti.


  En cuanto oyó esas palabras, Audrey notó cómo los ojos se le llenaban de lágrimas. ¡Era enervante estar siempre a punto de llorar! Apretó los párpados, pero aun así dos lágrimas se escaparon y ella se las secó impotente.


  —Oh, oh, me siento tan avergonzada… —dijo.


  —Pues no te sientas. Tú no puedes hacer nada. —Le puso una mano sobre la rodilla y le dio un apretón—. Pero creo que no te estás haciendo ningún favor quedándote aquí, bonita. He visto cómo has empezado a marchitarte como una viña agostada.


  —¿En serio? —preguntó Audrey con tristeza, sabiendo que era cierto. Ella misma podía notarlo.


  —En serio —respondió él—. Tengo una idea. El avión no estará repostado hasta dentro de un par de horas, y tú no tienes que estar en Nashville hasta mañana. Sé de un lugar donde puedes alejarte de verdad de todo esto durante unas cuantas horas.


  —¡Ja! —se burló ella, secándose otras lágrimas—. Te daré un millón de dólares si encuentras realmente un sitio así.


  —Por muy tentador que resulte lo del millón, me conformo con que seas feliz —dijo él, y puso el motor en marcha—. Vayamos a decirle adiós a tu madre, a Allen y a Gail, y larguémonos de aquí.


  Audrey tenía que admitirlo: la idea le parecía excelente.


  Capítulo 21


  La señora LaRue no trato de convencer a Audrey de que se quedara. De pie en mitad de la cocina, se secaba las manos metódicamente en el delantal y asentía mientras su hija le explicaba que tenía que volver al trabajo. Cuando ésta dejó de disculparse, pareciéndole que estaba siendo demasiado dura consigo misma, teniendo en cuenta la manera en que la habían tratado, la señora LaRue se encogió de hombros.


  —Lamento que tengas que regresar tan pronto —dijo, y luego fue a la cocina y puso un cazo sobre uno de los quemadores, como si fuera a preparar algo.


  Audrey pareció hacerse un poco más pequeña.


  —De acuerdo. Te llamaré en un par de días para ver cómo van las cosas, ¿vale?


  —Si tienes tiempo —replicó la señora LaRue sin volverse.


  Audrey miró a Jack con impotencia, y él le hizo un gesto para que lo siguiera. Ella dudó; miró a su madre una vez más, y luego se acercó a ella, que estaba abriendo una lata de sopa. La mujer tampoco se volvió entonces, sino que siguió a lo suyo obstinadamente. Audrey la rodeó con los brazos y apretó la mejilla contra su hombro; luego la soltó.


  —Adiós, mamá.


  —Adiós, adiós —contestó ella sin mirarla.


  Jack pensó que no encontrarían a Allen, pero Audrey sabía exactamente dónde buscar. Cerca de la plaza principal, en una cafetería que antes había sido unos billares, lo vieron sentado fuera, con dos jóvenes más, bebiendo café y fumando cigarrillos.


  Audrey bajó del Cadillac y se acercó a su hermano. Éste le sonrió.


  —Hey, Audie. ¿Quieres un café? Chicos, ya conocéis a mi hermana mayor, Audrey LaRue, ¿verdad? —preguntó, y luego se echó a reír—. Sí, ésta es Audrey LaRue, la única LaRue que ha podido escapar de Redhill. —Bebió un largo sorbo de su café mientras sus amigos estrechaban la mano de Audrey y decían que les encantaba su música.


  Ella les dio las gracias, y se volvió hacia Allen.


  —¿Podemos hablar un segundo antes de que me vaya?


  —¿Ya te vas? —preguntó él—. Pensaba que había venido a salvarme de mí mismo.


  —No parece que pueda hacerlo —replicó ella—. ¿Puedo hablar contigo un momento? —insistió.


  El chico miró a sus amigos y asintió:


  —Claro, Audie. Lo que tú quieras. —Se levantó lentamente.


  Jack los observó mientras iban hacia la esquina del edificio. Pensó que se parecían mucho. Allen se metió las manos en los bolsillos y miró a cualquier lado menos a Audrey. Ella, por su parte, parecía tan decidida y preocupada que a Jack le dio pena. Su deseo de ayudar a su hermano era tan evidente… igual que el deseo de Allen de que lo dejara en paz.


  Jack había conocido un montón de tipos como aquel muchacho, dedicados a autodestruirse, tratando de combatir lo que fuera con drogas y alcohol. Alguien como Audrey, con tanta ansia de éxito, no podía llegar a entender cómo una persona podía estar tan dispuesta a fracasar.


  Jack tampoco lo entendía.


  Pasados quince minutos en los que Audrey habló y Allen se limitó a encogerse de hombros, ella lo abrazó y se apartó de él. El joven la contempló mientras se alejaba, y cuando subió al Cadillac, y saludó a sus amigos, que la estaban llamando, Allen alzó los ojos al cielo por un momento y luego se apartó cansinamente de la pared para volver con sus amigos.


  Audrey se volvió hacia atrás para mirar a su hermano hasta que no pudo verlo más; finalmente, miró hacia adelante y se arrellanó en el asiento con un suspiro.


  —Sácame de aquí, ¿quieres?


  


  Jack hizo justamente eso. Una hora y media más tarde, después de haber parado en unos tenderetes de frutas y verduras a pie de carretera, entraron en Possum Kingdom, un parque lacustre. Audrey estaba encantada.


  —¡Solíamos venir aquí de niños! —exclamó alegremente.


  —Nosotros también —dijo él—. Aquí aprendí a escalar riscos.


  —¿En serio? ¿Y qué vamos a hacer, alquilar una cabaña?


  —No —respondió Jack riendo—. Eres Audrey LaRue, sólo lo mejor para ti, bonita. —Paró delante de una cadena que cerraba un camino de tierra. De una caja que había debajo de una roca, extrajo una llave con la que soltó la cadena. Cuando volvió a entrar en el Cadillac, Audrey lo miraba con curiosidad.


  —Tú espera —dijo él, y se adentraron en el camino. Pasaron entre árboles nativos y robles y, finalmente, Jack detuvo el coche ante una vieja casa prefabricada de doble anchura. Estaba bien cuidada; las persianas parecían recién pintadas de azul, y había geranios junto a la entrada. El lago se hallaba justo debajo, a unos pocos pasos por un desnivel en el que se habían tallado unos escalones. Al fondo se veía un pequeño atracadero de botes.


  Audrey miró a Jack intrigada.


  —No es el Ritz, ya lo sé —se excusó él rápidamente—. Pero la familia Price ha pasado muchos veranos felices aquí.


  Al instante, el rostro de Audrey se iluminó.


  —¡Qué maravilla! —exclamó alegre; salió del coche y subió corriendo los escalones hasta la puerta.


  La casita olía un poco a humedad; llevaba cerrada un par de meses. Mientras Jack iba abriendo las ventanas, ella se dedicó a examinar el lugar. Para ser una casa prefabricada, estaba muy bien amueblada: un par sillones, un sofá, una televisión plana de buen tamaño. La cocina era sorprendentemente grande, y Jack, Parker y su padre habían pasado todo un verano colocando una puerta corredera de cristal en la parte trasera, que se abría sobre una terraza bastante grande. Los dos sauces llorones que las hermanas de Jack habían plantado habían crecido con los años, y daban una agradable sombra que los protegía del sol de primera hora de la tarde.


  —¡Esto es fabuloso, Jack!


  Él había temido que Audrey se sintiera decepcionada; no era exactamente el tipo de alojamiento al que estaba acostumbrada; pero parecía estar realmente encantada de estar allí.


  —¿Podemos ir a nadar? El lago parece estar llamándonos. Cuando éramos niños, antes de que Gene y Leanne empezaran a odiarse —explicó soltando una carcajada—, solíamos ir a los Acantilados.


  —Lo conozco bien —dijo él—. Mis padres compraron esta parcela cuando éramos pequeños. Siempre nos gustó, porque está apartada de los lugares más turísticos y queda más recogida.


  —Vayamos a nadar… ¡oh, pero no tengo bañador!


  —Déjame ver qué puedo hacer —dijo Jack, y fue hacia la parte trasera, donde estaban los dormitorios. Rebuscó en un armario y sacó un antiguo traje de baño de una de sus hermanas, que se veía gastado, pero todavía útil. Audrey se echó a reír cuando se lo dio, era verde con grandes topos blancos.


  —¡Qué elegante! —bromeó sonriendo.


  Pero cinco minutos después, cuando apareció llevándolo puesto, junto con una de las viejas camisas de Jack para cubrirse, éste pensó que aquel bañador nunca había lucido tan bien.


  —Me queda un poco pequeño —comentó Audrey.


  Jack dejó que su mirada se recreara contemplándola despacio, de arriba abajo.


  —Supongo que eso depende de la perspectiva.


  Ella se rió y le dedicó una sonrisa sexy mientras pasaba a su lado y abría la puerta corredera.


  —¿Vienes? —le preguntó volviendo la cabeza.


  —¿Bromeas? —respondió—. Nos vemos en el lago.


  Unos minutos después, cuando llegó allí, Audrey vio que se había puesto unos viejos pantalones cortos y chanclas, y llevaba una pequeña nevera en una mano y un neumático de coche en la otra. Ella ya estaba en el agua, chapoteando. Jack la observó durante un momento desde el atracadero; sus pensamientos fueron hacia donde no debían ir: el cuerpo de Audrey. Él, en su interior, moviéndose lenta y prolongadamente. ¿Qué podía decir? Para empezar, era una mujer muy sexy, casi intimidante mientras flotaba de espaldas.


  —¿Qué es eso? —preguntó ella desde el agua.


  Con una sonrisa de medio lado, Jack colocó la nevera sobre el neumático, y se arrodilló en la orilla.


  —Toma, cógelo —dijo, mientras empujaba un poco la nevera flotante.


  Dentro del lago, Audrey abrió la tapa de la nevera y rió mientras sacaba una cerveza.


  —¡Perfecto!


  —Aún no —respondió él, y fue hasta un pequeño cobertizo que había sobre el atracadero. Giró el dial del candado hasta marcar la combinación, y éste se abrió. Luego sacó dos grandes neumáticos de camión.


  —¡Oh, dame uno! —gritó Audrey, haciéndole gestos con la mano. Él le lanzó uno y contempló cómo ella nadaba para cogerlo. El otro lo lanzó mientras saltaba al agua, y caía justo dentro de él. Audrey le acercó la nevera y le pasó una cerveza.


  Jack ató el neumático de ella y el de la nevera al suyo, y se pasaron la tarde moviéndose con las ondas, que formaban las lanchas al pasar, mientras el resto del mundo flotaba alejándose de ellos. Bebieron cerveza, saludaron a los esquiadores acuáticos que pasaban y se mintieron mutuamente sobre la altura de los riscos desde los que habían saltado en los Acantilados cuando eran pequeños.


  Audrey le contó a Jack que, un año, ella y Allen tenían una pequeña lancha, con la que se habían ido hasta el centro del lago y, una vez allí, se habían quedado sin combustible. Ya era de noche cuando los encontraron. Se echó a reír mientras le explicaba el gran lío en que se habían metido.


  —Papá pegó a Allen con el cinturón —contó—, pero mamá me salvó de eso y le dijo a mi padre que ya me castigaría ella haciéndome fregar los platos durante el resto de las vacaciones. Creo que sólo los fregué una vez. Allen nunca me perdonó.


  Jack le contó que el año en que él y dos de sus socios, Eli y Cooper, se graduaron en el instituto fueron allí, construyeron una catapulta sobre el amarradero y estuvieron lanzando melones del huerto del padre de Jack a los botes que pasaban, hasta que llegó una patrulla del lago y se llevó la catapulta.


  Se rieron juntos como dos compañeros que hablaran el mismo lenguaje. Su charla era cómoda, su amistad fácil. Y para ello no molestaba que Audrey fuese tan guapa. Siempre que la miraba, Jack notaba algo en su interior, y deseaba desesperadamente estar dentro de ella. Pero también sentía otra cosa con igual intensidad: un cariño auténtico y profundo.


  ¿Quién hubiera pensado que él pudiese sentir algo así por una mujer de la que, sólo unas semanas antes, había pensado que tenía el complejo de diva más grande del mundo?


  Cuando el sol comenzó a ocultarse detrás de la casa, Jack remó con los brazos sobre el neumático hasta los escalones que subían al amarradero. Subió él primero, llevando la nevera. En su segundo viaje, se encargó de los neumáticos. Y en el tercero, riendo, se colgó de la espalda a una Audrey ligeramente bebida y la subió a cuestas.


  Ella reía cuando la dejó sobre la plataforma; la joven le rodeó los bíceps con las manos.


  —Caray —dijo ella, mirándolo con los ojos entrecerrados—, eres tan fuerte… —Le acarició el brazo por un instante y, Jack estuvo a punto de devolverle la caricia, pero entonces Audrey exclamó—: ¡Me muero de hambre!


  —Muy bien. —Le puso un brazo sobre los hombros—. El chef Jack cocinará para nosotros.


  Dentro, él se duchó primero, y se vistió con otros pantalones cortos y una vieja camisa que había pertenecido a Parker.


  —Tu turno —le dijo a Audrey cuando salió del cuarto de baño—. Tienes que darle al grifo de agua fría para que te salga caliente.


  Ella lo miró sorprendida.


  —La fontanería no está muy bien —explicó.


  Mientras Audrey se duchaba, Jack miró cómo estaban los filetes que había sacado del congelador y había dejado fuera para que se descongelaran. En la alacena encontró un par de botellas de vino barato. Con las judías verdes y la calabaza que habían comprado en la carretera, había suficiente para preparar una comida decente.


  Cuando ella salió de la ducha, él ya había limpiado las judías y cortado la calabaza. Alzó la vista cuando la oyó entrar en el salón. Llevaba un vestido veraniego, y su rubio cabello, aún mojado, se le ondulaba alrededor del rostro. No iba maquillada, pero no lo necesitaba… tenía los ojos grandes y brillantes, y Jack no recordaba haberla visto nunca tan relajada… ni sexy.


  Audrey se detuvo ante la mesa del televisor, en la que también había varias fotos enmarcadas.


  —Oh, vaya —exclamó, cogiendo una—. ¿Eres tú?


  Jack miró la foto; era de cuando tenía doce o trece años, un niño delgaducho con un traje de baño corto y el cabello alborotado. Junto a él estaba su hermana Paige, que, a esa edad, estaba en su fase de posar, y Parker, todavía era casi un bebé.


  —Sí. Son mi hermano Parker y mi hermana Paige. Mi otra hermana, Janet, seguramente fue quien hizo la foto.


  —Parecéis muy felices —comentó ella, cogiendo una foto de los padres.


  —Así es —respondió él—. Son gente estupenda.


  —Debe de ser agradable —murmuró Audrey, mientras dejaba la foto y se acercaba a él—. ¿Puedo ayudar? Han pasado siglos desde la última vez que hice algo en una cocina.


  —Puedes abrir el vino.


  Ella cogió una de las botellas y se echó a reír, luego desenroscó el tapón.


  —Bueno, así es la familia Price; lo mejor del pasillo de las ofertas.


  Aún sonriendo, ella sirvió el vino. Se lo acercó a la nariz, y luego a la de Jack mientras éste ponía las verduras en una sartén para saltearlas.


  —¡Es bueno! —exclamó Audrey después de probarlo.


  Él no estaba tan seguro de eso, pero sí estaba dispuesto a bebérselo.


  Ella se lo sirvió en un vaso, luego pasó al otro lado de la barra y se sentó frente a él, bebiendo y observándole cocinar.


  —Tengo que darte las gracias por todo esto, Jack —dijo con una suave sonrisa—. No recuerdo la última vez que me sentí tan relajada.


  —Yo tampoco —contestó él, y sonrió cuando ella le tiró el tapón de rosca del vino.


  —Estaba pensando en ti mientras me duchaba. —Cuando él alzó una ceja burlona e inquisitiva, ella rió—. Quiero decir, que estaba pensando en que te… que has reaccionado muy bien hoy. Mi familia no es nada fácil.


  Inconscientemente Jack miró los pechos de Audrey.


  —No te preocupes, bonita. Todo el mundo tiene unos cuantos bichos raros en su familia.


  —¿De verdad? ¿Tú también?


  Él miró sus ojos, verdes y brillantes, y se dio cuenta de que no podía mentirle.


  —No —contestó con un suspiro—. Nosotros somos asquerosamente normales.


  —Ya lo he notado —respondió ella asintiendo con la cabeza—. Fotos de toda la familia, todos sonrientes. Parecéis estar muy unidos.


  —Lo estamos.


  —Yo mataría por eso. No puedo decirte la cantidad de veces en los últimos dos o tres años, desde que empecé a tener fama, en que he deseado tener a alguien con quien hablar. Alguien que me conociera de verdad y me pudiera aconsejar, y en quien pudiera confiar totalmente. Eso es lo más duro de este trabajo: la mitad del tiempo no sé qué hacer. ¿Promociono una marca de vaqueros o no? ¿Debo rechazar la portada que han diseñado para mi próximo álbum si no me gusta? ¿Me lanzo al pop o sigo con la música alternativa?


  Jack sabía a qué se refería. Cuando Parker entró en la liga nacional de béisbol, lo había llamado un montón de veces para pedirle consejo sobre cómo debía encarar diferentes aspectos de la fama, y eso que la que tenía su hermano no era nada comparada con la de Audrey.


  —A veces creo que estoy dando palos de ciego —continuó ella—. Incluso Lucas… no sé si se aclara mucho más que yo. —Se echó a reír y negó con la cabeza—. ¿Sabes que una vez le dimos más de quince mil dólares a un tipo que nos prometió que me grabaría un álbum? Sin contrato, nos fiamos sólo de la palabra del tipo. Evidentemente, se largó de la ciudad con el dinero. Así de estúpidos éramos.


  Jack prefería no pensar en el tonto de Lucas.


  —Al menos no volverás a cometer ese error —replicó alegremente. Cogió la bandeja con los filetes—. Voy a asarlos en la parrilla —dijo, y salió a la terraza.


  Audrey lo siguió y se quedó detrás mientras Jack ponía la carne en el asador.


  —Tienes suerte —comentó pensativa, con la mirada perdida en la carne—. Tienes suerte de poder confiar en tu familia. Tienes suerte de no tener que preocuparte de que puedan inventar cualquier cosa sobre ti para ganarse un dinero rápido, o que le cuenten a la prensa tus secretos más íntimos. —Miró hacia el lago—. Eso es lo más difícil de todo este asunto de la fama: saber en quién puedes confiar.


  —Puedes confiar en mí, bonita.


  Audrey se volvió hacia él sonriendo y con los ojos brillantes.


  —Oh, sí. Lo sé —replicó bromeando—. Lo has dejado totalmente claro desde el principio: no te interesan los dramas.


  —Así es —contestó él mientras daba la vuelta a la carne—. Hay que sacarse el cuchillo de la espalda y seguir adelante.


  Audrey echó la cabeza atrás y rió, y Jack pudo ver a la joven que podría haber sido si la fama no le hubiera llegado tan de golpe. Se la veía libre y feliz, llena de vida y de belleza juvenil. Le brillaban los ojos, y las pequeñas arruguitas que los rodeaban le daban personalidad.


  Dios, tenía ganas de besarla, de hacerle el amor. Se obligó a concentrarse en los filetes.


  —¿Sigues con hambre? —preguntó.


  —Estoy famélica.


  Comieron en la terraza, mientras el sol se ocultaba tras el horizonte. Se acabaron la botella de vino y se rieron cuando Jack desenroscó el tapón de la segunda. Una vez finalizada la comida, dejaron los platos en el fregadero y se quedaron en la terraza, iluminada por una ristra de luces de Navidad.


  —Podría vivir aquí, ¿sabes? —comentó ella soñadora.


  —No creo —respondió Jack—. Está demasiado apartado, te sentirías sola.


  —¿Y eso sería nuevo? Siempre me siento sola.


  Él la miró.


  —¿Cómo puede ser? —le preguntó—. Estás rodeada de gente las veinticuatro horas del día.


  —Lo sé, y ya sé que no tiene mucho sentido, pero ¿quieres que te diga la verdad? Nunca me he sentido más sola en toda mi vida.


  Jack deseó cogerla entre sus brazos y prometerle que nunca más volvería a sentirse así. Deseaba besarla hasta que desapareciera aquella expresión de tristeza de su rostro. Pero el móvil de Audrey comenzó a sonar, y ambos miraron hacia las puertas de cristal.


  —No contestes —dijo él.


  Ella dudó un instante, pero acabó levantándose.


  —Podría ser Allen.


  Capítulo 22


  No era Allen, era Lucas.


  —¿Dónde estás? —exigió saber—. Llevo todo el día tratando de localizarte.


  —¿En serio? —contestó ella, y volvió la cabeza para mirar a Jack, que entraba en la casa—. Supongo que no he oído el teléfono.


  —Tu madre me ha dicho que te habías ido ya, que tenías que regresar hoy.


  Audrey comenzó a notar la cabeza ligera por el vino, y el sol, y también la molesta sensación de culpabilidad por habérselo pasado bien ese día.


  —Oh, sí. Sí, le he dicho eso —dijo, y se llevó la mano a la sien—. Pero sólo para poder largarme de la casa, me estaba volviendo loca.


  —Entonces, ¿dónde estás? —le preguntó de nuevo, con una voz cargada de sospecha.


  —En casa de papá —respondió, y se volvió para no ver la mirada de Jack.


  Lucas no dijo nada durante un instante.


  —¿Estás en casa de Gene? —preguntó con voz menos acusadora.


  —Sí. Con él y su nueva amiga, que es más joven que yo.


  —Oh, mierda —respondió Lucas—. ¿Y dónde está don Musculitos?


  —Ah… —Audrey apretó los párpados con fuerza—. Ah… no estoy segura. Por aquí, en algún lado. No lo sé.


  Eso pareció satisfacerlo.


  —Tengo que hablar contigo —prosiguió, cambiando de tema sin preguntar cómo estaban Allen o Gail, o incluso ella misma—. He aceptado añadir unas cuantas fechas más a la gira…


  —¿Qué? —exclamó Audrey abriendo mucho los ojos.


  —Escucha, Audie. Tu single lleva un mes siendo el número uno. El álbum acaba de obtener el disco de platino. Todas las localidades están agotadas en todas partes, y tu agente y yo pensamos que vale la pena correr con el gasto de añadir un par de noches a la agenda.


  —Pero tengo que entrar a grabar en dos meses, Lucas, y he escrito exactamente dos canciones. Necesito tiempo para componer.


  —Ya lo encontraremos. Pero en este momento, creo que esto es lo que tenemos que hacer.


  —¡Yo no!


  —Audrey —replicó él con dureza—, por favor, no lo discutamos ahora, ¿vale? ¿Quién crees que está controlando la situación mientras tú estás por ahí tratando de arreglar la mierda de Allen? Me gustaría que me dejaras dirigir nuestra carrera, como acordamos, sin echarme la bronca siempre que tomo una decisión.


  —¿Ni siquiera se me permite dar mi opinión?


  —Oh —protestó Lucas—. Ve a tomarte un cóctel, o cincuenta, con tu familia y ya hablaremos cuando vuelvas. —Y colgó.


  ¡Le había colgado! Audrey se quedó con la boca abierta. Por un momento, permaneció allí de pie, mirando la descolorida alfombra.


  —¿Algo va mal? —preguntó Jack.


  Todo iba mal. Su propia vida iba mal.


  —Es que…


  ¿Es que… qué? Quería algo, pero no era capaz de saber qué. Se volvió para mirar a Jack, mientras tiraba el teléfono sobre un sillón. Él estaba con un brazo apoyado sobre la barra de la cocina y miró primero el móvil y luego a ella.


  —¿Es que… qué?


  Audrey se mordió el labio.


  —Lucas ha añadido más fechas a la gira —contestó con un hilo de voz—. No me ha preguntado, sólo ha ido y lo ha hecho.


  —Cancélalas si no estás de acuerdo —dijo Jack.


  —No puedo.


  —¿Por qué no?


  Porque había descargado tanto de su vida sobre Lucas, que ahora ya no sabía siquiera cómo cancelar unas fechas de una gira; no sabía cómo funcionaba aquello ni qué podía significar ni a quién tenía que llamar. Se sintió impotente.


  —Porque… porque ya no sé nada, aparte de que deseo… deseo… —Maldita fuera, los ojos se le estaban llenando otra vez de lágrimas.


  —Audrey —la llamó él, preocupado, acercándose.


  —Te deseo a ti.


  Las palabras habían surgido desde un lugar que ni ella conocía. Fue a coger a Jack, pero él ya estaba, envolviéndola en sus brazos, apretándola contra sí.


  —No quiero desearte, pero ¡lo hago! Y cada vez es peor, Jack. No puedo pensar más que en ti, no puedo sentir a nadie más que a ti. —Mientras lo decía, una ola de pánico la recorrió al darse cuenta de lo que estaba haciendo, e instintivamente lo empujó un poco para apartarlo—. Oh, Dios mío, voy a ir al infierno directa…


  —No —respondió él, cubriéndole la mano que ella le había colocado sobre el pecho y sujetándosela ahí—. No. Yo también te deseo… como loco. —Inclinó la cabeza para besarla, su boca moviéndose ansiosa sobre la de ella, su lengua uniéndose a la suya.


  Audrey podía notar el calor de su propio cuerpo a través del vestido, su sangre subiendo a la superficie. Jack le acarició el pelo, luego la cara, inclinándosela hacia arriba, hacia él. Ella supo que estaba traspasando el punto de no retorno, y le ofreció su corazón.


  Jack hizo un sonido gutural y le recorrió el cuerpo con las manos, le acarició los hombros, el costado de los pechos, sujetándoselos, apretándoselos; luego deslizó la mano por su cuerpo, hasta la cintura, las caderas, levantándola y presionándola contra su erección.


  Su boca se deslizó por el mentón de ella, dibujando un camino con la lengua hasta el cuello, y bajando luego para besarla entre los pechos. Siguió bajando. Audrey notaba la boca de él, húmeda y cálida, a través de la tela del vestido, abrasándole la piel. Jack le rodeó la cintura con los brazos, la alzó del suelo sin dejar de besarla, y le dio la vuelta sin soltarla, poniéndola de espaldas al sofá.


  Le puso las manos entre los muslos y levantó la cabeza. Sus ojos, tan azules como un cielo de verano, brillaban.


  —Quiero hacerte el amor —le dijo, mientras la acariciaba por debajo del vestido, y subía por su pierna desnuda hasta llegar a la fina tira del tanga que le rodeaba la cadera—. Quiero llenarte y hacer que no te sientas sola.


  Nadie nunca le había dicho algo tan atrevido.


  —Oh, Jack —murmuró ella, y le tomó la cabeza entre las manos, mordisqueándole los labios.


  Él le atrapó la boca con la suya, pasó los pulgares por debajo de los tirantes del vestido y lentamente se los fue bajando.


  El vestido cayó al suelo alrededor de sus pies. Debajo, Audrey sólo llevaba el tanga. Jack exhaló con fuerza para controlarse mientras con los dedos le rozaba los pechos, le pellizcaba los excitados pezones y seguía hacia la cintura. La apartó un poco y la hizo volverse para poder mirarla entera.


  —¡Qué hermosa eres!


  Audrey le desabrochó rápidamente los botones de la camisa y él se la quitó con un movimiento de los hombros echándola a un lado mientras ella le acariciaba los anchos hombros, el torso y bajaba por el vientre hasta sus caderas. Sin dejar de mirarlo, le desabrochó los pantalones.


  Jack le devolvió una mirada ardiente. Su erección presionaba la tela de los pantalones, pero aun así, cogió la mano a Audrey, y se la apartó del cuerpo mientras metía la suya bajo la tira del tanga.


  —Hum —le dijo con un guiño—. Tú primero.


  Jack deslizó la mano hasta el montículo entre las piernas de ella, y cuando Audrey respiró con fuerza, él se rió malicioso metiendo los dedos por debajo de la prenda.


  —¿Le tienes especial cariño a este tanga? —le preguntó.


  Ella negó con la cabeza. Entonces, con una sonrisa hambrienta, Jack rompió la cinta elástica y tiró el tanga. Audrey estaba ante él totalmente desnuda. La miró con ojos ávidos antes de hacerla sentar sobre el sofá. Cuando ella quiso cogerlo, él la apartó.


  —Recuéstate —le dijo, y se colocó entre sus piernas. Paseó la lengua por su ombligo antes de dibujar una línea hasta el comienzo de su sexo. Audrey comenzó a jadear, y se agarró los muslos mientras Jack le separaba las piernas y la abría con los pulgares. A continuación hundió el rostro en su sexo, excitándola con la punta de la lengua y el aliento.


  —Ah, sí… —murmuró ella.


  Jack le sonrió.


  —Voy a hacer que sientas como nunca antes has sentido —le prometió, y de nuevo bajó la cara; esa vez hundió la lengua entre los pliegues femeninos.


  Audrey tragó aire mientras él lamía y chupaba el centro de su deseo, con dos dedos metidos profundamente en su interior. Ella se sacudió contra él, emitiendo gemidos de placer mientras Jack la llevaba al clímax. Cuando alcanzó el orgasmo, gritó, arqueando la espalda, presionando contra él.


  Jack esperó a que se relajara antes de echarse hacia atrás. Saciada, Audrey le puso las manos sobre los hombros, él le cogió una de ellas y se la besó.


  —Esto ha sido… irreal.


  Jack se echó a reír mientras se ponía en pie y se bajaba los pantalones cortos. Su pene se alzó libre. Él se lo cogió y se lo acarició casi pensativo mientras la miraba, recostada sobre el sofá.


  —¿Sabes qué, bonita?


  Ella negó con la cabeza.


  Jack sonrió de medio lado.


  —Creo que podría hacer que se repitiera.


  Audrey también sonrió y se incorporó.


  —No lo sé —contestó mientras lo cogía por los muslos y lo hacía acercarse, de forma que su miembro le quedó a la altura de la cara—. Creo que es tu turno.


  Él gruñó de placer mientras Audrey le apartaba la mano y le rodeaba el pene con la boca. Jack le acarició la cabeza, moviéndose lentamente en su boca entrando y saliendo, mientras ella lo excitaba con los labios y la lengua.


  Para contenerse tuvo que recurrir a una fuerza de voluntad casi sobrehumana. Quería poseerla, hundirse en ella y follarla con la potencia de diez hombres. Audrey jugueteó hasta dejarlo al borde del precipicio, y Jack quería saltar, lanzarse de cabeza a un mar de placer. Lo quería… pero no había acabado de darle placer a ella.


  La empujó suavemente hacia atrás y le alzó la barbilla.


  —Levántate —le dijo, extendiendo la mano. Audrey se puso en pie, rodeándolo con los brazos. Él notó su piel suave y ardiente contra la suya. Le encantaba su olor, una mezcla de dulce perfume y aroma a mujer satisfecha.


  La besó, luego la hizo volverse y presionó su erección contra ella.


  —¿Anticonceptivos? —preguntó.


  —La píldora —contestó ella jadeando.


  —Bien —respondió él; le tomó los pechos, amasándolos y pellizcándolos mientras Audrey se restregaba contra su erección—. ¿Recuerdas lo que te he dicho?


  Ella echó la cabeza hacia atrás sobre su hombro mientras él seguía acariciándole los pechos.


  —Humm.


  —Voy a hacer que te corras de nuevo —murmuró, esforzándose por no correrse él. Hundió el rostro en su cuello, le rodeó la cintura con un brazo y con el otro la hizo inclinarse sobre el sofá. Le metió un muslo entre las piernas haciendo que las separara, y con una mano sobre su pecho y la otra deslizándose sobre su clítoris, lentamente la penetró desde atrás.


  Fue como hundirse en el cielo. Audrey gimió, y alzó las caderas mientras él seguía acariciándola, entrando en sus cálidas profundidades, y saliendo luego de nuevo, despacio, para volver a penetrarla otra vez.


  Continuó moviéndose así en su interior sin dejar de acariciarla con la mano, rozando rápidamente el centro del placer. Audrey se movía contra él, llevándolo cada vez más cerca del límite, hacia una enorme liberación. Se apretaba contra su cuerpo, lo arrastraba dentro, y justo cuando Audrey dejó escapar un sollozo de placer y se convulsionó apretando su miembro, Jack se corrió de lleno, con fuertes sacudidas.


  Ambos jadeaban; él le rodeó la cintura con un brazo y maniobró hasta quedar a su lado en el sofá sin salir de ella. Mientras le acariciaba el brazo, se maravilló al darse cuenta de que nunca había hecho el amor de aquel modo; nunca había sentido una explosión igual de alegría y ternura al mismo tiempo.


  Quizá Audrey sintiera lo mismo, porque cuando él salió, finalmente, ella se volvió en el sofá y le rodeó la cintura con los brazos antes de hundir el rostro en su cuello.


  En algún momento de la noche, Jack se despertó, entumecido por haberse quedado dormido en el sofá. Cogió a Audrey en brazos, que mascullaba algo, y la llevó a uno de los dormitorios. Cuando se tumbó a su lado en la cama, ella se volvió hacia él; su boca se cerró sobre su pezón y sus manos fueron hacia su pene.


  Hicieron el amor lenta y calmadamente. Todo se lo dijeron con el cuerpo y las manos, y después de que ambos alcanzaran el orgasmo de nuevo y Audrey se durmiera con una sonrisa en los labios, Jack tuvo una idea loca.


  «Tal vez esto pueda funcionar», pensó. Tal vez también ella pudiera llegar a amarlo.


  Capítulo 23


  A la mañana siguiente, ver a Audrey durmiendo junto a él tuvo un profundo efecto sobre Jack, que reconoció todos los tiernos sentimientos del estar enamorado.


  La despertó con caricias y besos, y después de rendirse de nuevo al deseo, la echó a juguetonas patadas de la cama advirtiéndole que se diera prisa; tenían un largo camino en coche y luego varias horas de vuelo por delante. Hasta entonces Audrey no se había dado cuenta de la hora, y con un chillido, comenzó a meter todas sus cosas en la bolsa.


  Durante el camino al aeropuerto, fueron cogidos de la mano. Ella le contó que había escrito una canción sobre lo que era crecer en Redhill, y se la cantó. Él le dijo que era bonita, y que esperaba sinceramente que algún día volviera a tocar su música de antes, porque era muy conmovedora. Audrey se sintió ridículamente complacida por el cumplido, y en ese momento decidió acabar de escribir esa canción.


  Durante el vuelo a Nashville, se sentó en la cabina con él, y le pidió que le contara cosas sobre su trabajo en Hollywood. Ninguno de los dos se refirió a lo que había pasado entre ellos, a lo que eso significaba, o adónde podría llevarlos. Jack estaba contento, aparentemente tanto como ella, de disfrutar de la euforia de un nuevo amor, riendo, sonriendo y saboreando el momento que sabía que se evaporaría en cuanto aterrizaran.


  Audrey tenía los mismos increíbles sentimientos por Jack, pero en el fondo de su mente un gusanillo iba creciendo y se volvía más insistente a medida que se iban acercando a Nashville; había hecho lo que más despreciaba en los demás, lo que siempre había pensado que no toleraría de su pareja.


  Y aunque parte de ella sentía una gran culpa y una gran decepción consigo misma, también sentía otra cosa que la sorprendía: alivio. ¡Alivio! Finalmente se había permitido admitir, tanto ante sí misma como ante Jack, lo que guardaba en el corazón. Se había quitado un peso de encima, aunque quizá no de la mejor manera posible, al aceptar que su relación con Lucas estaba acabada.


  Ya hacía tiempo que se veía venir, pero Audrey no había sido capaz de enfrentarse a ello. Lucas era el primer hombre que había sido bueno con ella. Se había interesado por su talento y su carrera, la había ayudado y la había guiado hacia donde se encontraba en ese momento. Ella deseaba que la relación hubiera acabado de otra manera, pero estaba aliviada de que ya hubiera llegado el final.


  Lo difícil iba a ser decírselo a Lucas, claro, pero tenía que hacerlo en cuanto pudiera.


  Aterrizaron hacia las dos de la tarde; Jack le sonrió, pero sus ojos reflejaban el temor que también crecía en el interior de Audrey.


  —Voy a coger mis cosas —dijo ella, haciendo un gesto hacia la parte trasera del avión.


  Él asintió, luego le pasó la mano por el muslo y le apretó la rodilla.


  —Ahora mismo voy.


  Audrey salió de la cabina y fue hacia los asientos, donde había dejado caer sus bolsas de cualquier manera en su prisa por partir. Mientras trataba de poner orden, una tarea imposible porque su cabeza estaba en otra parte, Jack la sorprendió rodeándole la cintura con los brazos y atrayéndola hacia sí mientras la besaba en el cuello.


  —Ojalá no tuviéramos que bajar de este avión —murmuró cubriéndole los pechos con las manos—. Ojalá pudiéramos volar hasta la Luna.


  —¿Y qué haríamos allí?


  —Estos asientos se convierten en camas.


  Audrey sonrió, se volvió y le echó los brazos al cuello.


  —Por desgracia, la Luna va a tener que esperar. Tengo que dar un concierto. Bueno, una docena.


  —Diez —la corrigió Jack—. Sólo diez. —Y le puso la mano bajo el mentón, besándola.


  Ella le devolvió el beso con pasión aumentada hasta que Jack alzó la cabeza y le apartó el cabello de la cara.


  —Audrey… —Sonrió y le apretó la mano—. Tengo que decírtelo. Estoy loco por ti, bonita. Te… te adoro. Lo que ha pasado entre nosotros es de verdad.


  Ella se sonrojó.


  —Vaya —dijo en voz baja, y le besó la mejilla—. Yo también te adoro, Jack.


  Y era cierto, lo adoraba de verdad, a todo él; y la forma en que la tocaba, la miraba y le hablaba, como si ella fuera importante para él.


  Jack le pasó la mano por el pelo mientras le recorría el rostro con la mirada.


  —Creo que me estoy enamorando de ti —confesó.


  —¿De verdad? Yo ya me he enamorado.


  Él sonrió, y a ella le pareció que era una sonrisa casi de agradecimiento.


  —Entonces me parece que la pregunta candente es: ¿y ahora qué?


  —¿La Luna y más allá?


  Él sonrió ante el optimismo de Audrey.


  —Me temo que tendremos algunas complicaciones para despegar.


  —Sí —respondió ella suspirando—. Tengo que pensar en cómo terminar con él —se obligó a decir, y le sorprendió lo que le costaba decirlo en voz alta.


  —¿Hoy? —preguntó Jack esperanzado.


  Ya era mucho tener que acabar su relación; decir cuándo le parecía imposible en aquellos momentos. ¿Se lo diría en cuanto lo viera? ¿Esperaría hasta después del concierto y luego se iría con él al autocar para decírselo con docenas de personas tras la puerta de su minúsculo dormitorio? ¿Y qué le diría? «Gran concierto, Lucas y, por cierto, te dejo por Jack.»


  Era demasiado para poder pensarlo en aquel momento, así que negó con la cabeza.


  —No lo sé.


  La sonrisa de él se desvaneció.


  —Bueno… espero que pronto.


  —En cuanto pueda. Lucas y yo hemos tenido una relación muy larga. No puedo llegar y decirle de golpe que se ha acabado.


  —¿Hay alguna manera más fácil? —preguntó Jack.


  —No… —Bajó las manos—. Pero ahora tengo ensayo y un concierto, y he estado con Luke desde hace mucho tiempo, y él ha sido bueno conmigo. Se merece algo mejor que un «hasta la vista».


  Jack se apartó. Su expresión había cambiado; parecía dubitativo.


  —Pero lo voy a hacer —insistió ella, tratando de tranquilizarlo.


  Él la miró.


  —Eso espero, porque quiero estar contigo, Audrey —afirmó contundente—. No puedo estar cerca de ti y no estar contigo.


  —Jack… yo también quiero estar contigo.


  —¿Estás absolutamente segura? —preguntó, con una voz ligeramente áspera—. Si tienes la más mínima duda, dímelo ahora, por favor.


  Ella le cogió la mano y lo miró a los ojos.


  —Estoy segura.


  Jack la miró durante un largo momento. Audrey notó cómo todo su ser se encogía de temor y de un avasallador amor por él. Era una mezcla letal que se volvía ácido dentro de sus entrañas.


  Lo vio apretar la mandíbula, como si estuviera conteniéndose para no hablar.


  —Muy bien —dijo finalmente—. Lo entiendo. Pero tengo que verte.


  —Haré lo que pueda…


  —No —replicó él, moviendo la cabeza—. Tengo que verte. —Suspiró, le acarició el cabello y la miró—. No era mi intención que pasara esto, Audrey. No creía ser el tipo de hombre que se lía con la novia de otro. —Alzó los ojos y su mirada la atravesó—. Pero tampoco puedo negar que hay algo en ti, chica, que se me metió en el alma desde la primera vez que te vi. No puedo olvidar lo que hemos compartido y fingir que nunca ha pasado. No puedo oírte decir que quieres estar conmigo, y luego esperar a que llegue algún momento mágico.


  —Lo sé, Jack, pero esto es muy duro.


  —Sí. Lo es —asintió él con la cabeza, y puso los brazos en jarras—. Sé que te estoy presionando, sé que te estoy pidiendo algo que probablemente no tengo ningún derecho a pedirte. Y te aseguro que no pretendo ser un cabrón, de verdad, entiendo que esto es un gran lío, pero… —Se detuvo, miró un momento al suelo y luego volvió a mirarla, con sus ojos azules cargados de deseo. Ella lo comprendía, porque sentía lo mismo—. Pero Audrey, te miro y veo todo lo que siempre he querido. Te miro y me doy cuenta de que en mí hay un espacio vacío que se está llenando —dijo llevándose un puño al pecho—. Ya sé que no puedes volar conmigo a la Luna, pero si me amas… tengo que verte.


  —De acuerdo —contestó, conmovida por sus palabras—. De acuerdo. —Sin embargo, por dentro sentía una gran inseguridad. Jack la rodeó con sus fuertes brazos, apretando con fuerza, mientras la besaba largamente, casi como si temiera que aquélla fuera la última vez. El cuerpo de ella respondió a la urgencia de su beso, apretándose contra él, sus pezones endureciéndose contra su pecho. Pero su conciencia le gritó que parara y, poniendo una mano entre ambos, lo apartó un poco al tiempo que giraba la cabeza.


  —Jack…


  Él le mordisqueó el labio, le besó la mejilla y se apartó. Se pasó las manos por el pelo, y luego le acarició el mentón.


  —Te amo —le dijo inquieto—. Entiendo lo duro que es esto para ti, pero no sé cuánta paciencia podré tener.


  Ella inspiró hondo y retuvo el aire.


  —¿Audrey?


  —De acuerdo —respondió ella.


  Empezaba el espectáculo en más de un sentido.


  


  Courtney los esperaba en la limusina, sentada en la parte de atrás, con las piernas cruzadas; Bruno estaba en el asiento contiguo. Jack sospechó que se había dado un pequeño paseo por Nashville con aquel coche antes de ir al aeropuerto. Era como tantas aspirantes a estrella que había conocido: aferrándose a cualquier resto de fama que pudiera, incapaz de alcanzarla por sí misma.


  Cuando Jack subió detrás de Audrey, Courtney le sonrió de una manera que sugería claramente que se tumbaría en el asiento trasero si él se lo pedía. Jack no le hizo ningún caso.


  —¡Bueno! —exclamó la chica alegremente, depositando a Bruno , como si fuera un niño molesto, sobre el regazo de Audrey—. ¿Lo habéis pasado bien?


  Jack notó que Audrey evitaba mirarlo.


  —No íbamos exactamente de fiesta, Courtney —le contestó a su ayudante con voz neutra.


  —Oh, ya lo sé. Siento mucho lo de tu hermano, Audrey —dijo la joven con la sinceridad de una serpiente—. Pero alegraos de no haber estado aquí ayer —soltó poniendo los ojos en blanco.


  —¿Por qué? —preguntó Audrey.


  —Añadir esas fechas a la gira fue un gran lío. Y Lucas… —Sacudió la mano y volvió a poner los ojos en blanco—. Digamos que no está de muy buen humor. Rich dice que es ridículo añadir fechas; que a no ser que añadas diez más, sólo va a costar dinero, no vas a obtener ningún beneficio, y eso cabreó mucho a Lucas. Discutieron.


  —Perfecto —masculló Audrey, y apretó la mejilla contra el cuerpo de Bruno .


  Courtney sonrió a Jack. Éste miró a Audrey. Trató de no pensar en ella en la cama, o en la forma en que se movía bajo él, con los ojos cerrados mientras se dejaba llevar por el éxtasis. No quería pensar en cómo dormía, boca abajo, con los brazos y las piernas sobre él y la cama, y el cabello cubriéndole la cara.


  La deseaba. La necesitaba. Se había sentido más vivo la última noche de lo que se había sentido en años, y no quería perder esa sensación.


  Mientras Courtney preguntaba sobre el ensayo de la tarde, Jack se dedicó a mirar por la ventanilla y a recordar aquella misma mañana, cuando Audrey por fin había abierto los ojos, con una sonrisa felina mientras disfrutaba de las atenciones que él le dedicaba.


  Jack se preguntó cómo sería posible que, en cosa de unas semanas, hubiera cambiado tanto. No había pensado apenas en su escuela de aviación, no había pensado en los AEA. No había pensado en nada que no fuera Audrey; en conseguir no ponerle las manos encima, en mantenerse alejado para que lo que había pasado no pasara.


  Pero en aquel momento, con ella mirándolo con una expresión que reflejaba sus mismas emociones, estuvo seguro de que era la mujer con la que debía estar, por muy improbable que pareciera. Sintió esa seguridad con la misma intensidad con que había sentido la pasión de la noche anterior, tan profundamente como sentía la enormidad del destrozo que habían causado.


  Cuando llegaron al auditorio, notó que comenzaba a tener un mal presentimiento, y la felicidad que había estado sintiendo durante las últimas veinticuatro horas desapareció en cuanto vio a Bonner en la entrada con Rich, esperando a Audrey.


  Jack notó que ella rehuía su mirada.


  El chófer no había aún acabado de detener el coche cuando Lucas abrió la puerta y metió la cabeza dentro.


  —Hola, nena —saludó mientras extendía la mano hacia Audrey.


  Rápidamente, ella le pasó a Bruno , pero cuando salió fuera, él la rodeó con los brazos y la besó.


  El calor de una rabiosa frustración se le clavó a Jack en la nuca, y miró hacia otro lado; por desgracia, hacia el lado de Courtney, que lo estaba observando fijamente.


  ¡Lo sabía!


  Jack cogió la bolsa de Audrey y salió del coche.


  —¿Cómo estás? —estaba preguntándole Lucas a Audrey ante la mirada de Rich, que se removía incómodo y parecía agitado, lo que Jack atribuyó a la discusión sobre las fechas añadidas—. ¿Todo bien en casa?


  —Sí —contestó ella, mirando a todas partes menos a Lucas, mientras Bruno saltaba a sus pies.


  —Me preocupaba que pudiera haber ocurrido algo más; he llamado a tu padre esta mañana y me ha dicho que estabas en casa de tu madre.


  —¿Ah, sí? —preguntó Audrey, y sonrió nerviosamente a Rich—. Ya sabes cómo es papá, cree que sabe cómo llevar las cosas. —Miró a Jack, fue sólo una fracción de segundo, pero bastó para que éste viera su desesperación.


  —Bueno, ya has vuelto y eso es lo que importa —dijo Bonner, y la besó de nuevo—. Te he echado de menos, nena, no sabes cuánto.


  —Oh —respondió ella.


  —Rich y yo tenemos que revisar unas cosas contigo antes de que vayas a ensayar —explicó Lucas, soltándola pero manteniendo un brazo sobre sus hombros. Echó una mirada a Jack—. Coge su bolsa, ¿quieres? —dijo y se llevó a Audrey hacia el auditorio, con Rich a su lado con las manos metidas en los bolsillos.


  Él los contempló alejarse, estirando conscientemente los dedos para no cerrarlos en un puño. Ni siquiera se acordó de que Courtney estaba observándolo hasta que ella se puso a su lado y se cruzó de brazos.


  —Es guapa —dijo como si nada—. Puedo entender que te guste. Pero puede llegar a ser insufrible, y portarse como toda una diva.


  Jack miró a la chica, que le sonrió y le guiñó un ojo.


  —Además, es más que evidente que no está disponible. Sin embargo, yo sí. —Y le puso la mano en el culo.


  Jack la agarró por la muñeca y la apartó.


  —Tienes trabajo —dijo.


  —Vale. Te toca a ti recoger a ese mierda de Bruno —replicó altiva, y se marchó.


  Jack se colgó la bolsa de Audrey de un hombro, la suya del otro y silbó para que Bruno lo siguiera.


  —Parece que ya volvemos a estar tú y yo, pequeñajo —le dijo, y echó a andar con el perro corriendo detrás para igualar su paso.


  


  Después de la reunión con Audrey y Lucas, en la que Rich les explicó el coste de las fechas que el idiota de Bonner había añadido a la gira, Rich se fue a su habitación en el hotel, furioso con ella. Corrió las cortinas, y se puso el traje y la capa; luego apagó todas las luces menos la del escritorio. Se envolvió en la capa, mojó la pluma en una tinta roja especial que había comprado en Washington y escribió otra carta a Audrey, reprendiéndola por ser tan puta. Primero Lucas, y ahora aquel estúpido pasmarote de Texas. Era una zorra y pagaría por ello, y eso era precisamente lo que le decía en la carta.


  
    ¡Crisis para Audrey LaRue!


    (People Magazine)


    La estrella pop Audrey LaRue fue a Dallas la semana pasada después de que su hermano diera un buen susto a su familia. Allen LaRue, que ha estado batallando contra su adicción a las drogas desde hace más de diez años, tuvo una aparente recaída y acabó en el hospital de Redhill, al sur de Fort Worth. «Se le extrajeron numerosas pastillas —nos explicó el doctor Randall del Hospital Regional—. Pudo tratarse de un intento de suicidio.» Audrey LaRue dejó la gira nacional de «Frantic» para estar con su hermano. «Vino en cuanto pudo —explicó una fuente cercana a los LaRue—. Audrey se interesa mucho por la familia.» En estos momentos, la cantante ya se ha reincorporado a la gira en Nashville.

  


  
    Adicción en la familia de la estrella del pop


    El hermano de Audrey LaRue ingresado en el hospital en un intento desesperado de llamar la atención de su hermana


    (Famous Lifestyles Magazine)


    Allen LaRue, el hermano pequeño de la superdiva Audrey LaRue, fue ingresado de urgencias en el hospital después de un intento de suicidio. «Sólo estaba tratando de llamar la atención de su hermana —nos dijo una fuente anónima—. Audrey ha dado la espalda a su familia después de su éxito, pero es evidente que ellos la necesitan. Es como si después de dejar Redhill, nunca hubiera querido mirar atrás. La mayoría de la gente de por aquí cree que eso está mal. La familia es lo primero. Audrey va a aprenderlo de la peor manera.» Allen LaRue, que salió hace poco de la cárcel, se ha metido en muchos líos, desde cargos graves a continuo abuso de drogas—. No hemos podido contactar con los representantes de LaRue para que nos den su versión.

  


  Capítulo 24


  A Audrey le fue imposible hablar con Lucas antes del concierto de la noche. De la reunión que ella y Lucas tuvieron con Rich sobre las fechas añadidas a la gira, sobre la línea de perfumes que alguien quería que representara, y detalles sobre las fechas de estudio que Lucas había conseguido asegurar, fue directamente al ensayo, que se había retrasado dos horas por su tardanza.


  Las miradas que recibió al llegar no eran exactamente amistosas. No supo qué decirles a los miembros de su banda ni qué hacer. No podía contarles que esa mañana se había entretenido con Jack en la cama y por eso se había retrasado todo, así que cogió la guitarra y decidió comenzar sin más.


  Después del ensayo, de camino a que la peinaran y maquillaran, devoró una ensalada de atún que Courtney le llevó.


  —¿Lo pasaste bien anoche? —le preguntó la joven con una mueca obscena—. ¿Alguna de tus fantasías se hizo realidad?


  La expresión de Courtney hizo que el corazón de Audrey diera un salto; aquella chica sabía algo. Se puso nerviosa; se agachó para coger a Bruno y evitar así que la otra viera hasta qué punto la había afectado su comentario.


  —¿Qué ha pasado con lo que te pedí que hicieras para la Fundación Songbird? —preguntó Audrey.


  —Estoy en ello —contestó Courtney, y su sonrisa cómplice se hizo más amplia.


  —Pues sigue con más empeño, o encontraré a alguien más que lo haga —replicó ella justo antes de meterse en la cabina de maquillaje.


  No tuvo tiempo ni de respirar; había tanto que hacer. Pero continuamente le venían reproches a la cabeza, reproches que tenían que ver con su noche con Jack. El día anterior todo parecía ir bien, y ahora, todo se había convertido en un lío.


  A la hora del concierto, estaba tras el escenario, con un nudo en el estómago, escuchando a Lucas concluir su actuación como telonero. Lo único que la reconfortaba en aquel oscuro pasillo era Jack, que más de una vez la miró y le dedicó una sonrisa confiada. Cuando Lucas acabó, Jack se acercó a Audrey por detrás, y le recorrió la cadera con los dedos para posarlos al final de la espalda.


  Ella se estremeció ante la promesa de sus caricias. Deseaba volverse, rodearlo con los brazos y sentir la seguridad de su cuerpo contra el suyo. Pero no hizo nada, se quedó quieta viéndolo marchar, desaparecer en la oscuridad, dejándola sola.


  Un momento después, Lucas bajó del escenario. Sonreía de oreja a oreja, la cogió con un brazo y la besó en la boca.


  —¡Qué pasada! —exclamó, besándola de nuevo—. ¿Notas la energía? —preguntó sin aliento—. Te los paso, nena. Ve y destrózalos.


  —De acuerdo —contestó ella, e intentó escabullirse de su abrazo. A pesar de la oscuridad, le pareció que la sonrisa de Lucas se borraba un poco.


  —Sé que lo harás —dijo él con una voz algo más fría—. Voy a por una cerveza, pero estaré aquí cuando empieces.


  Audrey asintió; lo observó marcharse, lo vio detenerse para decirle algo a alguien. Y luego continuó mirándolo porque no se atrevía a volverse, no podía mirar a Jack a los ojos. Sabía que él estaba por alguna parte a su espalda. Lo podía notar.


  Nunca había notado así a Lucas en todo el tiempo que habían estado juntos.


  —¿Preparada, señorita LaRue? —le preguntó en susurros uno de los tramoyistas.


  ¿Preparada? En aquel momento, su único refugio era la actuación.


  —Sí, Jerry, estoy preparada —contestó, y siguió la luz de la linterna hasta el elevador que la subiría al escenario en medio de una nube de humo.


  Media hora más tarde, una vez instalada en escena, se colgó la guitarra, cerró los ojos y confió en que sus atribulados pensamientos la dejaran en paz al menos durante el tiempo que duraba el concierto.


  Pero no fue así. Al contrario de lo que esperaba, su cabeza no paró durante todo el espectáculo. No le ayudó nada que la primera canción tuviera que ver con novios traicioneros. Más bien la enfadó; no necesitaba que se lo recordasen; tocó la guitarra con furia y le pegó una patada al palo del micro. Cuando llegó el momento de dejar la guitarra y bailar, se lanzó a ello como una leona, saltando más alto y cayendo con más fuerza que nunca.


  El público se volvía loco.


  Las dos canciones siguientes eran poderosas melodías de rabia, y eso le fue bien. Pero entonces le tocó la versión acústica de su vieja balada sobre el amor fracasado.


  
    Dices que me amas,


    pero no puedo ver tu corazón brillar en tus ojos.

  


  Los recuerdos le retorcían el corazón. Lucas la había amado cuando nadie más lo había hecho.


  
    Mis labios se mueven,


    pero las palabras no son mías, éstas saben a mentira.

  


  Cerró los ojos y trató de pensar en Jack, preguntándose si estaría escuchándola, como todas las noches; si estaría sintiendo la fuerza de las palabras. ¿Y Lucas?


  Cuando el concierto acabó, Audrey estaba agotada, exhausta de emociones, y sintiendo el cuerpo flojo por la extraordinaria cantidad de energía que había gastado en el espectáculo.


  —¡Chica, esta noche estabas de lo más lanzada! —gritó Trystan, mientras él y los otros bailarines salían del escenario.


  Ella los saludó despidiéndose y se adentró en la oscuridad del otro lado, donde esperó junto con dos tramoyistas y un guardia de seguridad. El aplauso era ensordecedor. Bucky, uno de los de seguridad, le sonrió.


  —¡Ha dado buena caña! —le dijo—. Nunca la había oído sonar tan bien.


  —Gracias —respondió ella con una leve sonrisa.


  Entonces, ¿por qué no se sentía fantásticamente? El público gritaba; más allá del escenario, Audrey pudo ver a Lucas haciéndole apresurados gestos, y supo que debía salir de nuevo, saludar y hacer un bis antes de que el público se desmadrara, pero de alguna forma no conseguía forzarse a hacerlo. No quería compartir el escenario con Lucas, como sabía que tendría que hacer. En cierto modo, le parecía deshonesto.


  El público había empezado a patear el suelo, lo que indicaba el momento en que debía hacer su aparición, como siempre le insistían sus mánagers.


  —¿No sale? —preguntó Bucky, mirándola con curiosidad.


  Ella lo miró, luego a Lucas, en el otro extremo, sintiéndose casi paralizada por la indecisión. Fue el calor a su espalda lo que la salvó; notó la mano de Jack sobre la cadera, su aliento en la oreja.


  —Te quieren, chica. Sal ahí y dales lo que desean. Eso es en lo único que debes pensar ahora.


  Eso hizo que pudiera moverse; volvió al escenario y cogió la guitarra que le tendía uno de los de su banda; oyó los gritos del público al encenderse los focos, y quedó bañada en la luz de un cañón. Con el foco dirigido a su cara, le resultaba imposible ver al público, pero lo podía oír y sentir: un ente vivo y animado, cuyo ritmo se ajustaba al del corazón de Audrey. El bajo comenzó a tocar la canción del bis, y Audrey rasgueó el primer acorde en la guitarra. Como una bestia salvaje, la gente se calmó.


  Mientras cantaba, Lucas, que había salido al escenario igual que todas las noches desde la primera vez en que la sorprendió haciéndolo, le sonrió y le guiñó un ojo mientras tocaba la guitarra; luego le tendió la mano mientras cantaba el estribillo de Frantic .


  Y, por primera vez, Audrey fingió que no veía esa mano y se fue al otro extremo del escenario, cantándole al público, empleando la guitarra como escudo y preguntándose dónde estaría Jack mientras ella decía: «Estoy frenética cuando no estás conmigo, frenética cuando estás aquí», deseando poder verle, saber que estaba cerca.


  El bis acabó con Audrey y Lucas descendiendo a las entrañas del escenario. Y, antes incluso de que desapareciera de la vista del público, él la abrazó apasionado, sin soltarla cuando llegaron abajo; al contrario, una vez allí empezó a manosearla en la oscuridad, intentando meterla bajo el andamiaje.


  —Lucas —dijo ella, empujándolo—. Para. —Él gruñó, sin hacerle caso. Audrey sintió pánico y le pegó en las manos para que la soltara—. ¡Para!


  Él se apartó, sorprendido.


  —¿Qué demonios te pasa? Sólo trato de quererte, nena.


  —No quiero que lo hagas aquí, bajo el escenario, como si fuera una puta —replicó ella.


  —¡Vaya! —exclamó él alzando las manos—. ¿Qué diablos pasa, Audrey? Pensaba que te gustaba que nos escondiésemos aquí.


  —Pues no, no me gusta, te gusta a ti. A mí me hace sentir…


  —Te debería hacer sentir sexy, porque eso es lo que eres —respondió Lucas y la cogió antes de que ella pudiera acabar la frase.


  —Barata —concluyó Audrey, apartándole de nuevo las manos—. Me hace sentir barata. Courtney se los tira bajo el escenario, pero yo no.


  —¡Vaya por Dios! —soltó, mirándola sorprendido—. Perdona que quiera hacer el amor con mi novia.


  —Tú no quieres hacer el amor conmigo, Lucas, tú estás en plan exhibicionista, y resulta de lo más raro. —Dio media vuelta para irse, pero él la agarró del brazo.


  —¿Qué coño te pasa? —ladró—. ¿Has estado bebiendo? ¿Te tiene que venir la regla? Porque desde que has vuelto de Texas, te has estado comportando como una gilipollas.


  Audrey ahogó un grito.


  —¿Y tú quién te crees que eres?


  —Ah, no —prosiguió el hombre negando con la cabeza—. No te me pongas en plan diva de mierda, Audrey. Fui yo quien te hizo.


  —Lucas —respondió ella, apartándole la mano de su brazo—. Déjame en paz, ¿vale? —Pasó bruscamente ante él, atravesó el andamiaje y se tropezó con unos cables antes de llegar a las luces junto a las que esperaba el equipo. No se detuvo hasta que llegó a la sala donde se celebraba la fiesta posconcierto, un lugar que parecía ser en parte la sala de calderas y en parte el bar.


  Entró sonriendo a la docena de personas que ya se hallaban allí, y consiguió responder a todos los que le decían que ella y su espectáculo eran fabulosos, mientras se dirigía al bar. Iba a pedir que le sirvieran un gin-tonic bien cargado, pero fue interceptada por una fan bienintencionada. Cuando finalmente pudo poner las manos sobre un vaso, lo vació de un trago, notando cómo el calor le llegaba hasta los pies.


  Sin embargo, no le sirvió para detener su agitación interior. La sala se había ido llenando con el grupo de costumbre: la banda y sus groupies , los nadies y sus groupies , los fans que habían ganado la oportunidad de conocerla y sus groupies , y más o menos una docena de gente asociada de alguna manera con ella, que aparecían después de todos los conciertos y a los que nunca le habían presentado. Mientras le servían otro gin-tonic, miró por encima de las cabezas, buscando a Jack.


  No lo vio por ningún lado.


  Más fans la encontraron, y no tuvo oportunidad de buscarlo, ni tiempo para respirar.


  Pasó media hora antes de que pudiera escaparse de las garras de una tal Sandy Winn, que se autoproclamaba su fan número uno y procedió a demostrárselo pidiéndole que le autografiara camisetas, gorras y bolsas de lona. Cuando finalmente Audrey pudo escapar, se sirvió un tercer gin-tonic, cosa insólita en ella.


  Con el vaso en la mano, se apartó de la gente, se metió bajo un enorme conducto de ventilación y se apoyó contra una columna, fuera del alcance de las luces. Volvió la cara hacia arriba, buscando el aire del respiradero. Hacía calor en Nashville.


  Una mano la sobresaltó e hizo que casi se le cayese el vaso. Echó una rápida mirada alrededor antes de volverse hacia Jack mientras los dedos de éste se cerraban en su muñeca y la empujaban a la oscuridad de detrás de la columna.


  —¿Dónde has estado? —gimió ella mientras él la rodeaba con los brazos y le besaba el cuello.


  —Aquí mismo —murmuró contra su piel. La besó con ardor, como si hubieran estado separados durante días en vez de durante unas horas.


  Audrey notó que se le aceleraba el pulso. Interrumpió el beso y miró furtivamente hacia la derecha.


  —Podrían vernos…


  —¿Has tenido oportunidad de decírselo?


  —No —contestó, y bajó la mirada hacia el vello oscuro que veía salir por la camisa de Jack—. No he tenido ni un momento libre. Pero lo haré. Muy pronto. —Decírselo a Lucas le rondaba por la cabeza como si fuera una bestia enjaulada. De repente, Audrey le echó a Jack los brazos al cuello y lo apretó con fuerza—. Ya te estoy añorando.


  —Yo también, cariño. —La mano de él le rozó un pezón, y se besaron de nuevo. El cuerpo de la joven reaccionó, los pechos se le empezaron a endurecer. Estaba incluso contemplando la posibilidad de otro encuentro ilícito cuando de repente Jack se apartó y esbozó una sonrisa sexy que la hizo pensar que sabía lo que estaba pensando.


  —Después más —le dijo—. Mucho más. Pero ahora creo que es mejor que vuelvas con tu público. —Se soltó de los dedos de ella y se volvió a meter entre las sombras, dejándola con una sana dosis de angustia.


  Este sentimiento se intensificó cuando salió de entre las sombras y vio a Lucas, al otro lado de la sala, mirándola.


  Capítulo 25


  Lucas sabía que la estaba perdiendo, conocía a Audrey como si fuese él mismo, y sabía que algo había pasado en Redhill. Algo que la había cambiado.


  Malditos fueran los LaRue. Eran unos paletos, y aún peor, estúpidos. No sabía qué había pasado, pero tenía la sospecha de que algo tenía que ver con aquel maldito guardaespaldas que él había contratado. Tendría que hacer que el abogado revisara el contrato y le dijera cómo podía deshacerse de ese gilipollas.


  Pero primero debía hablar con Audrey. En ese momento, Jack Price sólo era un grano en el culo; los problemas serían mayores si a ella no se le pasaba el cuelgue o el enamoramiento o lo que demonios fuera.


  


  Jack no estaba dispuesto a meterse en el autocar para dormir en una de las literas mientras Audrey dormía al otro lado de la puerta con Bonner. Así que mandó a Ted.


  —No le va a gustar, tío. Ella quiere que estés tú.


  —Lo superará —dijo Jack mientras le pasaba a Ted su bolsa—. Te veré por la mañana.


  Ted subió al autocar con mala cara y Jack se metió en el de la banda. Pero los chicos seguían de fiesta, lo que le hizo desear tener un avión. Le iría bien volar un rato; él y el cielo, a solas con sus pensamientos.


  En las últimas semanas no había pensado en nada relacionado consigo mismo. ¿Cómo diablos se había metido en todo aquel jaleo? ¿Por qué la primera mujer de la que tenía que enamorarse después de Janet Ritchie tenía que ser Audrey LaRue?


  No sabía en qué momento había perdido el seso, pero ahora no podía cambiar la situación aunque quisiera. Estaba totalmente colgado por ella, hasta tal punto que le asustaba.


  


  Agotada y un poco trompa, Audrey se echó sobre la cama del autobús, arrugando la nariz al notar el olor de las sábanas.


  —¿No hay nadie que lave esto? —se quejó.


  —Me ocuparé en cuanto lleguemos a Memphis, nena —contestó Lucas, y le pasó la mano por la espalda, acariciándola—. ¿Quieres que te dé un masaje?


  Lucas sabía que después de moverse con tacones de aguja durante dos horas, siempre tenía molestias. Hacía mucho tiempo, él solía darle masajes todas las noches. Audrey no pretendía tensarse… pero al oír su propuesta lo hizo.


  Cerró los ojos cuando él apartó la mano.


  —Vaya, menudo humor.


  —Sólo estoy cansada, Luke. Y tal vez un poco bebida.


  —¿Por qué no te das una ducha? —sugirió él—. Eso siempre te relaja.


  Sí, así era, y nadie lo sabía mejor que Lucas. Audrey sintió una punzada de culpabilidad que la hizo suspirar; salió de la cama y se metió en el pequeño cubículo de la ducha, tirando descuidadamente la ropa al suelo para que él tuviera que recogerla.


  Después de ducharse, se envolvió en una toalla y volvió al dormitorio.


  Lucas estaba allí, con expresión inescrutable, tendiéndole una camiseta.


  —Gracias —dijo ella, y rápidamente se la pasó por la cabeza.


  Él le recorrió el cuerpo con una mirada posesiva.


  —Toma. También necesitarás ropa interior. —Y le tendió un par de calzoncillos bóxer .


  Audrey tardó un momento en darse cuenta de que no eran de Lucas, y desde luego de ella tampoco. Entonces, miró hacia su bolsa y vio que él la había vaciado sobre la cama. ¡Había revisado sus cosas!


  —Gracias —soltó con retintín; le cogió los calzoncillos de la mano y los tiró de vuelta a la bolsa. Buscó unas bragas en el montón de ropa, mientras la cabeza le iba tan de prisa como el corazón.


  —Te has acostado con él, ¿verdad? —preguntó Lucas con una voz sorprendentemente tranquila.


  Ella se detuvo a medio camino, tratando de pensar qué contestar que pudiera suavizar el golpe. Al ver que no se le ocurría nada, suspiró. La suerte estaba echada.


  —Lucas…


  —No me mientas, Audrey, lo haces muy mal.


  Ella inspiró hondo y se volvió para mirarlo.


  —Me he acostado con él —contestó—. Pero no es lo que crees.


  —¿Ah, no? —soltó él, cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿Y qué es lo que creo?


  —Es que… no sé cómo decirlo, pero… pero el caso es que, en algún momento… me he enamorado de él.


  La mirada de Lucas se volvió fría.


  —Así que… habéis estado follando todo el tiempo, ¿no?


  —¡No! —contestó ella rápidamente.


  —¿Desde cuándo pues?


  —Desde anoche.


  Lucas ni parpadeó. Estaba inquietantemente tranquilo.


  —¿Y crees que te has enamorado de él? Esto sí que es bueno —replicó con una risa sardónica—. No seas estúpida, Audrey. No confundas un pequeño rollo con el amor. Esto son cosas que pasan siempre en las giras. No trates de convertirlo en más de lo que es.


  Le hablaba como si fuera estúpida, como si no conociera sus propios sentimientos. No era un rollo de gira, y ella lo sabía. Jack le llegaba hasta donde no le había llegado nadie. No le gustaba cómo había ocurrido, pero no iba a perderlo. ¡Quizá jamás volviera a sentirse de ese modo! Miraba a Lucas y podía ver años de insatisfacción esperándola, además de la constante pregunta de cómo hubiera sido.


  —No es un rollo, Lucas. Es muy real. No pretendía que pasara. No lo busqué, pero… ha pasado.


  Él volvió a reír.


  —Pero nena… ¿cómo puedes ser tan ingenua? Esto nunca pasa por casualidad. ¿No lo pillas? El gilipollas ese te está usando.


  —No, no es así —respondió ella, negando con la cabeza y deseando no haberse bebido tres gin-tonics—. No es como los demás. Ésa es la diferencia: él no me necesita para nada.


  —Oh, claro, ¿y yo sí? —preguntó con una sonrisita de suficiencia.


  Audrey se mordió el labio y bajó la vista.


  —Ah, vale, así que ésa es la carta que está jugando. Muy bien, pues juguemos. ¿Te ha contado lo de su escuela de vuelo? —preguntó Lucas—. Qué cantidad crees que necesita para eso, ¿eh? Un montón de dinero más del que nunca ganará haciendo escenas de acción.


  Audrey puso los ojos en blanco y miró hacia su bolsa. No quería discutir. Deseaba coger unas bragas; por primera vez en años, se sentía terriblemente expuesta delante de Lucas.


  —Mira —prosiguió él, tocándola en el brazo para que lo mirara—. No voy a fingir que no me cabrea que te hayas acostado con ese bastardo. No voy a mentirte; estoy furioso, Audrey. Pensaba que te conocía, y no puedo creer que después de todo lo que hemos pasado juntos me hayas hecho algo así. Eso no es propio de ti. Si tenemos problemas, los hablamos. No vas y te pones a follar por ahí a mis espaldas, como hizo tu padre.


  Eso le dolió, y Lucas sabía que así iba a ser. A Audrey los ojos se le llenaron de lágrimas, pero se las secó con un gesto enfadado.


  —Tú eres mucho mejor —continuó él—. Tú eres una buena persona, no una puta.


  —Por Dios, Lucas, ¿vas a parar de una vez?


  —Sólo digo lo que veo, nena. Pero esto es lo que te propongo… voy a considerarlo una experiencia y a tratar de superarlo.


  Una lágrima solitaria cayó por la mejilla de ella, y Lucas se apresuró a secársela con el pulgar.


  —Di que lo sientes. Empezaremos por ahí.


  Audrey le apartó la mano.


  —Lo siento —dijo—. No quería hacerte daño, te prometo que no. Pero no voy a fingir que no ha pasado o que no ha significado nada. Le amo.


  La expresión de él cambió; por primera vez pareció preocupado.


  —Audrey… nena, no quiero verte cometer un grave error. Ya sé que las cosas entre nosotros están un poco paradas, pero ¡estamos de gira! No es el momento más romántico de nuestras vidas, ¿no?


  —Sabes tan bien como yo que esto hace tiempo que se veía venir…


  —¿De verdad? Pues yo acabo de enterarme. ¿Ni siquiera tengo derecho a discutirlo? ¿No me merezco al menos eso? Si algo de mí te ha molestado, deberías habérmelo dicho. Movería cualquier puto planeta de la galaxia si con eso pudiera arreglarlo, y tú lo sabes. No es justo que tires estos ocho años por el desagüe sólo porque las cosas se nos han complicado un poco y un tipo te ha metido la polla.


  —Por favor, no hables así. Sé muy bien lo que has hecho por mí, Lucas…


  —Oh, ni siquiera he empezado a hacer cosas por ti —le cortó él, y su actitud cambió de nuevo—. Mira… tú sabes lo mucho que te quiero. Lo eres todo para mí, y si últimamente no te lo he dicho, lo siento. —Le cogió la mano y se la besó—. Te amo, Audrey. Prácticamente he sacrificado mi carrera en aras de la tuya. Sí, ya sé que soy tu telonero, que he sacado un álbum… pero eso es sólo un entretenimiento comparado con la responsabilidad que siento hacia ti y tu futuro.


  —Lo sé.


  Le estaba resultando tan difícil… Lo único que deseaba era acostarse, cerrar los ojos y pensar.


  —Y yo sé que lo sabes. Si piensas en ello, creo que llegarás a la conclusión de que sólo estás reaccionando al estrés de la gira. Ese guardaespaldas no es para ti. Tú eres una estrella, Audrey. Él sólo quiere utilizarte, como todos los demás.


  —No, eso no es cierto. Te equivocas.


  Lucas resopló despectivo.


  —Ese gilipollas se moría de ganas de apuntarse a esta gira. Cuando sus socios dijeron que no, que esto no entraba en su rollo, él me llamó y prácticamente me rogó que lo contratara. Me dijo que necesitaba dinero, mucho dinero, y creo que ha dado con la manera de conseguir todo el que quiera.


  A Audrey le estaba empezando a doler la cabeza; se sentó sin fuerzas sobre la cama. Lucas se sentó a su lado y comenzó a masajearle la espalda.


  —Ya sé que debe de ser difícil de oír, pero yo nunca te mentiría. Ese bastardo no es distinto a la mayoría de la gente que conoces un día cualquiera. Quiere su trozo del imperio Audrey LaRue que estás construyendo, y como no tiene capacidad musical o de organización, lo que se le ha ocurrido es meterse en tus bragas.


  —Te equivocas —insistió ella—. Sé que no podré convencerte, pero te equivocas.


  —De acuerdo. Te ha comido el coco, pero ¿y yo qué? Después de todos los años que hemos pasado juntos, me merezco algo más que una patada, ¿no crees? Me debes mucho más que eso. Me debes la posibilidad de poder intentar mejorar nuestra relación.


  Audrey notó que el dolor de cabeza se le estaba volviendo terrible. Necesitaba dormir; no había descansado mucho los últimos días, y se sentía agotada y confusa.


  —No… no lo sé. Ahora necesito dormir.


  Lucas continuó masajeándole la espalda.


  —¿Dormir? ¿Destrozas mi vida y quieres dormir? Al menos prométeme que me darás la oportunidad de tratar de arreglar lo nuestro. Dame una oportunidad —insistió él—. Sé qué clase de mujer eres, y no es ésa.


  La verdad es que ella ya no sabía qué clase de mujer era.


  Al ver que no respondía, Lucas suspiró.


  —¡Maldita sea! No puedo creer que esté aquí suplicándole a mi novia que me dé una oportunidad después de que ella se haya acostado con un jodido guardaespaldas.


  —Por favor, déjame dormir —le rogó Audrey.


  Lucas la miró con dureza.


  —Entonces, prométemelo.


  Estaba claro que no tendría paz hasta que lo hiciera.


  —Lo prometo —dijo, y se odió por ser tan débil, y odió a Lucas por tener razón. Porque sí, era verdad que le debía más que una simple explicación de sus sentimientos hacia Jack—. Te prometo que podremos hablar de ello.


  —Te tomo la palabra —respondió enfadado.


  Audrey se tapó con una manta y escondió la cabeza bajo la almohada, añorando el calor de Jack.


  Lucas la observó dormir apretando los dientes. Le hubiera gustado estrangularla, pero había tenido que andarse con cuidado: no estaba dispuesto a dejar que ella lo echara, no en ese momento, no después de todo lo que había hecho para lograr que estuvieran donde estaban. Cuando pensaba en todo el trabajo, en todo lo que podía perder, se ponía hecho una furia.


  Amaba realmente a Audrey, y ella lo había atacado en lo más profundo de su masculinidad con su infidelidad. Aunque estaba convencido de que no era más que un rollo pasajero. Él también había tenido sus pequeñas indiscreciones sin importancia más de una vez. La gente estaba constantemente tirándose a los pies de Audrey, y podía imaginar lo que había pasado, pero eso no hacía disminuir su rabia. La clave era cortarlo de raíz, no dejar que continuara más allá de donde había llegado.


  No trató de meterse en la cama con ella. En ese momento, no hubiera podido soportar tocarla. No hasta que hubiera conseguido tragarse el dolor.


  Durmió en el sofá de la parte delantera del autocar.


  A la mañana siguiente, cuando llegaron a Memphis, Lucas fue el primero en bajar del vehículo. Fue directo al hotel de un humor de perros, y justo vio al Gilipollas en el vestíbulo, esperándolos. Se puso tenso al instante, y fue hacia Price con los puños apretados a los costados, tratando de no pegarle.


  —Estás despedido, cabrón —le dijo sin ningún preámbulo.


  —No lo creo —respondió Jack tranquilamente—. No puedes cancelar mi contrato sin la firma de Audrey, y no creo que ella vaya a firmar.


  —Ah, ¿no lo crees, eh, cowboy ? Bueno, pues para que te enteres, ¡ya lo ha hecho!


  Tenía que reconocérselo, el Gilipollas ni siquiera había parpadeado.


  —¿Dónde está? —preguntó Jack sin inmutarse.


  Lucas resopló con desprecio.


  —¿De verdad creías que podías separarnos? Lo único que he tenido que hacer ha sido decirle que ibas detrás de su dinero y tocarla un poco donde le gusta…


  —Oye —lo interrumpió Jack cortante—. A no ser que te apetezca desayunar un puño, en tu lugar yo pararía ahora mismo.


  Lucas se echó a reír.


  —Vale, Price. No te diré cuántas veces hicimos el amor anoche. Dejaré que Audrey te lo cuente —replicó sarcástico, y fue hacia el mostrador, con el corazón golpeándole con fuerza dentro del pecho, las palmas sudorosas y un enorme deseo de matar a un texano.


  Se registró en recepción rápidamente y volvió antes de que Audrey pudiera bajar del autocar. Lo cierto era que se la veía fatal, y Lucas se alegró por ello. Esperaba que hubiera pasado la noche sufriendo. Sin embargo, la recibió con una gran sonrisa y la abrazó antes de que pudiera escabullirse.


  —Eh, vamos a tomar un café —dijo cogiéndola con fuerza por los hombros con un brazo.


  —No —contestó ella de mal humor—. Quiero darme un baño y tratar de escribir un poco.


  —Vamos, nena, ¿no tienes un par de minutos para tomar una triste taza de café con tu ex novio?


  Audrey lo miró con sus grandes ojos verdes cargados de lo que Lucas estuvo seguro que era arrepentimiento.


  —Bueno —contestó resignada—. Pero sólo una hora, Lucas. Tengo que trabajar.


  —Sólo una hora —repitió él, y la besó en la sien. Ella se apartó, pero él no la dejó alejarse. Y esperaba que Jack Price los estuviera mirando en ese momento.


  
    POR MEMPHIS


    Daily Memphis Stylewatch.


    Audrey LaRue Stylewatch se apuntó un gran tanto esta semana cuando mi editor y yo vimos a Audrey LaRue en la terraza de una cafetería, donde la superestrella se estaba tomando un café. La cantante está en la ciudad con su gira «Frantic», la cual, si los informes de prensa y sus agentes no nos mienten, está teniendo un gran éxito de público, con las localidades agotadas en todo el país. Ahora, LaRue está marcando estilo en Memphis. Como mi editor (que es el típico chico americano) dijo, LaRue está «para comérsela», con sus vaqueros pitillo Juicy. Vestía unas sandalias Weitzman, un top que esta blogger sabe que era Chanel vintage , y la última moda en bolsos Coach en los que lleva una BlackBerry y un perro. Porque, por si a alguien le interesa, tiene un perrito blanco y negro y se estaba tomando un café con leche descafeinado. Lo sé, se lo pregunté al camarero. Y, vale, hay que decir que Audrey fue de lo más amable. Nos permitió tomar esta fabulosa foto. Ah, sí, y el perro se llama Bruno . Claves: artes, representaciones, teatro Categorías: noticias/actualidad comentarios (240).

  


  
    PUNTOS Y RAYAS


    (People Magazine)


    Audrey LaRue, que arrasó en la música nacional con el éxito de su single «Breakdown», demuestra su talento en su nuevo álbum, «Frantic». Su versatilidad es pura inspiración; en un momento está dando caña y al siguiente canta tiernas canciones de amor. Lo mejor es la canción que le da título, Frantic , que hace que el oyente vaya con ese mismo frenesí en busca del CD. DESCARGA ESTO. «Frantic».

  


  Capítulo 26


  Había mucho que hacer en el auditorio en cuestión de seguridad. Jack, Ted y el resto trabajaban contrarreloj, y contra los tramoyistas, para asegurarse de que todo estuviera bien. Hasta bastante avanzada la tarde Jack no pudo ir a ver a Audrey.


  Oía la banda en una sala, al final del pasillo; sin los amplificadores, la música sonaba rara. Mientras se acercaba, también oyó la voz de Audrey. Pero no estaba cantando sino chillando. Inmediatamente, Jack pensó en Bonner, y supuso que estarían discutiendo.


  Al aproximarse a la sala, le resultó más que evidente que Audrey estaba enfadada.


  —Lo hemos repasado un día y otro, e incluso por la noche, y siempre es lo mismo: la jodemos totalmente en el enlace.


  ¿El enlace? La voz de ella fue seguida por varias voces masculinas más apagadas, el rasgueo de una guitarra y de nuevo Audrey.


  —¡Estoy harta de excusas! No me importa cuánto tiempo estemos aquí, no me importa que falte una hora para subir al escenario, ¡quiero que ese enlace salga perfecto!


  Las últimas palabras se oyeron más altas al abrirse la puerta, por la que salió Courtney. En cuanto vio a Jack, fingió tambalearse con una mano en la frente.


  —Lo de ahí dentro es un infierno —dijo—. Hoy está que no hay quien la aguante… ¿qué le has hecho? —preguntó, sonriendo maliciosa.


  —¿Cuánto va a durar el ensayo? —inquirió Jack.


  —Hasta que consigan que el enlace salga perfecto, ¿no lo has oído? ¿Por qué estás tan interesado, guapo? ¿Tienes que darle algo a Audrey? —preguntó, y le clavó la mirada en la entrepierna.


  —¿A qué viene tanta curiosidad, calentona? ¿Celosa?


  Courtney se echó a reír y le recorrió el pecho con un dedo como si nada.


  —Pues sí. Me gustaría que estuvieras tan interesado en todos nosotros como lo estás en Audrey.


  Él le agarró la mano cuando ella la llevaba hacia su cinturón y se la apartó.


  —¿Has oído hablar de acoso sexual? Además, pensaba que tú y Ted habíais llegado a un acuerdo.


  —¿Ted? —La joven hizo una mueca de desagrado—. ¿Te lo ha dicho él? En absoluto; sólo me lo estaba pasando bien.


  Su compañero no le había dicho nada a Jack, pero éste estaba casi seguro de que Ted no pensaba que sólo se tratara de pasarlo bien.


  —Eso resulta de lo más atractivo, Courtney, acostarse con todos los tíos que una encuentra por aquí.


  —Cierra la boca —soltó ella frunciendo el cejo—. Es igual de atractivo que acostarse con una mujer que está prácticamente comprometida.


  Jack hizo un gesto despectivo con la cabeza y entró en la sala de ensayo.


  Audrey casi ni lo miró; estaba inclinada sobre su guitarra, acabando una canción. Uno de los de la banda miró a Jack y puso los ojos en blanco.


  Se quedó a un lado, escuchando el ensayo. Hasta alguien como él, cuyo oído no estaba entrenado, sabía que Audrey no tenía el día. La guitarra sonaba desafinada, y su voz tensa. Cuando finalmente decidió dar el ensayo por acabado, con una advertencia en plan diva total, de que más valía que esa noche se pusieran las pilas, Jack esperó pacientemente a que todos los demás se marcharan.


  Sólo entonces Audrey lo miró mientras guardaba la guitarra.


  —Uno de los tramoyistas tendrá que recoger toda esta mierda —murmuró—. Así que, por favor, quédate en ese lado de la sala.


  Jack alzó una ceja.


  —Yo también me alegro mucho de verte.


  Audrey hizo una mueca y suspiró.


  —Perdona.


  —¿Qué pasa, bonita? Hoy no pareces estar muy bien.


  —¿Estar bien? —resopló ella—. No tienes ni idea.


  —¿Quieres contármelo?


  —La verdad es que no —contestó en voz baja.


  Vale, no estaba de humor para hablar de su conversación con Lucas. Pero tampoco era como si después pudieran ir a cenar y charlar sobre el próximo paso, así que Jack insistió:


  —Me imagino que no te ha ido muy bien con Lucas.


  —¿Lo imaginas?


  —¿Ha hecho algo? ¿Te amenazó de algún modo?


  —No —contestó ella, y frunció el cejo, como si esa posibilidad no existiera—. Me recordó lo que hemos sido el uno para el otro, lo duro que hemos trabajado para llegar hasta aquí y lo mucho que él ha hecho por mí. Y todo era verdad.


  Audrey bajó los ojos, evitando la mirada de Jack; éste contuvo el aliento durante un instante, esperando que ella dijera que había cometido un gran error. Con gran sorpresa por su parte, Jack se dio cuenta de que si ella decía eso, lo dejaría hecho polvo.


  Pero no lo dijo. Alzó la vista, y sus ojos estaban llenos de tanto dolor y confusión que él no pudo quedarse donde estaba. Atravesó la sala en tres zancadas y la tomó entre sus brazos, rodeándola con un abrazo protector.


  —No sé qué hacer —dijo Audrey sollozando—. Me siento tan mal… De alguna manera no me parece bien, ¡y me siento tan culpable!


  —Lo sé —respondió él—. Yo también.


  —No sé qué hacer —repitió ella.


  Jack deseaba decírselo. Decirle que la realidad era que había acabado con Bonner para siempre, que se lo dijera así y arreglara la situación como lo haría un hombre. Pero Audrey no era un hombre, y había una parte de sí mismo, la parte que había llegado a aprender algo de las relaciones que había tenido con mujeres, que le decía que ella tenía que hacerlo a su manera. Por muy difíciles que fueran sus inicios, si querían tener alguna esperanza para el futuro, era Audrey quien tenía que solucionar la situación.


  —Vale —dijo ella, apartándose—. De acuerdo, ahora no puedo, Jack. Tengo que prepararme para el concierto.


  —Muy bien, bonita —replicó él dulcemente, y le pasó la mano por la cabeza—. Sé que es duro… pero lo superaremos.


  —Sí, claro —dijo sin parecer muy convencida.


  —¿Cuándo te podré ver?


  Audrey agitó la cabeza; las lágrimas le brillaban en los ojos.


  —No lo sé. De verdad que no lo sé… en cuanto pueda escaparme, eso es todo lo que puedo decir. Necesito verte, Jack, necesito estar contigo. Pero no sé cómo hacerlo sin complicar más las cosas.


  —Muy bien —la tranquilizó él, y se inclinó para besarla con ternura, tomándole la cara entre las manos.


  Audrey se aferró a su muñeca y se dejó vencer por un instante. Jack la hubiese cogido en brazos y se la habría llevado de allí. Pero ella se incorporó y, con una sonrisa vacilante, le apartó la mano.


  —Me tengo que ir.


  Pasó junto a él y salió de la sala.


  Jack la vio alejarse con la inquietante sensación de que podía pasar una eternidad antes de que pudiera abrazarla de nuevo.


  


  Audrey pasó por maquillaje y peluquería con la extraña sensación de estar fuera de su cuerpo, observándose a sí misma. No ayudó mucho que Lucas estuviera rondando por allí, apoyándola en todo, tolerante con su mal humor y preguntándole qué quería hacer con las muestras de perfume que le habían enviado, sin darle órdenes en ningún momento. Por una vez.


  Lucas sonrió cuando llegaron las dos docenas de rosas color melocotón, de largos tallos, que había enviado. Hubo un tiempo, en Texas, en que él le llevaba una rosa color melocotón después de cada concierto. Era lo máximo que se podía permitir, pero había sido algo especial entre ellos. A Audrey se le hizo un nudo en la garganta cuando vio las flores.


  —¿Te acuerdas? —preguntó él suavemente.


  —Claro. Aunque preferiría que no las hubieras enviado.


  Él pareció decepcionado, pero sonrió rápidamente.


  —¿Y cómo no iba a hacerlo? —Sacó la tarjeta del ramo y se la pasó. Ella la abrió y leyó el mensaje que él había escrito: «No pases de nosotros». Audrey lo miró, y Lucas volvió a sonreír.


  Ella miró hacia otro lado.


  Aquello suponía mucha más atención de la que Lucas había prestado a sus sentimientos en meses, y Audrey no estaba segura de poder soportarlo. Resultaba sofocante. Sabía lo que él estaba haciendo: estaba tratando de ponerla en un pedestal, de hacerle saber que quizá últimamente no hubiera cumplido con su trabajo de adorarla, pero que las cosas iban a cambiar.


  Era raro; hacía mucho tiempo que Audrey deseaba un cambio en su relación, pero tenerlo tratando de hacerlo de repente le resultaba extremadamente empalagoso. Ya no quería aquello. El momento había llegado y pasado, y ella ya no deseaba todas esas cosas.


  Y no le gustaba la sensación de que la estaba consintiendo como a una niña pequeña, pero sospechaba que eso era exactamente lo que Lucas estaba haciendo.


  Tampoco esa noche el escenario le sirvió de refugio. Tuvo la sensación de que todo iba a destiempo. Audrey se oía demasiado estridente, e incluso el público, que normalmente gritaba, parecía más callado de lo normal. El concierto duró una eternidad, y cuando, para gran alivio de ella, por fin acabó, se sintió totalmente agotada en vez de con el subidón que normalmente experimentaba.


  Ésa pudo ser la razón por la que cambió la canción de bis en el último momento. Por el rabillo del ojo, vio a Lucas colgándose la guitarra, preparándose para unirse a ella en el escenario, como había hecho desde la primera noche. Pero esa noche no. Audrey se sorprendió a sí misma y a la banda comenzando a tocar una de sus viejas baladas, It’s Just Me .


  A él no le gustó nada el cambio; Audrey podía notar su mirada traspasándola mientras cantaba. Más tarde, cuando se encontraron en la sala de la fiesta, ella trató de evitarlo, pero fue inútil. Lucas no quería ser evitado.


  —Buen concierto —le dijo, colocándose a su lado en el bar.


  —¿Me tomas el pelo? Ha sido una mierda.


  —No, no es broma —insistió Lucas, y apretó los labios, esperando que fuese Audrey quien hablara.


  —He hecho algunos cambios —dijo ella finalmente, mirándolo—. ¿Qué te han parecido?


  —¿Qué me han parecido? —Audrey lo conocía lo suficiente como para saber que estaba conteniéndose para no arremeter contra ella—. Me han parecido geniales —contestó él finalmente.


  —Estupendo —dijo Audrey—. Estupendo. —Se alejó y fue en busca de Courtney para que la llevara al hotel.


  Eran casi las cuatro cuando Lucas entró en la suite. Audrey lo supo porque, con todo lo que tenía en la cabeza, no podía dormir y estaba pateándose mentalmente por no haber pensado en coger habitaciones separadas. Oyó a Lucas moverse por el salón, luego entrar tambaleante en el dormitorio, tropezando con la bolsa de Audrey en el camino. Finalmente consiguió llegar hasta el baño y cerrar la puerta. Un momento después, salió y se metió en la cama junto a ella.


  Audrey cerró los ojos con fuerza y trató de no moverse para que él no viera que estaba despierta. Pero Lucas se le acercó, rodeándola por detrás y apretando su erección contra su espalda. Con un ruido de desagrado, Audrey se incorporó, apartándole de un manotazo el brazo que le había puesto encima mientras medio salía de la cama, medio se caía.


  —¿Qué pasa, nena? —preguntó él, con los brazos abiertos y una mirada de borracho.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella enfadada.


  —¿Qué quieres decir con qué estoy haciendo? Quiero hacer el amor con mi chica.


  —Oh, oh, ¿es que no te acuerdas de nada de lo que ha pasado en las últimas veinticuatro horas?


  —¿Crees que lo puedo olvidar ni por un puto momento? —exclamó él. Se dejó caer sobre la almohada y se cubrió los ojos con el brazo—. Había pensado que si hacíamos el amor, recordarías cómo eran antes las cosas entre nosotros.


  —¡Maldita sea, Lucas! ¡Hace meses que no tenemos sexo! ¿Y tú decides que ahora es el mejor momento para empezar de nuevo? —le espetó Audrey irritada—. Es como todo lo demás. De repente has pillado el mensaje, de repente empiezas a prestarme atención. ¿Crees que eso va a cambiar lo que siento?


  —Pues ¿qué se supone que debo hacer? —gritó él—. Lo que quieres es que no haga nada y te deje darme la patada con tus zapatos puntiagudos, ¿no es eso? ¿Así te sentirías victoriosa?


  —Eso es ridículo —soltó ella enfadada—. Tienes que irte a otra habitación.


  Lucas apartó el brazo y la miró.


  —¿Que tengo qué? Me diste tu palabra de que al menos tendríamos la oportunidad de discutir todo esto…


  —No voy a discutir nada contigo a las cuatro de la mañana, ¿vale? Y no está bien que estés aquí —afirmó, gesticulando para indicar la habitación en la que estaban.


  Él se incorporó y casi se puso en pie de un salto.


  —Supongo que tampoco está bien que suba al escenario contigo, ¿no? —replicó, mientras iba de un lado a otro desnudo, buscando algo que ponerse.


  Audrey no contestó. No había nada que decir; en efecto, a ella eso ya no le parecía bien.


  Lucas encontró un par de shorts y se los puso rápidamente. Luego cogió una camiseta.


  —Confiaba en ti, Audrey. Confiaba en ti con mi vida y mi corazón. No puedo creer que después de todo lo que he hecho por ti, después de todos los sacrificios para que tú fueras una estrella, ahora me vayas a dar la patada como si fuera un groupie cualquiera.


  —No te estoy dando la patada. ¡Sólo te pido que respetes mis deseos y te marches!


  —No sé lo que significa eso en tu planeta, pero en el mío, cuando una mujer le pide a un hombre que duerma en otra parte, es lo mismo que darle la patada.


  Audrey notó que le empezaba otro dolor de cabeza y se llevó la mano a la sien.


  —¿Es demasiado pedir?


  Él la atravesó con la mirada.


  —¿Cuándo vamos a hablar?


  —Ya hemos hablado, Lucas. Hablamos ayer y esta mañana en la cafetería.


  —Eso no cuenta —dijo él burlándose—. Había fotógrafos y fans, y todo el mundo nos estaba mirando. —Puso los brazos en jarras—. Necesitamos una oportunidad para hablar de verdad. De repente has dejado caer la bomba sobre mí, es normal que me cueste un poco recuperar el aliento, ¿sabes? Incluso aunque no pueda convencerte para que me des otra oportunidad, hay muchas cosas que tenemos que discutir si es que me vas a dejar.


  —Sí, de acuerdo —contestó ella, de nuevo sumergida en un mar de culpa—. Cuando lleguemos a Little Rock; allí tendremos tiempo libre y podremos hablar.


  Lucas la miró durante un momento, pensativo.


  —Muy bien —respondió suavemente—. Pero si no hablamos en Little Rock, no me consideraré responsable de lo que diga o haga.


  Audrey puso los ojos en blanco y luego desvió la vista.


  —Una cosa más —dijo él mirándola fijamente—. Dame tu palabra de que tampoco lo verás a él.


  Ella parpadeó sorprendida.


  —¿Qué?


  —¡Es lo justo! Me merezco eso al menos, ¿no crees, Audie? —preguntó, empleando su apodo familiar—. Te ruego que al menos me escuches. Pero ¡no vas a oír nada de lo que te diga si te estás acostando con él!


  El corazón de Audrey se aceleró.


  —Sal de aquí —ordenó en voz baja.


  —¡Prométemelo! —gritó frenético.


  Veinticuatro horas, se dijo a sí misma. Sólo tenía que aguantar veinticuatro horas y escucharlo. Un solo día por todos los que él le había dado. Parecía tan desesperado que Audrey se lo prometió.


  
    MEMPHIS MÚSICA


    Audrey LaRue: «Frantic»


    Lucas Bonner telonero


    Auditorio del Medio Oeste, Memphis


    Si hay algo que se pueda decir de Lucas Bonner es que aparece muchas veces junto a Audrey LaRue en los créditos del último álbum de ésta, y que todo el mundo sabe que son una unidad, en el sentido romántico. Él tendrá que aferrarse a eso, porque, como artista, Bonner deja mucho que desear. A su actuación como telonero le faltó la calidad que normalmente se asocia al nombre de LaRue, y su música carecía totalmente de inspiración. Tal vez, Bonner debería pensar en dedicarse a ser sólo su mánager y colgar la guitarra. Como nota positiva, Audrey LaRue es hermosa, a pesar de todos los rumores de que se comporta como una diva intransigente. Sin duda, tiene un buen par de pulmones. La gente adora «Frantic», y tengo que admitir que el concierto fue estupendo. Pero con la excepción de algunas piezas rápidas, por ejemplo Frantic, Breakdown y Take Me , las demás canciones pop sonaban como más de lo mismo. Pero LaRue se superó en la segunda parte cantando unas magníficas baladas, Pieces of My Heart, Complicated Mesures y Loved Once More fueron excepcionales y supusieron una poderosa mezcla alternativa. Era Diana Krall vestida de cuero: sexy y provocativa.

  


  Capítulo 27


  La mañana siguiente, Jack estaba supervisando la carga de los autocares cuando vio a Audrey subir al primero de ellos. Sola. Era la primera vez que la veía sola desde aquel breve momento después del ensayo.


  Echó una rápida ojeada alrededor y fue hacia allí.


  —Buenos días, Joe —saludó a uno de los guardias de seguridad cuando éste le abrió la puerta del autocar.


  —Hola, Jack —respondió el hombre, y no pareció sorprenderle que subiera a aquel autocar.


  Jack se dirigió a la parte de atrás sigilosamente, casi esperando que Bonner o Courtney o alguna otra presencia constante, saliera de una de las literas y le preguntara qué estaba haciendo allí. Por suerte, no había nadie más en el vehículo. Estaban excepcional y afortunadamente solos. La puerta del dormitorio estaba abierta, y con una última ojeada a su espalda, Jack cruzó el umbral.


  Audrey estaba sentada a los pies de la cama, en un espacio pequeño y abarrotado; Bruno estaba tumbado a su lado. El rostro de ella se iluminó de sorpresa y alegría, pero su sonrisa desapareció rápidamente cuando montones de emociones diferentes la asaltaron a la vez. Pasó una eternidad antes de que ninguno de los dos hablara o se moviera… pero entonces Audrey susurró su nombre, y se lanzó hacia él en el mismo momento en que Jack la cogía por la cintura, estabilizándolos a ambos cuando ella le echó los brazos al cuello y ocultó el rostro, besándolo. Él la rodeó con los brazos y acercó la cara a su cabello.


  Audrey le cogió el rostro entre las manos, y siguió besándolo, en los labios, las mejillas, los ojos.


  —Oh, te he echado tanto de menos… —le dijo entre besos.


  —¿Estás sola? —preguntó él mientras la colocaba de espaldas a la pared y su cuerpo respondía de inmediato a los besos.


  —Anoche lo eché —contestó ella sin aliento mientras las manos de Jack la recorrían entera. Lo besó de nuevo, la lengua en la boca de él, apretando el cuerpo contra el suyo. Jack metió la mano por debajo de la blusa y le acarició la piel hasta encontrar el perfecto montículo de su pecho.


  —Me estaba volviendo loco deseando tocarte —dijo él con voz gutural—. Te veo en el escenario y en lo único que pienso es en estar de nuevo en ti.


  Audrey gimió y lo besó de nuevo. La mano de Jack se movió ágilmente sobre cada curva, rozándole los pechos con la palma, y luego hacia abajo, cubriéndole la entrepierna por encima de los pantalones.


  Ella soltó un grito ahogado en su boca, y él apretó la mano sobre el tejido. Entonces Audrey apartó la cara.


  —No —exclamó casi sin voz—. No puedo.


  —No viene nadie —la tranquilizó él en voz baja—. Aún es pronto; tenemos tiempo.


  —Pero he prometido…


  Jack se detuvo.


  —¿Qué significa que has prometido?


  —Se lo prometí a Lucas —contestó débilmente.


  Jack se quedó quieto. Luego puso una mano contra la pared, encerrándola mientras se inclinaba para mirarla a los ojos.


  —¿Qué le has prometido?


  —Que no te vería hasta que él y yo hubiésemos hablado…


  —Oh, mierda…


  —Tuve que hacerlo —explicó Audrey desesperada al ver su expresión—. Por favor, Jack, dame un respiro; esto es mucho más duro que lo que pensaba.


  —No parece tan duro si puedes prometerle que te mantendrás alejada de mí —replicó mientras trataba de ver la situación desde el punto de vista de ella—. No te equivoques, Audrey, no me gusta nada que tengas que pasar por este mal trago, pero se acabará antes de que te des cuenta, y no tienes por qué… prometerle nada.


  La joven suspiró pesadamente.


  —Me siento ahogada por la culpabilidad. Parece que soy incapaz de pensar con claridad.


  Jack notó que se le volvía a hacer un nudo en el estómago. Se incorporó y bajó las manos.


  —¿Qué le has dicho?


  —La verdad es que no lo sé —contestó ella, y se dejó caer sobre los pies de la cama.


  «Respira —se dijo Jack—. Respira.»


  —¿No lo sabes? —preguntó.


  —Quiero decir, sí, le dije que estaba enamorada de ti… —Suspiró de nuevo—. Lo cierto es que se imaginó que habíamos estado juntos. Y, como puedes suponer, no se lo tomó muy bien. Le dije que no quería que pasara nada de esto, pero que me había enamorado y había pasado, y… y él dice que tiene derecho a una oportunidad para redimirse.


  —Es un poco tarde para eso, ¿no crees? —preguntó Jack rápidamente—. Pensaba que tú y yo habíamos llegado a cierto punto.


  —Así es. Lo sé… pero…


  —¿Pero?


  Audrey lo miró pidiendo que la entendiera.


  —Pero… he estado con Lucas mucho tiempo, y él ha hecho mucho por mí…


  —¡Audrey, despierta! ¡No dejes que te manipule con eso! —exclamó Jack, de cuclillas a su lado—. Quiere que te sientas culpable porque te necesita.


  —Creo que lo dice porque de verdad lo piensa así. Hemos estado juntos mucho tiempo. Le debo respeto, le debo una explicación y le debo la oportunidad de hablarlo. Él no ha hecho nada malo, he sido yo quien ha roto el compromiso. —Hizo una mueca de dolor cuando lo dijo, como si le hiciera daño recordarlo.


  —Audrey…


  —Creo que tiene razón. No puedo olvidar todo lo que ha hecho por mí.


  —Espera, espera, espera —la interrumpió Jack, sintiendo una ligera desesperación, y le cogió la mano—. ¿Qué estás diciendo? ¿Qué le vas a dar una oportunidad? ¿Te das cuenta de que Bonner tiene mucho que perder si cortas con él, y que va a luchar con uñas y dientes para proteger el chollo que supones para él?


  Ella soltó un gemido y ocultó el rostro entre las manos.


  Jack le apretó la rodilla.


  —Piénsalo, Audrey. No tiene ninguna posibilidad de éxito sin ti, porque no tiene el talento necesario. No habrá ya ningún disco, se le acabará hacer de telonero. ¿Te has fijado que cada vez que apareces en una foto, siempre es en algún sitio adónde has ido con Bonner? ¿Algún sitio al que él ha propuesto ir? Te está utilizando para que conozcan su nombre. Es como el Kevin de Britney; sin ti, él se pierde en la oscuridad.


  —Eso no es cierto —replicó ella, bajando las manos y frunciendo el cejo.


  —Pues claro que lo es. Él sabe que si tú te vas, el barco de la fama se va contigo.


  —¿No crees que es posible que realmente me ame y que por eso no quiera que se acabe nuestra relación? —preguntó irritada.


  —Claro que sí. Sé que te ama; sería un estúpido si no te amara. Pero tiene mucho que perder, aparte de a ti.


  —¡Jack! —exclamó ella poniéndose en pie y recorriendo el estrecho espacio alrededor de la cama—. ¡Pues menuda novedad! Todos a mí alrededor están en el barco de la fama. No sólo Lucas, también la banda, Courtney, los nadies , incluso Mitzi. Incluso tú, si lo piensas bien.


  —¿Yo? —preguntó él, sorprendido, irguiéndose del todo—. ¡Yo no busco fama!


  —No el mismo tipo de fama, pero me estás utilizando para conseguir lo que quieres.


  Jack parpadeó desconcertado.


  —¿De qué diablos estás hablando?


  —De tu escuela de vuelo —contestó ella—. Estás en esta gira para conseguir dinero para tu proyecto. Ambos sabemos que no podrías ganar tanto dinero con los AEA, pero sí conmigo.


  A Jack eso le sentó como si le hubiera dado una patada en la espinilla.


  —Bromeas, ¿no?


  —¡No, no bromeo! Es cierto. Oh, no me mires así; no me importa. Sólo estoy tratando de explicar algo, aunque lo estoy haciendo muy mal.


  —A mí sí me importa. Si crees que con todo este jaleo, estoy contigo por el dinero, entonces no quiero ni un puto céntimo. Y para que los dos lo tengamos claro —dijo, acercándose más, poniéndole un dedo bajo la barbilla y haciéndola levantar la cara—, yo no te he obligado a meterte en este lío.


  —No te lo tomes así. Sólo intento hacerte entender que todo el mundo que está cerca de mí tiene otras razones aparte de mí —explicó—. Y Lucas… Lucas estuvo cuando nadie más estaba allí, y siento que estoy en deuda.


  El ceño de él se hizo más profundo.


  —Ayúdame, Jack —le pidió Audrey—. No quiero seguir con Lucas. Quiero estar contigo. Pero quiero que acabe de una forma justa para él, y lo que tú y yo hicimos no fue justo.


  Había tantas cosas que Jack hubiera querido decir, tantas ideas en su cabeza; pero ninguna de ellas era especialmente productiva, y todas daban vueltas alrededor del amor y el desagrado, y de emociones que no sabía nombrar, emociones tan intensas que tenía la sensación de ahogarse en ellas. Se pasó una mano por el pelo y puso los brazos en jarras.


  —La vida no siempre es justa, Audrey. Quizá si yo fuera contigo a hablar con él… —dijo, pensando en voz alta.


  Ella suspiró y miró hacia arriba.


  —Sólo necesito un poco de espacio para ocuparme de esto. Cuando lleguemos a Little Rock hablaré con Lucas, y ya se me ocurrirá cómo acabar la gira, y luego… luego tú y yo podremos ver hacia dónde vamos.


  Lo miró con una desesperada esperanza en los ojos. A Jack no le gustaba lo que decía, y no estaba de acuerdo con ella en absoluto. Pero no tenía elección. Audrey estaba pillada en medio.


  —No vamos, cariño; ya hemos ido.


  —Lo sé —respondió ella suavemente—. Por favor, Jack, ayúdame.


  Él se tragó el nudo de acida decepción odiándose por haber dejado su corazón tan desprotegido. Debería haber confiado en su instinto, debería haberla dejado en paz.


  —Jack —dijo Audrey voz dulce y suplicante. Se acercó a él y le puso las manos sobre los hombros—. Te amo. Te amo a ti. Pero tengo que acabar algo que me llevó mucho tiempo construir. Estoy rompiendo con el hombre con el que pensé que algún día me casaría.


  Esa idea hizo que él sintiera un escalofrío de repulsión, pero se obligó de nuevo a verlo desde el punto de vista de ella y, finalmente, asintió reacio.


  —¿Little Rock? —le preguntó.


  Audrey asintió.


  —Te lo prometo.


  Él le puso la mano en la barbilla y se inclinó para besarla. No pudo evitar hacerlo como si no fuera a verla de nuevo; había una parte de él que lo sentía así.


  Luego salió del dormitorio y del autocar sin una palabra más, temiendo lo que podía decir si abría la boca.


  Joe seguía donde antes, con los brazos cruzados, observando a la gente que se reunía a la puerta del hotel esperando que Audrey saliera. Sonrió al ver a Jack.


  —Les he dicho que aún está dentro —le explicó a éste.


  —Buen trabajo. Podrías ir dentro y decirle pues que no salga del autocar —sugirió Jack—. Yo espero aquí.


  Joe entró en el vehículo para hacerlo.


  Mientras Jack seguía fuera, esperando y observando a la gente y con la cabeza hecha un lío, vio a Rich a un lado, con un pie contra la pared, fumando un cigarrillo. No sabía que fumara.


  Pensándolo bien, de toda la gente de la gira, del que menos sabía era de Rich, y se preguntó qué otras costumbres tendría que le pudieran sorprender.


  Capítulo 28


  Llegaron a Little Rock mucho antes de lo que Audrey había calculado, lo que la puso de los nervios, porque todavía no había pensado en cómo deshacerse de un Lucas de lo más atento. El viaje había sido insoportable; él no la dejaba ni un momento, y estaba tan amable que a ella le daban ganas de gritar.


  Llegaron al Hotel Peabody sobre las tres de la tarde, y Lucas ya lo había arreglado para que hubiera un coche esperándolos. Le pasó Bruno a una Courtney enfurruñada, y le abrió la puerta a Audrey. Por el rabillo del ojo, ésta pudo ver a Jack a un lado, mirándolos, junto con una docena de personas o más que se habían reunido allí y gritaban su nombre mientras Lucas la ayudaba a subir al coche.


  —¿Por qué no hablamos en el hotel y ya está? —preguntó Audrey.


  Lucas puso el motor en marcha y frunció el cejo mirándola.


  —¿Bromeas? Ahí dentro no hay ninguna intimidad. Le he dicho a Courtney que nos registre y que te prepare la habitación.


  —No quiero estar mucho rato fuera —insistió ella, porque todo aquello le producía una sensación muy rara—. Tengo trabajo y…


  —No hace falta que hagas nada. Tenemos a dos docenas de personas cuyo cometido es hacer todo lo necesario.


  —Me refiero a escribir canciones…


  —Lo que me recuerda… —dijo él, pensativo mientras se alejaban del Peabody—. Esta tarde he hablado con la gente de la discográfica. No están demasiado contentos con las canciones que les has enviado.


  —¿Qué? —exclamó Audrey—. ¡Pues si a mí me encantan! —Desde el momento en que había firmado con ese sello, todo había sido una pelea constante; ellos querían más pop, y ella quería más de sus antiguas canciones.


  —Ya lo sé —respondió Lucas, y le sonrió tranquilizador—. Ya les he dicho que no es negociable. Pero después de discutir un rato, creo que hemos llegado a un acuerdo: nosotros les damos un poco más de lo que ellos quieren y tú puedes añadir un par de las canciones que quieras tú. Le dije que me asegurasen que lo discutiríamos hasta llegar a un acuerdo que nos gustara a todos.


  —Menos mal —dijo Audrey.


  —Y dime —prosiguió él como si nada—, ¿crees que tu amante podría negociar por ti con la discográfica?


  Audrey se volvió lentamente y lo miró con cara de incredulidad, preguntándose si los del sello realmente lo habían llamado o si Lucas había montado esa crisis para poder presentarse como una especie de héroe ante ella.


  Él la miró.


  —¿Y bien?


  —No se me ha ocurrido pensarlo —contestó—. Creo que, por una vez, hablaré por mí misma.


  —Pues serás la única gran estrella que lo hace —se burló Lucas—. Tienes un agente financiero, un mánager y un representante. ¿No crees que están ahí por alguna razón?


  —Sé por qué los tengo, Lucas —dijo ella, aunque en parte era mentira. Para evitar conflictos, siempre había aceptado cuando él le proponía contratar a tal o cual persona—. Pero estoy lista para controlar mi propia carrera.


  De repente, Lucas se metió en el aparcamiento de un gran parque público.


  —¿Es por eso por lo que ahora estamos pasando por todo esto? —le preguntó—. ¿Porque estás lista para ocuparte de la gestión de tu carrera? Porque, si es eso, ¿por qué no lo dijiste antes?


  —Lo hice.


  —No, no dijiste nada. Puede que te hayas quejado una o dos veces, pero nunca viniste en serio y me pediste llevar parte del control de la gestión.


  —Tú tampoco viniste a mí y me pediste el control de la gestión. Lo cogiste y ya está.


  —Como he dicho, si es eso lo que te está fastidiando, arreglémoslo.


  —No es tan fácil.


  —Vamos, Audrey —replicó él con una mueca de desdén—. No eches por la borda todo lo que somos sólo porque te has tirado a un tío.


  Estaba tratando de humillarla, y lo estaba consiguiendo.


  —Por Dios, Lucas —respondió con disgusto, abrió la puerta del coche, salió y echó a andar por el parque. Rápidamente, él se puso a su lado, y la cogió del brazo.


  —Más despacio.


  —¡No quiero ir más despacio!


  —Audrey, por favor. Aquí hay un montón de gente.


  En efecto, había un montón de gente, mucha más de la que ella había supuesto, dado que eran casi las cuatro de una tarde muy calurosa. Sospechó al instante.


  —¿Lo has planeado, Lucas?


  —¿Planear qué?


  —Esto —contestó, haciendo un gesto que abarcaba el parque—. ¿Los fotógrafos van a empezar a saltar de los matorrales y a emboscarnos?


  —¿De qué estás hablando? —dijo él.


  —Ya sabes de qué estoy hablando —contestó enfadada, y siguió andando, buscando la sombra.


  —Audrey —la llamó Lucas, metiéndose bajo la sombra del ciprés donde ella se había resguardado—, realmente estamos discutiendo por nada. Tú sabes lo mucho que te quiero, ¿no es así?


  —Ése es uno de los problemas. No sé si en realidad me quieres a mí o a mi fama.


  —Oh, Dios. Si todavía no lo sabes, no sé cómo podré convencerte. ¡Es increíble que los últimos ocho años no signifiquen nada para ti! Nunca me has dicho que nada fuera mal. No soy telépata, ¿cómo iba a saber que eras infeliz?


  —¿Y cómo podías no saberlo? —contraatacó ella—. Siempre que he tratado de hablar contigo de esto, no me has hecho ni caso; reaccionabas como si te estuviera molestando. Quieres mi carrera, Lucas, no a mí.


  —Eso no es cierto —contestó él, y a partir de ahí todo fue de mal en peor.


  Discutieron durante lo que parecieron horas. Él repasando todo lo que había hecho por ella, y Audrey cada vez más decidida a dejarlo al oírlo hablar. Era cierto que había hecho bastante por ella, pero casi hacía que sonase como si Audrey hubiera sido incapaz de hacerlo sola. O como que, sin él, seguiría tocando en los antros de Austin.


  Ella trató de explicarle que había empezado a desenamorarse de él hacía al menos dos años, y que, por mucho que lo intentara, no parecía poder recuperar lo que había sentido. Le dijo sinceramente que, más que resultarle agradable, su presencia estaba empezando a molestarla.


  Lucas parecía sinceramente asombrado ante ese reconocimiento. Y, peor, parecía de verdad herido.


  —No lo sabía —repetía una y otra vez—. No lo sabía.


  Cuando se hizo evidente que no había solución y el calor estaba comenzando a agobiarla, Audrey le pidió que volvieran al hotel. Caminaron en silencio hasta el coche alquilado. Lucas puso el motor en marcha, pero en vez de arrancar, se volvió hacia ella de golpe. Parecía estar sufriendo y tenía el rostro contraído en una mueca de dolor.


  —Haré todo lo que quieras —dijo, y sonaba desesperado.


  —No, no…


  —¿Quieres otro agente? —continuó él, impertérrito—. Hecho. ¿Quieres que duerma en otra habitación? Hecho. Pero… pero no me dejes, Audrey. Te amo. Te amo más de lo que puedas imaginar, y no puedo perderte.


  —Por favor, no hagas eso —le rogó ella.


  —¿Que no te suplique que te quedes conmigo? —preguntó desesperado, con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Que no te ruegue que me des otra oportunidad? ¿Y qué debo hacer entonces? Creía que eras la mujer con la que pasaría el resto de mi vida, y ahora, de repente, me quedo colgado. Por favor, no me hagas esto. Al menos dame la oportunidad de recuperarme…


  —No te voy a echar de la gira, si es eso lo que te preocupa.


  —¡Estoy hablando de echarme de tu vida! —gritó él—. ¿Es que no lo entiendes? —preguntó mientras las lágrimas le comenzaban a caer—. ¡Sin ti, no soy nada! ¡Sé que es cierto! Sé que sin ti estaría tocando en bares de segunda en Austin. Pero por primera vez en mi vida, ¡tengo una oportunidad! Tengo la posibilidad de hacer algo con mi vida; si me echas ahora, nunca lo lograré. Por favor, Audrey. Haré lo que haga falta. Haré todo lo que quieras —afirmó, y se apoyó en el salpicadero, sollozando.


  —Oh, Lucas —susurró ella, poniéndole la mano en la cabeza.


  Y, sin más, su corazón dio otra vuelta. Ya no lo amaba y nunca más estaría con él, pero tampoco podía echarlo a la calle. El calor del día comenzaba a aflojar y los bichos salían ya de sus madrigueras, y Audrey no se sentía más cerca de una solución que antes.


  —Quizá —dijo Lucas, ya con los ojos secos y cogiéndole la mano—, quizá pudieses acabar la gira sin tomar una decisión. Ya sabes, tomarte algo de tiempo para pensar bien las cosas. Si ese bastardo te ama de verdad, te esperará. Yo sé que lo haré.


  Audrey estaba agotada. Y hambrienta. En ese momento, tomarse un tiempo para pensar bien las cosas parecía una idea brillante.


  —Quizá —continuó Lucas—, cuando acabe la gira, podríamos cogernos unos días para nosotros. Ya sabes, para ver si podemos encontrarnos de nuevo.


  —Me parece que no.


  Él le apretó la mano con decisión.


  —No te presionaré. Pero todavía no me des por perdido.


  Audrey suspiró y miró hacia abajo. Estaba exhausta.


  —Sí —susurró. Todos los sentimientos y las emociones que había experimentado en la última semana estaban comenzando a cuajar y a endurecerse, y la estaban hundiendo. Quería que aquella relación se acabara, quería que llegara el final, pero no parecía ser capaz de quitarse la culpa de encima, o la idea de que le debía algo a Lucas.


  Éste esbozó una trémula sonrisa.


  —Gracias.


  Cuando llegaron al hotel, Audrey se sentía enferma.


  


  Jack estaba charlando con Ted en el bar del hotel cuando vio a Rich pasar hacia la puerta del vestíbulo. Llevaba un abrigo negro largo y botas también negras de cowboy .


  —Pensaba que había regresado a Los Ángeles —dijo Jack.


  —¿Me lo imagino o lleva los ojos pintados? —preguntó Ted, que miró la espalda de Rich, y movió la cabeza—. No lo he visto bien, pero no me sorprendería —añadió.


  —¿Por qué?


  —Es un bicho raro. Bill, el que va con los conductores, fue una tarde a recogerlo al aeropuerto. Los de seguridad debían de haberle registrado la maleta, porque cuando Bill la recogió, la tapa se abrió. Me dijo que vio cosas raras dentro.


  Jack lo miró.


  —¿Como qué?


  Ted se echó a reír.


  —Como… trastos de vampiro. Dientes y una capa, o algo así. Al parecer le va el rollo duro.


  De repente, Jack se dio cuenta de que Rich siempre salía solo. Durante el día, era el señor agente financiero, trajeado, sonriente y bromeando con los chicos… pero ¿cómo era que llevaba maquillaje? ¿Y cuánto hacía que fumaba? ¿Qué más había de Rich que Jack no sabía?, pensó de nuevo.


  


  Por suerte, Audrey y Trystan estaban rehaciendo uno de los bailes, así que cuando volvieron al hotel, ella pudo evitar a Jack e ir directa al ensayo. Lucas parecía un perrito perdido cuando ella se despidió, pero a Audrey no le importó; en ese momento no soportaba tenerlo cerca; no con todos sus sentimientos pesándole como un ladrillo en su interior.


  Pero tampoco quería encontrarse con Jack. Sólo quería que la dejaran en paz un rato para poder pensar.


  Eso era lo que no iba bien en su vida. Parecía como si siempre estuviese tratando de conseguir un rato de calma para poder pensar. Era su santo grial, lo que buscaba constantemente, y se preguntó si alguna vez en su vida había estado sola el tiempo suficiente como para pensar por sí misma.


  De la casa de sus padres se había ido a Austin, donde casi inmediatamente se había enrollado con un bajista. Cuando eso se acabó, empezó con Lucas. Nunca en su vida había estado sin compañía un tiempo considerable. Nunca había tenido que resolver sus problemas sola. Siempre tenía al lado a alguien para ayudarla.


  Eso la hizo sentirse mal, casi tan mal como cuando Lucas la hacía tomar pastillas para dormir. Ensayó como una autómata, aunque Trystan paraba el baile una y otra vez, y le preguntaba si necesitaba un descanso, o si quería repasar alguno de los pasos. Al parecer, ése tampoco era su día. Finalmente, dio por acabado el ensayo, porque los bailarines parecían agotados, aunque por ella hubieran seguido toda la noche, hasta conseguir que saliera bien. Trystan la invitó a unirse al grupo para tomar una copa.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó Audrey. Ya nunca le decían que fuera con ellos, no desde que comenzó la gira. La verdad, siempre había tenido la sensación de que se querían librar de ella lo antes posible.


  —Sí, claro —rió Trystan, aunque Audrey pudo ver a un par de bailarines intercambiar miradas de horror.


  —De acuerdo —contestó sonriendo levemente—. Estaré encantada. Pero no podré quedarme mucho rato, tengo que trabajar en un par de canciones.


  La mirada de alivio de los bailarines no le pasó inadvertida.


  Vaya. ¿Realmente era tan insoportable?


  Caminaron un par de manzanas hasta llegar a un bar. Trystan la llevaba cogida del brazo, y a su derecha estaba Bucky, el guardaespaldas de turno. Audrey pidió vino, y después de media copa comenzó a relajarse. La charla era divertida; los bailarines estaban comentando uno de los conciertos, en el que uno de ellos casi se había salido del escenario. Audrey se rió más que nadie.


  Pero como le pasaba últimamente, no llevaba en el bar más de media hora cuando la gente comenzó a fijarse en ella y a agruparse cerca de la barra. Bucky estaba sentado solo, un poco apartado, entre Audrey y los clientes curiosos, observando cómo miraban a Audrey.


  Finalmente, ella sonrió a Trystan apenada.


  —Supongo que será mejor que me vaya.


  —No dejes que te obliguen a irte. Al menos no son paparazzi —dijo el bailarín.


  —Sí… pero tengo que trabajar, y esto sólo va a ir a peor.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, gracias. Bucky vendrá conmigo —contestó, señalándolo con la cabeza. Le dio las gracias al grupo por haberla invitado, divertida de lo sorprendidos que parecían un par de ellos, y se despidió.


  —¿Listo para irnos? —le preguntó a Bucky.


  —Sólo si usted lo está, señorita LaRue. —Y el hombre se puso en pie, colocando su enorme cuerpo entre ella y el grupo de gente que se esforzaba por verla. Audrey no consiguió salir sin que le pidieran que firmara un par de posavasos y una gorra, pero eran buenas personas y la felicitaron por su talento.


  Ya en la calle, como estaba oscuro, Bucky insistió en que cogieran un taxi. Pero por desgracia, no había ninguno.


  —Tiene que haber alguno por aquí —insistió el hombre, más para sí que para ella, y sacó el móvil del bolsillo—. Llamaré a Jack…


  —No —dijo Audrey rápidamente—. Tiene que haber algún taxi por algún lado. Quizá en esa esquina —dijo señalando el cruce, donde parecía haber más tráfico que en la calle donde estaban.


  —De acuerdo —respondió Bucky amablemente—. Vamos hasta allí.


  —Si no te importa —le pidió ella—, ¿podrías ir tú? Yo llevo estos tacones que me están matando.


  Bucky bajó la vista e hizo una mueca, luego observó los diez metros que lo separaban de la esquina.


  —De acuerdo —contestó—, pero prométame que no se moverá de aquí.


  —Lo prometo.


  Miró de nuevo el cruce, y echó a correr calle abajo.


  Un momento de soledad, un instante que Audrey disfrutó plenamente, hasta que un hombre la empujó al pasar a toda prisa. Lo hizo con tal fuerza que la envió contra la pared de ladrillo del bar.


  —Puta —dijo él entre dientes mientras Audrey recuperaba el equilibrio.


  Se volvió de golpe, pero el hombre había cruzado ya la calle corriendo y se había metido en un oscuro portal.


  ¿Se estaba volviendo paranoica o había algo inquietantemente familiar en él? Tenía el pelo muy rubio y, aunque ella no podía recordar a nadie con ese color de cabello, seguía teniendo la sensación de que lo conocía de algo.


  —¿Está bien?


  Sobresaltada, Audrey dio un respingo cuando Bucky le puso una mano en el hombro.


  —Perdone, no pretendía asustarla —dijo con una mirada preocupada—. Pero parece un poco asustada.


  —No es nada —contestó ella, mirando al otro lado de la calle—. Un tipo me ha empujado.


  Al instante, Bucky se volvió en la dirección en la que la vio mirar.


  —Ya no está —afirmó Audrey—. Vayámonos de aquí, ¿vale?


  —Ahora mismo. Ya tengo un taxi —respondió Bucky; le puso una mano en el codo y la guió rápidamente calle abajo hasta el coche que los esperaba.


  En el hotel, Audrey atravesó el vestíbulo sin mirar ni a derecha ni a izquierda, con Bucky pisándole los talones. La acompañó a su suite y entró él primero, como hacían ahora todos los de seguridad. Alguien había dejado a Bruno allí, y el perro se acercó corriendo, encantado de verla. Cuando Bucky se aseguró de que no había nadie escondido en los armarios, se inclinó para acariciar a Bruno .


  —Despejado. Buenas noches, señorita LaRue.


  —Buenas noches, Bucky —contestó ella, y cerró la puerta tras él. Se volvió, se apoyó en ella y miró la lujosa suite. Era como todas las demás lujosas suites en las que había estado desde que comenzó la gira; ya las confundía unas con otras, pero aquélla era muy diferente en un aspecto: allí estaba maravillosa y completamente sola.


  —Sólo tú y yo, chaval —le dijo a Bruno . Él movió su pequeña cola encantado.


  Por primera vez en lo que le parecía que eran años, Audrey tenía intimidad total. No había miembros del grupo tocando con Lucas, no estaba Courtney, ningún peluquero o maquillador, ningún bailarín ni agente de ningún tipo.


  Se sentía en la gloria. Se dio un largo baño de burbujas y se paseó por la habitación completamente desnuda. Pidió que le subieran cena (carne, patatas y una botella de vino), y nadie le puso peros. Sacó a Bruno a un trocito de hierba que tenía ante la habitación. No contestó al móvil, que parecía sonar cada quince minutos, y miró la tele, riéndose encantada con algunos de los programas, poniendo los ojos en blanco con otros y tratando de recordar la última vez que se había permitido el lujo de ver una película o un tonto programa de televisión. Era como si hubiera estado viviendo en una tienda en mitad de un desierto.


  Hacia las dos de la madrugada, envuelta en una bata afelpada y mientras cambiaba de canales, oyó que alguien llamaba quedamente a la puerta. Al instante, Bruno saltó de la cama y empezó a ladrar furiosamente. Audrey pensó que era raro que alguien llamara a esa hora y dudó en abrir; no podría soportar que fuera Lucas y tener otra discusión. Pero tampoco quería que el móvil estuviera sonando toda la noche, así que se levantó sin ganas, fue hasta la puerta y miró a través de la mirilla.


  No había nadie.


  Audrey frunció el cejo un poco perpleja. ¿Quién habría llamado? ¿Alguien de la banda que volvía a esas horas, para divertirse un poco? ¿O quizá los de mantenimiento? Era muy raro; impulsivamente, pegó la oreja a la madera, pero no oyó nada.


  Sintió un cosquilleó en el estómago cuando puso la mano sobre el pomo y abrió hasta donde la cadena del seguro se lo permitía.


  Por suerte, en el pasillo no había nadie. Rápidamente cerró la puerta, quitó la cadena y volvió a abrir, esa vez un poco más. Miró fuera, primero a un lado y luego a otro. Nada. Bajó la vista y vio a Bruno olisquear un paquete envuelto, meneando frenéticamente la cola.


  En la parte superior del paquete había una etiqueta con su nombre. Reconoció la letra al instante, y el corazón le dio un salto.


  —¡ Bruno , aquí! —dijo, y se agachó para coger al perro.


  Entonces lo oyó. Se quedó inmóvil escuchando atentamente.


  La caja hacía tictac.


  Capítulo 29


  Jack contesto al segundo timbrazo.


  —Sí —murmuró, no totalmente despierto.


  —¡Jack!


  El sueño se le pasó de golpe al oír la voz de Audrey. Había estado esperando su llamada, desesperado por oír su voz. Pero le llamaba llorando, y no se le entendía una palabra.


  —¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Qué ocurre?


  —¡Una bomba! —chilló ella.


  Jack saltó de la cama.


  —¿Dónde estás? —preguntó.


  —En el cuarto de baño.


  —Quédate ahí hasta que te llame —le ordenó; colgó y cogió los pantalones.


  Encontró a Joe al final de pasillo del piso que ocupaba la gente de la gira, justo donde se suponía que debía estar, mirando un vídeo en su iPod.


  —¿Has visto algo raro? —le preguntó Jack haciéndole un gesto para que lo siguiera.


  —Nada —contestó el otro—. ¿Por qué?


  —Alguien ha dejado un paquete en la puerta de Audrey.


  —Bromeas —repuso Joe secamente—. Nadie ha pasado por aquí excepto los de la banda y un par de bailarines.


  —¿Nadie más? —inquirió Jack mientras recorrían el pasillo.


  —El agente financiero y un par de tipos del servicio de habitaciones.


  —¿Y por la escalera?


  —Puedo verle desde aquí. Nadie en toda la noche —contestó él.


  Se detuvieron frente a la habitación de Audrey. El paquete era pequeño y lo habían dejado junto a la puerta; podía haber sido cualquiera.


  —Maldición —exclamó Joe.


  —Llama a la policía —le dijo Jack, y mientras el otro se alejaba para hacerlo, él se agachó para mirar el paquete. Sólo llevaba el nombre de Audrey. Pudo oír el tictac. Parecía un reloj de cocina.


  Mientras Joe avisaba a la seguridad del hotel y a la policía, Jack llamó a Audrey al móvil y le dijo que abriera la puerta.


  Tenía la cara roja e hinchada, y apretaba a Bruno con tanta fuerza que parecía que los ojos del perro estuvieran a punto de salírsele de las órbitas. Jack entró en la habitación, vio su mirada aterrorizada y la acarició el brazo.


  —Estás a salvo —le dijo cogiendo la guitarra—, pero salgamos de aquí.


  —¿Crees que es una bomba de verdad?


  —Me parece que no —contestó él—. Pero no quiero correr ningún riesgo. ¿Tienes algo de ropa que ponerte?


  Ella asintió ausente y, sin pensarlo, soltó a Bruno y corrió hacia el cuarto de baño.


  Cinco minutos más tarde, apareció comprensiblemente inquieta, vestida con unos vaqueros y una camiseta. Cogió el bolso mientras se ponía los zapatos.


  —¡ Bruno ! ¿Dónde está Bruno ?


  El perro salió de debajo de la cama y permitió que Audrey lo metiera en el bolso.


  —Muy bien —dijo.


  Jack le tendió la mano, y ella se la cogió. Llevándola firmemente agarrada, la hizo salir de la habitación con cuidado de no pisar el paquete. Audrey se aferró a él mientras recorrían el pasillo.


  Por suerte, la dirección del hotel, viendo la amenaza de un desastre en sus relaciones públicas, reaccionó con rapidez. Acomodaron a Audrey en otro piso y Jack la escoltó hasta su nueva habitación, donde se quedó hasta que llegó la policía de Little Rock para hacerle unas preguntas.


  «No, no sabía quién podía querer hacerle daño. No, no sabía quién había dejado el paquete.»


  —¿Se le ocurre alguien que pudiese querer asustarla? —preguntó uno de los detectives.


  —No.


  —¿Su novio? ¿Todo bien por ese lado?


  Audrey se sonrojó ligeramente y evitó mirar a Jack.


  —No… Lucas nunca haría una cosa así.


  —¿Lucas? ¿Quién es Lucas?


  —Mi… mi novio; supongo que usted lo llamaría así —contestó ella mientras cruzaba los brazos—. Tenemos algunos problemas.


  —¿Ah, sí? —dijo el detective—. ¿Qué clase de problemas?


  Desde donde estaba, a Jack le pareció que Audrey se había sonrojado aún más.


  —De los típicos.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde hace un tiempo. Pero él no haría algo así. Me ha estado trayendo regalos, no bombas.


  Jack no se sorprendió.


  —¿Y cuáles son esos problemas exactamente? —preguntó el detective.


  —¿Y qué más da? —soltó Audrey irritada—. No ha sido él.


  —Señorita LaRue, nunca se sabe lo que puede hacer una persona.


  Ella gimió y se cubrió el rostro con las manos.


  —Se acabó el amor —dijo finalmente.


  —¿El suyo o el de él?


  —El mío.


  —¿Hay alguien más?


  —Esa pregunta es demasiado personal —replicó ella, mirando al detective con mala cara.


  —Tengo que cubrir todos los aspectos básicos —explicó el hombre amablemente—. Voy a suponer que eso es un sí.


  —No —negó Audrey en seguida, y alzó los ojos mirando directamente al detective—. No hay nadie más.


  Jack se tragó el nudo que se le había hecho en la garganta al oír la respuesta de Audrey. Era evidente que no iba a confesar su relación. No en ese momento. Pero en el fondo, él deseó que lo hubiera hecho.


  —Veamos si podemos localizar a Lucas —sugirió el detective, y miró a Jack—. ¿Puedes ir a buscarlo?


  Ella no lo miró, pero se mordisqueó el labio inferior mientras se concentraba en las manos, que tenía sobre el regazo.


  —Sí —contestó él, con la mirada fija en Audrey—. Puedo ir a buscarlo… —Y se fue de la habitación.


  Les podría haber dicho a aquellos polis que no era Lucas quien quería ver muerta a Audrey. Pero tenía un curioso presentimiento con Rich, y pensó que estaría bien que ellos dos tuvieran una pequeña charla a solas.


  


  La caja no contenía una bomba sino otra carta que envolvía un pequeño reloj de viaje, y le decía a Audrey que la próxima vez iría en serio. El reloj, pensaron Jack y el detective, parecía nuevo.


  —¿Dónde se puede comprar uno de éstos por aquí cerca? —preguntó Jack.


  —No muy lejos. En una farmacia; un corto trayecto en taxi desde aquí —contestó el detective, y miró a Jack—. ¿Quieres acompañarme?


  —Sí.


  De camino hacia allá, Jack llamó a Michael.


  —Eh —exclamó éste al contestar el teléfono—. Pero ¡si es Guay el Guardaespaldas ! ¿Cómo te va?


  —¿Puedes comprobarme a alguien?


  —Claro —contestó Michael—. ¿Amigo o enemigo?


  —No estoy seguro. —Le dio los detalles y explicó un poco lo que estaba pasando.


  —Mierda —exclamó su amigo por lo bajo—. Y yo que pensaba que te lo estarías pasando en grande. ¿Tú y Sexy todavía bailáis juntos?


  —Te agradeceré que me llames tan pronto como puedas —respondió Jack, y colgó.


  El detective alzó una inquisitiva ceja.


  —¿Qué tienes?


  Jack se encogió de hombros.


  —No mucho, la verdad. Sólo una corazonada.


  —Las corazonadas son buenas —contestó el detective—. Cuéntame.


  Jack le explicó por qué pensaba que había que echar un ojo a Rich.


  La farmacia tenía una cinta de vigilancia, y se la dieron a la policía. Y Michael llamó con noticias frescas e interesantes.


  —Richard Later tuvo un pequeño encontronazo con la ley hará unos quince años —informó—. Acosó a una antigua novia. Ella dijo que le había escrito varias cartas muy desagradables, aunque parece que no están en el archivo.


  —Muy interesante.


  —Lo que es interesante es que una noche la fue a ver, la convenció de que fuera a su casa y luego le montó un número raro. Se puso un traje de vampiro e intentó morderla.


  —¿Me tomas el pelo?


  —En absoluto.


  —Hum —hizo Jack, pensando—. Me pregunto por qué no apareció eso en las comprobaciones de rutina que hicimos al principio de la gira.


  —Porque la novia no presentó cargos. No le gustó, pero no pensó que tuviera que ir a la cárcel por eso. Después, él se trasladó de Chicago a Los Ángeles.


  —Creo que ya tenemos a nuestro hombre —dijo Jack—. Necesitaremos algo más para poder acusarlo, pero es él.


  —No te alejes de tu chica —advirtió Michael—. No me gustaría nada que la mordiera.


  Charlaron un rato más sobre el trabajo, pero cuando Michael comenzó a hacer preguntas sobre Audrey, Jack cortó la conversación al instante.


  —Tengo que irme, chaval —dijo—. Esta noche hay concierto.


  —Aguafiestas —protestó Michael mientras Jack colgaba.


  


  Jack llamó a Audrey justo cuando ésta había convencido a todos de que la podían dejar sola. Lucas se mostró particularmente reacio a irse, pero cuando vio que Audrey se enfadaba, se encaminó hacia la puerta.


  —Te estás comportando como una tonta —le dijo desde allí señalándola con el dedo—. Y esto no es dirigir tu vida, sólo es decirte las cosas como son.


  —Pues ve a decírselo a otra —replicó irritada—. No era una bomba, tienen una pista sólida y no necesito que me estén vigilando como a un bebé, ¿vale? Así que, por favor, vete.


  Lucas se fue. Audrey apenas había acabado de cerrar la puerta tras él cuando sonó su móvil.


  —Tengo que hablar contigo —dijo Jack sin preámbulos cuando ella contestó.


  —¿Ahora? —Estaba totalmente agotada y malhumorada.


  Él se quedó en silencio. Audrey se hubiera dado de bofetadas por el tono que había usado, como si no quisiera verlo.


  —Sí, esperaba que ahora —dijo Jack—. Te quedan un par de horas antes de ir al auditorio.


  —Ya sé, pero… bueno, de acuerdo —cedió ella.


  —Voy ahora mismo.


  Audrey tiró el móvil sobre la cama. Había sido un día difícil; lo último que quería en aquellos momentos era que nadie más le dijera lo que tenía que hacer. Sólo quería que llegara la hora del concierto, actuar y luego olvidarse de Little Rock.


  Al cabo de poco, oyó que llamaban a la puerta, y Bruno comenzó a ladrar histérico.


  Audrey miró por la mirilla; vio a Jack con un brazo apoyado en el marco y aspecto impaciente. Abrió y lo miró un poco molesta.


  —Eh —dijo él agitando un dedo ante ella—. Esa mirada no.


  —¿Qué mirada?


  —La mirada exasperada —contestó mientras entraba, le hacía soltar la puerta y la cerraba de golpe—. La mirada de diva.


  —Yo no tengo una mirada de diva —replicó ella—. Sólo estoy exhausta.


  —Oh, sí que la tienes —insistió él, y le puso una mano en la cadera—. No es una buena idea cuando estoy de este humor.


  —¿Qué humor?


  —Éste —respondió; la estrechó contra su pecho y la besó con el mismo tipo de anhelo que ella había estado sintiendo por él durante los últimos días. Audrey deseó que el mundo entero pudiera reducirse a estar con Jack y olvidar todo lo demás, fingir que no existía vida más allá de la puerta.


  Por desgracia, sí existía. Él alzó la cabeza y le tocó la punta de la nariz.


  —¿Qué te pasa?


  —¿Que qué me pasa? He estado bastante ocupada siendo interrogada —contestó ella, conteniendo el aire cuando él le rozó un pezón a través de la tela de la camisa—. Y acosada. Y, ah, sí, alguien ha dejado una bomba en mi puerta. Y además no he dormido.


  —No era una bomba.


  —Si parece un perro y ladra como un perro…


  —De acuerdo —respondió Jack—. Has tenido un mal día. Pero tengo una idea para que mejore muchísimo.


  —¿Tiene algo que ver con un bote de helado? —preguntó ella.


  Él se echó a reír.


  —Podría ser. ¿Estás sola?


  —No. Tú estás aquí. —«Gracias a Dios.»


  Jack sonrió.


  —Listilla —le dijo, e inclinó la cabeza para besarla al tiempo que la cogía en brazos y cruzaba la habitación. La dejó sobre la gran cama y luego se tiró encima, aterrizando con un brazo a cada lado de Audrey. Cuando Bruno saltó para unirse a ellos, Jack lo echó.


  —Ahora no, Bruno . Tú la tienes todo el tiempo.


  A pesar de sus promesas, a pesar de todos los sentimientos encontrados que la inquietaban últimamente, ella no pudo resistirse a sus caricias. No se había dado cuenta de cuánto lo deseaba hasta el momento en que la había tocado.


  Jack pasó una pierna sobre las suyas y luego comenzó a acariciarle el pecho.


  —He intentado llamarte.


  —Como he dicho… estaba un poco preocupada.


  Él bajó la mano hasta la cintura de los vaqueros y le desabrochó el botón.


  —Chica, tú ni siquiera sabes el significado de esa palabra —dijo mientras le bajaba la cremallera. Metió una mano dentro de los pantalones y le deslizó los dedos entre las piernas. Audrey suspiró de placer cuando comenzó a acariciarla. Jack le cubrió el pecho con la boca, excitándola con la lengua.


  Y ella lo olvidó todo: su promesa a Lucas, la bomba, el concierto. De alguna manera, Jack había conseguido que el mundo desapareciera y que estuvieran los dos solos. Audrey se sintió incapaz de nada cuando él la acarició, y se dejó ir. Se movió para que pudiera quitarle los pantalones, apartarle las piernas y apretar la boca contra su sexo por encima de la tela de las bragas.


  Resultaba de lo más excitante; ella pronto se sintió a punto de alcanzar el orgasmo. Pero de repente él se puso de espaldas sin soltarla, de forma que quedó sobre él.


  —Quítame los pantalones —le dijo.


  Audrey sonrió con descaro y le desabrochó el botón, luego bajó la cremallera de una bragueta tensa sobre una evidente erección y, con su ayuda, le bajó la prenda. Luego se puso a caballo sobre él, rozándose contra su erección.


  —Quítate la camisa —le pidió Jack en voz baja, y la observó ávido mientras lo hacía—. Y el sujetador también.


  Sin dejar de rozarse contra él, Audrey llevó los brazos hacia atrás y se desabrochó el sostén. Jack lo cogió y se lo quitó antes de incorporarse y rodearla con los brazos para besarla.


  —No te imaginas cuántas veces he pensado en esto en las últimas cuarenta y ocho horas —le susurró suavemente.


  —¿Tantas veces como yo? —preguntó ella acariciándole el pelo.


  Él la agarró por las caderas y la levantó, cerrando los ojos mientras Audrey se deslizaba por su cuerpo, acogiéndolo profundamente en su interior, gimiendo mientras comenzaba a moverse.


  Jack se tumbó y le cubrió los pechos con las manos, con los ojos cerrados, disfrutando de la forma en que ella se movía. Audrey aceleró sus movimientos, notando cómo iba creciendo el placer.


  De repente, Jack se incorporó de nuevo y ella chilló sorprendida cuando él los hizo cambiar de postura colocándola debajo. Jack sonrió, hundió el rostro en el vientre femenino durante un instante y luego le dio la vuelta, poniéndola boca abajo. Con una mano en su estómago, la levantó hasta que estuvo a cuatro patas; a continuación se inclinó sobre su cuerpo, con la boca en su hombro, una mano cogiéndole un pecho y la otra deslizándose entre sus piernas.


  —Me estaba volviendo loco pensando en ti —dijo—. No puedo dormir, no puedo comer… cuento los minutos hasta volver a verte. —Le besó el cuello y la acarició con una mano. Audrey jadeaba, deseando sentirlo dentro de sí, apretándose contra él, removiéndose contra su mano.


  Jack le dibujó la columna con la punta de la lengua mientras le separaba los muslos con los suyos. Se guió hacia ella, penetrándola lentamente, gimiendo por el esfuerzo de contenerse y ser cuidadoso.


  —No —jadeó Audrey, apretándose más—. No quiero con tanto cuidado. Quiero que me folles.


  Un gruñido de aprobación se escapó de la boca de Jack, que la penetró con fuerza; ella gritó de placer. Dejó caer la cabeza y comenzó a acoplarse al ritmo masculino, moviéndose contra él con la misma fuerza con que Jack se movía en su interior. Se dejó llevar por el lujurioso deseo que le hacía hervir la sangre, notando cómo su cuerpo se acercaba hacia un final explosivo.


  Él la penetraba con frenesí al tiempo que la acariciaba, y Audrey se movía enloquecida contra él, con un abandono animal, el cuerpo ardiendo de placer en cada punto de contacto. Jack le puso la mano en la nuca y le indicó que se inclinara más, entonces se inclinó sobre ella, con la boca en su cabello mientras sus dedos se movían mágicamente sobre la piel de la mujer.


  —Me pones a cien —le dijo con voz entrecortada—. ¡Cómo te he deseado!


  Audrey jadeaba, acercándose al clímax; casi sollozando de placer y contrayéndose violentamente cuando éste estalló. Lanzó un grito de puro gozo, y un instante después fue seguida por el de Jack con una última embestida.


  Con la frente sobre el hombro de ella, la sujetó por la cintura, anclándola por un instante mientras ambos recuperaban el aliento, y dejándose luego caer a un lado. Audrey sintió su aliento en el cabello y la piel mientras Jack la acercaba a sí.


  Cerró los ojos y lo revivió todo, soñadora, con su vida en suspenso.


  Pero entonces él se movió, la besó en el hombro y le echó el pelo hacia atrás.


  —Te amo. Lo sabes, ¿verdad? —dijo con una voz baja y ronca de emoción—. Nunca he amado a ninguna mujer como te amo a ti.


  Ella abrió los ojos; la realidad se hizo de nuevo presente, trayendo con ella los sentimientos de Audrey, esparcidos en un millón de piezas irreconocibles, y disipando la niebla de su mente.


  —Yo… yo también te amo.


  Él dejó de acariciarle el vientre.


  —No estaría mal un poco más de convicción.


  —Bueno… supongo que estaba pensando en el concierto —contestó ella, y se apartó. Al moverse, la mano de Jack resbaló de su cuerpo, y sintió frío en donde él ya no la tocaba.


  —Vaya, eso es muy romántico —soltó herido.


  —Perdona. No pretendía que sonara así —se disculpó Audrey mientras salía de la cama, recogía sus pantalones y se los ponía. La verdad, era que no sabía como había pretendido que sonara.


  Jack se incorporó apoyado en un codo mirándola.


  —¿Qué pasa? —preguntó con voz suave.


  —Nada —contestó ella, pero se dio cuenta de que no podía mirarlo directamente.


  —¿Nada? Acabamos de hacer el amor. Y supongo que, después de vuestra conversación de ayer, las cosas están mejor para nosotros. ¿O no?


  —Claro —respondió Audrey. Le echó una mirada y vio que él no la creía en absoluto—. Bueno, no exactamente —admitió—. La charla no fue como yo esperaba.


  —Espera… ¿qué estás diciendo? —le preguntó él, que salió de la cama y cogió los pantalones.


  —No puedo, Jack —confesó ella, abriendo los brazos—. Lo he intentado de todas maneras y parece que no puedo romper su dominio sobre mí.


  —¿Cómo puedes decir eso? —exclamó él—. Tampoco es que te tenga sujeta con cadenas.


  —Físicamente no —admitió—, pero sí emocionalmente. Tengo toda esta culpa en mi interior y él… él me ha suplicado que considere el impacto que todo esto va a tener sobre él.


  —¿El impacto sobre él? —repitió enfadado. Metió una pierna en el pantalón—. A nadie le gusta perder, eso lo entiendo… pero no puede retenerte como rehén.


  —Jack, por favor, trata de entenderlo. —Estaba cansada de pedirle a todo el mundo que la entendiera—. Yo no odio a Lucas como tú. Siento que tengo cierta responsabilidad hacia él, y me ha suplicado…


  —Claro que sí —la cortó—. Lo intentará todo para conservarte, pero no por las razones que tú crees.


  —Sé cuáles son las razones —soltó ella irritada—. No soy una niña ingenua. Tienes razón; me necesita por su carrera. Pero lo conozco mejor que tú, y sé que sin mí no puede hacer esa transición.


  —¡Oh, por el amor de Dios! —exclamó Jack mientras metía la otra pierna en el pantalón—. No hace ni una semana, ese gilipollas ni siquiera te daba los buenos días, y si lo hacía, era para decirte lo que tenías que hacer. ¿Y ahora se preocupa por ti?


  —Jack…


  —No, Audrey, no me digas nada. Tú y yo tenemos algo realmente magnífico, y lo sabes. No quería que ocurriera algo así más de lo que lo querías tú, pero ahora que ha pasado, no puedo vivir de las migajas, esperando que te sobre algún momento para estar conmigo.


  —¡Eso no es justo! ¡Estoy de gira!


  —Y desde que tú y yo tenemos esa magnífica conexión, has pasado más rato dándole la manita a Bonner que conmigo.


  Audrey se apartó, notando que se le volvían a retorcer las entrañas.


  —¡Esto no es fácil, Jack! ¿No lo entiendes? No quiero hacer daño a Lucas; después de tantos años, no me resulta fácil decirle que desaparezca. Ni siquiera recuerdo el tiempo en que estaba sola. Y tengo que pensar en mi negocio…


  —No estoy sugiriendo que yo quiera asumir su función en tu negocio, ¿es eso lo que crees? ¿Está tratando de convencerte de que quiero gestionar tu carrera?


  —¡No! —contestó ella—. Pero ¡es algo que también debo tener en cuenta! Yo estoy demasiado ocupada como para manejar mi carrera y necesito a alguien que lo haga.


  —¿Bonner?


  —¡No, no, no! Sólo es que en estos momentos tengo muchas cosas muy poco claras.


  —Oh…


  De repente, Audrey se volvió y le cogió la cara entre las manos.


  —Jack, escúchame. Hay alguien que quiere verme volar en pedacitos, Lucas no puede aceptar el cambio en nuestra relación, estoy de gira y me acaban de añadir tres días, en octubre tengo que empezar a grabar unas canciones que no tengo escritas, y te amo, Jack, de verdad, pero tengo que pensar unas cuantas cosas.


  Bueno. Ya lo había dicho. Había dicho lo que llevaba veinticuatro horas corroyéndola por dentro, poniéndola enferma. El dolor que vio en los ojos de Jack era difícil de soportar, pero ella tenía que decir lo que sentía.


  —De acuerdo —respondió él, cogiéndola por la muñeca—. Ya lo pillo. —Le apartó una mano de su cara—. Lo entiendo —dijo suavemente, apartándole la otra.


  Audrey había dicho lo que tenía que decir, pero ahora le estaba entrando el pánico. No quería perder a Jack.


  —No, no lo pillas; sé que no lo pillas. Me hice famosa tan de prisa que me perdí bajo los focos. Hago promociones de ni siquiera sé qué, tengo líneas de productos que no uso, he firmado con una gran discográfica a la que no le gustan mis canciones, estoy rodeada de gente en la que no puedo confiar, y ¡ya no sé quién soy!


  Jack apretó la mandíbula, pero recorrió la cara de ella con la mirada, tratando realmente de entenderla.


  —No estoy diciendo que no quiera estar contigo, sino que necesito un poco de tiempo para pensar algunas cosas.


  —¿Cuánto es un poco de tiempo?


  Audrey no supo qué decir. No tenía ni idea. ¿Un día? ¿Un mes? ¿Toda una vida?


  —No… no lo sé —tartamudeó.


  Jack se quedó atónito. Asintió anonadado mientras se abrochaba la camisa.


  —Di algo —le rogó Audrey.


  —No puedo decir que lo entienda —comenzó él lentamente, mientras se metía la camisa por los pantalones—. Pero si lo que quieres es tiempo, no voy a ser yo quien no te lo dé. Y no voy a hacer que te sientas culpable. —Alzó la vista, y ella vio el dolor en sus ojos—. Tómate todo el tiempo que necesites. —Fue hacia la puerta, deteniéndose un momento para calzarse.


  —Jack —lo llamó ella.


  Él se volvió a medias y le sonrió levemente.


  —No te preocupes —le dijo, y salió de la habitación.


  ¿Quería estar sola? Pues ya lo había logrado.


  Capítulo 30


  Jack paso el resto del día como si se hubiera dejado el alma en aquella habitación.


  Hizo lo que tenía que hacer, pero dejó todo el trabajo duro en manos de Ted.


  Lo que realmente le fastidiaba era darse cuenta de lo mucho que le había herido la decisión de Audrey. Era como si llevaran juntos años en vez de unos días; el dolor era igual de profundo.


  Pero la amaba, y eso también lo sentía en lo más hondo. Una parte de él se sentía como si fuera a morir sin ella. Otra parte se sentía como un gilipollas redomado por haberse enamorado.


  Debería haber confiado en su primer instinto; debería haberse mantenido bien lejos de aquella mujer.


  Sólo quedaban dos semanas de gira, y eso para Jack eran ya dos semanas de más. Tenía que distanciarse de Audrey. No podía estar cerca de ella sin estar con ella. Tenía que encontrar el espacio donde poder ser él mismo y no un maldito perro esperando delante de la puerta a que lo dejaran entrar.


  Antes de la hora del concierto, reunió a su equipo de seguridad e hizo algunos cambios: Ted sería el guardaespaldas asignado a Audrey. Jack se encargaría de otros aspectos, como la carga y descarga del equipo. El resto del grupo, cinco tíos en total, rotarían en las diferentes posiciones, como habían estado haciendo hasta el momento.


  —¿Estás seguro? —preguntó Ted, mirándolo con curiosidad—. No le va a gustar.


  —Tengo mis razones.


  —Vale, jefe —respondió el otro encogiéndose de hombros—. Lo que tú digas.


  Sí, lo que él dijera. Jack los dejó que fueran a trabajar y se dispuso a ver el concierto: lo más lejos del escenario que pudo. Esa noche, cuando Audrey mirara entre bastidores, no lo vería a él, sino a Ted.


  Su actuación le resultó a Jack terriblemente dolorosa, incluso a distancia. No podía oír su voz sin sentir el nacimiento del deseo. No podía escuchar sus letras sin sentirse conmovido. Y, quizá fuera su imaginación, pero estaba bastante seguro de que Audrey había aumentado la intensidad del espectáculo. Parecía brillar más que de costumbre, el baile era más fluido, la música magnífica.


  Cuando acabó el concierto, él no fue a la fiesta que normalmente se celebraba. Dejó eso a Ted y fue a ocuparse de los autocares y los camiones, que partirían hacia Dallas a las cuatro de la madrugada, en cuanto cargaran.


  Uno de los tramoyistas apareció con Bruno . Con un suspiro, Jack cogió aquella bola peluda y relevó al hombre en la tarea de cuidar al perro. Con el animal sujeto con una correa que parecía medir kilómetros, volvió a los camiones, deteniéndose un momento para que el perrito hiciera sus cosas.


  Algo llamó su atención. Había un hombre en el muelle de carga, entre las sombras. Jack fue por detrás, entre dos autocares, para poder acercarse sin que él lo viera. Cuando estuvo cerca y pudo verlo bien, se sorprendió un poco.


  El hombre era Rich, vestido con un abrigo largo, llevando un cigarrillo encendido en una mano y la otra metida en el bolsillo del abrigo. Del hombro le colgaba una pequeña bolsa de deporte negra. Estaba apartado, como si deseara camuflarse entre las sombras mientras observaba cómo cargaban las cosas.


  Estaba esperando, pensó Jack. ¡Esperando a Audrey!


  Se apartó y se metió también en las sombras, pero desde donde estaba aún podía ver a Rich. Lo observó mientras los roadies cargaban, y cuando éstos volvieron a meterse en el auditorio, Rich se movió. Echando una mirada furtiva alrededor, caminóo hacia el primer autocar, el de Audrey, y subió.


  Jack lo siguió rápidamente, atando a Bruno al retrovisor del vehículo. Se quedó fuera, esperando entre las sombras. Un momento después, Rich reapareció y bajó la escalerilla, y Bruno , bien por él, se puso a ladrar como loco. Jack no tenía ni idea de que un perro tan minúsculo pudiese ser tan fiero.


  Rich se sobresaltó, y él se le puso delante.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jack como si nada.


  El otro ahogó un grito y rápidamente bajó la cabeza para que Jack no le viera la cara. Demasiado tarde; él ya había visto la exagerada pintura que le rodeaba los ojos y la boca, y el inexplicable maquillaje blanco en el rostro.


  —Estaba dejando unas cosas en el autocar —contestó Rich—. ¿Qué pasa?


  —Ya conoces las reglas: no se sube nada al autocar hasta que lo hayamos visto nosotros. Es una medida de seguridad.


  Rich se encogió de hombros y miró el pasillo entre los autocares.


  —Se me había olvidado.


  —¿Y qué has dejado?


  Rich lo miró de reojo.


  —Una bolsa —contestó—. Eso es todo. Nada que pueda resultar peligroso.


  —Seguramente tienes razón, Rich. Pero echémosle una ojeada para asegurarnos —dijo Jack y lo agarró por el brazo—. ¿Por qué no me enseñas que hay de tan especial en esa bolsa que has tenido que cargarla tú mismo?


  —¿Qué diablos estás haciendo? —gritó Rich, tratando de soltarse el brazo mientras Bruno se le lanzaba a los tobillos—. Aparta tus putas manos de mí.


  Jack lo empujó por la escalerilla del autocar y los ladridos de Bruno fueron a más.


  —La policía me preguntó y me dejó marchar, tú no tienes ningún derecho a esto —seguía gritando Rich, tratando de soltarse. Pero no era un hombre muy grande y su fuerza no se podía comparar con la de Jack—. Sácame las manos de encima, ¿quieres?


  —¿Antes o después de que mates a Audrey? —preguntó él, y lo empujó dentro—. ¿Dónde está?


  —Estás loco —le espetó el otro, frotándose el brazo en el lugar donde Jack lo había agarrado.


  —Te lo preguntaré una vez más, y después te partiré la cabeza. ¿Dónde coño está?


  Con un rugido, Rich se lanzó contra él, pero Jack había ejecutado más peleas para el cine de las que el otro había visto en toda su vida, y lo cogió sin problemas, lo hizo girar y lo tiró sobre el sofá. A continuación le retorció un brazo a la espalda apretándole el codo con la rodilla. Rich aulló de dolor justo en el momento en que Ted aparecía en el autocar, alertado por los ladridos de Bruno .


  —¿Qué demonios pasa? —preguntó Ted mientras se acercaba para ayudar.


  Jack encontró la bolsa escondida en un compartimiento del suelo, bajo la alfombra. La puso frente a Rich, abrió la cremallera y sacó una pistola, unos colmillos largos, una peluca rubia y una bolsita que contenía el maquillaje que llevaba en esos momentos. También había un ordenador portátil, un sobre dirigido a Audrey escrito con la misma letra que la dirección de la bomba falsa y un vial con algo rojo y espeso.


  Jack miró a Rich y alzó el vial.


  —¿Qué eres, un vampiro?


  —Haré que te arresten por esto.


  —Este tío está loco —comentó Ted al ver el contenido de la bolsa.


  —No tenéis ni idea del lío en que os acabáis de meter —amenazó Rich enfadado.


  —Bueno, se lo puedes explicar todo a los polis cuando lleguen, que será de un momento a otro —dijo Jack, y le hizo sentar en el sofá de un empujón para esperar.


  Dos horas más tarde, Rich que era tan meticuloso organizando sus cartas amenazadoras como lo era para llevar la economía de Audrey, iba de camino de la prisión de Little Rock. Jack dejó a Ted encargado de asegurarse de que todo el mundo subiera a los autocares para ir a Dallas, cogió a Bruno y se fue en busca de Audrey.


  Estaba agotado; en las últimas veinticuatro horas casi no había dormido, y sus sentimientos eran como una montaña rusa. Se aguantaba de pie por pura adrenalina. Pero sabía lo que debía hacer.


  


  Audrey supo que algo pasaba en cuanto vio a Jack apresurarse a grandes zancadas por el pasillo, llevando a un jadeante Bruno como si fuera una pelota. Todavía no se había hecho a la idea de que su agente financiero fuera el autor de las amenazas; Rich, que recibía una generosa paga por sus servicios, estaba al mismo tiempo planeando matarla.


  Aquello era más de lo que podía digerir.


  —¿Vampiro? —repitió incrédula cuando el detective Ruiz se lo explicó—. ¿Qué significa «vampiro»?


  —Me refiero que ese tío es un pervertido —contestó el hombre encogiéndose de hombros—. Pero creo que es inofensivo. Es de los que les gusta la parafernalia y los mundos de fantasía, pero no tiene lo que hace falta para convertir nada en realidad. En otras palabras, que le falta un tornillo.


  —¿Cómo es posible? No tenía ni idea de que estuviera obsesionado conmigo. ¿Comprobamos sus antecedentes? —le preguntó a Lucas.


  —Claro que sí —contestó él, cogiéndole la mano y apretándosela—. Pero no le preguntamos si era un fetichista del vampirismo.


  —No se preocupe, señorita LaRue. Ese tipo no la volverá a molestar.


  Audrey casi no oyó nada más de lo que dijo el detective sobre la comparecencia ante el juez, la fianza y demás. Estaba en estado de shock . Pero Lucas sí escuchaba, asintiendo y contestando por ella.


  Audrey no podía dejar de pensar que realmente no conocía a Rich. Le había confiado asuntos importantes a un hombre de quien no tenía ni idea. La verdad era que podía contar con los dedos de una mano las conversaciones que habían tenido. Pero de todos modos era absurdo; ¿cómo podía no haberlo conocido?


  Y, aún peor, se había quedado sin agente y ella no conocía aquel negocio mejor de lo que conocía a Rich.


  Cuando Lucas la dejó en el vestuario para ir a recoger sus cosas, eso era en lo único que podía pensar. ¿Cómo se podía estar con alguien un día y otro y no conocerlo? ¿Cómo se podía llegar tan lejos sin realmente conocerse a sí mismo?


  Cuando vio a Jack en la puerta, el estómago le dio un vuelco. Sabía perfectamente lo que había detrás de su estoica expresión… quizá porque ella sentía lo mismo con una gran intensidad.


  —¿Podemos hablar? —preguntó él.


  Audrey no podía hablar, pero asintió. Jack entró, cerró la puerta con cuidado y dejó a Bruno en el suelo.


  Ella se cruzó de brazos en actitud defensiva.


  —Era Rich —le dijo a Jack con voz quebrada—. ¡Rich! No me lo puedo creer; ¿qué le he hecho yo?


  —No le has hecho nada. Es un enfermo, eso es todo.


  —El detective Ruiz me ha dicho que fuiste tú quien lo supuso y quien lo atrapó.


  Jack se encogió de hombros y miró al suelo.


  —Ya puedes relajarte el resto de la gira. Ahora estás a salvo.


  —Porque tú estarás ahí.


  Él no dijo nada, no se apresuró a asegurarle que sí, que estaría ahí, que siempre lo estaría, sino que levantó la vista y le sostuvo la mirada; y ella notó que una parte de sí misma se desmoronaba en su interior.


  —¿Qué pasa? —se obligó a preguntar.


  —Dejo la gira —contestó quedamente.


  Ahora todo dentro de ella se desmoronó como un castillo de arena.


  —¿Por qué?


  —La amenaza ha desaparecido. Ya no me necesitas.


  —¡Claro que te necesito! Me quedan dos semanas de gira, y no puedo hacerlo sin seguridad.


  Él sonrió con ironía.


  —No es exactamente la razón por la que esperaba que quisieras que me quedara, pero claro, nada es como yo esperaba.


  —Jack… ya sabes qué quiero decir. Por supuesto que no quiero que te marches; te amo.


  —Pero necesitas tiempo. Un tiempo indefinido.


  Audrey no le pudo negar eso.


  —Y yo necesito espacio —continuó Jack—. No puedo seguir por aquí, viéndote y oyéndote, y sin poder estar contigo. Nunca he sido demasiado bueno para ocupar el banquillo.


  —¿No puedes esperar? Yo lo haría. Intentaría entender tu situación y te esperaría —insistió ella, mientras una vocecita en su interior le decía que no lo haría.


  —No es lo mismo; yo estaría esperando a ver a quién escogías al final. Tú simplemente aguardarías a que acabase un trabajo.


  Audrey sintió que se le encogía el corazón y tragó aire. No se había dado cuenta de que aquello le iba a doler tanto. Se puso en pie de golpe, fue hacia él y le puso una mano en el pecho. Lo miró a los ojos, y el corazón aún se le encogió más.


  —¿Por qué no puede ser fácil? —susurró.


  Jack cubrió la mano de ella con la suya y la apretó contra su corazón.


  —Ojalá lo supiera —contestó, y se inclinó para besarla en la mejilla—. Te amo, bonita —dijo en voz baja—. Te amo más de lo que puedo expresar.


  —Yo también te amo —respondió ella—. Pero no sé cómo llegar hasta ti.


  Él la rodeó con un brazo y le acarició la espalda de forma tranquilizadora. Pero luego la soltó, se llevó la mano al bolsillo de la camisa y sacó una tarjeta.


  —Si lo descubres, me puedes encontrar aquí —dijo, y le dio la tarjeta—. Pórtate bien, bonita.


  —Jack…


  Él la detuvo poniéndole dos dedos bajo la barbilla. Le besó muy ligeramente y dejó caer la mano. Abrió la puerta, salió y dejó que se cerrara.


  Una vez sola, las piernas de Audrey cedieron y cayó de rodillas con las palmas apoyadas en el suelo mientras el pesar le sacudía el cuerpo.


  
    AUDREY Y LUCAS: ¡SE ACABÓ!


    (Celebrity Insider Magazine)


    Los representantes se niegan a hacer comentarios, pero Audrey LaRue y Lucas Bonner no se hablan, según nuestras fuentes. «Había una tensión entre ellos, absoluta y palpable, en un hotel de Dallas», nos han contado. Gente que trabaja en la gira de LaRue, «Frantic», dice que la separación se veía venir desde hacía tiempo.

  


  
    AGENTE DE FAMOSOS ARRESTADO POR AMENAZAS


    (Arkansas Times, Little Rock)


    El agente financiero de Audrey LaRue, la gran estrella del pop, fue arrestado el viernes por enviar amenazas a la señorita LaRue. Según la policía, Richard Later, de cuarenta y dos años, tiene un historial de acoso y comportamiento amenazador con sus ex novias. LaRue no ha querido hacer comentarios.

  


  Capítulo 31


  Jack ya llevaba dos semanas en Los Ángeles cuando permitió que los otros chicos de AEA lo convencieran para salir una noche.


  —Piénsalo bien, tío —le dijo Cooper por teléfono—. Mujeres. Cerveza. Y la mejor compañía que cualquier hombre pueda desear.


  Jack se lo pensó. La verdad era que estaba harto de estar metido en el hangar. Cuando el tiempo no era bueno, trabajaba en su avión. Pero cuando lo era, salía a volar, remontándose sobre la tierra, solo en su pequeño trozo de universo. Era el único lugar donde encontraba la paz. El único donde podía escapar de las noticias sobre Audrey.


  Poco después de su regreso a Los Ángeles, salió la noticia sobre su agente financiero, y la cara de Audrey, su hermoso rostro sonriente, apareció en todos los periódicos y todos los programas sensacionalistas de televisión de la ciudad.


  —¿Donde siempre? —le preguntó a Cooper.


  —Sí —respondió éste, y Jack pudo imaginarse su sonrisa satisfecha—. El bar de la avenida Franklin. Te hemos estado guardando sitio.


  —Nos vemos allí —contestó, y colgó el teléfono. Y por primera vez en las últimas semanas, sonrió.


  


  No sólo lo esperaban los chicos, sino también sus parejas. Marnie y Leah, las compañeras de Eli y Michael, respectivamente, le echaron los brazos al cuello al mismo tiempo.


  —Jack, pobrecito —exclamó Marnie, haciendo que se sentara a su lado.


  —Vamos, Marnie, no digas eso —dijo Leah.


  —¿Por qué? ¿Qué me pasa? —preguntó Jack.


  Leah miró a la otra con ojos entrecerrados y mirada amenazadora.


  —¿Lo ves?


  —Nada —le contestó Marnie a Jack, sin hacer caso a Leah, y le acarició el hombro—. Que te hemos echado mucho de menos, eso es todo.


  Jack miró a Eli y Michael, que parecían extrañamente avergonzados. Cooper sonrió un poco, y su novia, Jill, miró a Jack como si no lo hubiera visto nunca antes.


  —¿Qué? —exigió saber él—. ¿Por qué todos me miráis así?


  —Eh —exclamó Michael levantándose del taburete—. ¿Viste el partido de tu hermano el lunes por la noche? —preguntó, tratando de cambiar de tema.


  —Sí —contestó Jack, y sonrió—. Yo le enseñé a jugar, ¿sabes?


  —Oh, no, ya estamos otra vez —protestó Cooper con un fingido gruñido—. Antes de que acabe la noche, habrá enseñado a Eli a lazar un novillo y a mí a surfear.


  —No puedes negarlo, Coop. Si no fuera por mí, ahora serías comida para peces —respondió él, y empezaron a discutir sobre quién había enseñado qué a quién, como en los viejos tiempos.


  Jack disfrutó de la velada, e incluso se preguntó en voz alta por qué no habría salido antes. Estaba empezando a pensar que podía dejar atrás el verano y seguir con su vida. Después de unas cuantas cervezas, estaba hablando de su escuela de vuelo y de que había pensado abrirla con las ganancias de la gira.


  Nadie le preguntó sobre la gira; los chicos asintieron y dieron su opinión mientras las chicas charlaban sobre rebajas o zapatos o algo así.


  Fue una velada tranquila y familiar, y Jack se sintió mejor de lo que se había sentido desde que dejó Little Rock.


  Y siguió sintiéndose bien hasta que llegó a casa y se preparó un sándwich, se sentó ante la tele y comenzó a cambiar de canal. De repente, aterrizó en «Inside Edition», un programa de noticias sobre famosos. Empezó a verlo; siempre había algo divertido, porque, debido a su trabajo en Hollywood, él conocía a mucha de la gente que aparecía en la media hora de programa.


  Pero no estaba preparado para ver a Audrey. No había pasado ni un minuto de programa, cuando salió en pantalla una de sus fotos publicitarias. A la foto le siguieron unas imágenes de ella y Bonner saliendo de algún club de Sunset.


  El comentarista contó que estaba en Los Ángeles después de finalizar una gira nacional de gran éxito, y que se hablaba de una posible gira por Europa.


  ¡Europa!


  Jack apagó la tele y dejó a un lado el sándwich, que no había llegado a tocar; se le había ido el apetito. Supuso que parte de él aún seguía con la esperanza de recuperar a Audrey, pero esa esperanza fue pisoteada por las imágenes que vio de ella con Bonner, y por la información de que seguramente iría a Europa.


  Apagó la luz y se quedó sentado a oscuras no supo durante cuánto tiempo.


  


  Había pasado tanto tiempo desde que Audrey había conducido un coche que no recordaba ni cuándo ni adónde. Como mínimo, Bruno estaba disfrutando; estiraba todo lo que su cuerpecito daba de sí, tratando de mirar por la ventana, en su camino hacia Orange County.


  Por suerte para los conductores de California, Audrey encontró el aeródromo con facilidad. Era con Jack con quien no daba.


  Condujo entre los hangares al menos tres veces sin suerte. Finalmente se detuvo y preguntó a una pareja si sabía donde tenía su avión Jack Price.


  —¡Eres Audrey LaRue! —exclamó el hombre mientras sus ojos iban directos a sus pechos.


  —Lo soy —contestó ella, y cogió a Bruno para cubrirse ante la abierta mirada—. Estoy buscando a un amigo. Tiene un hangar aquí. ¿Lo conoces?


  —No —contestó él sin dejar de sonreír tontamente—. Pero si quieres, puedo subir contigo y lo buscamos.


  —¡Gracias, ya lo encontraré yo sola! —respondió Audrey alegremente, le dio al botón para subir la ventanilla y se alejó—. ¡Estúpido! —murmuró.


  Al cabo de un momento, vio a un hombre mayor que se dirigía hacia un coche aparcado. Tenía pinta de no saber quién era ella o no importarle.


  —Jack Price —repitió pensativo, luego miró hacia la fila de hangares—. ¿Un especialista de Hollywood que construye aviones en su tiempo libre?


  El corazón de Audrey dio un salto.


  —¡El mismo!


  El hombre señaló hacia la derecha.


  —El hangar de la puerta azul.


  Ella miró hacia allá.


  —¡Gracias!


  Pero él ya se había marchado.


  Audrey respiró hondo y miró a Bruno .


  —Espero que estés preparado, chaval —le advirtió. El perro meneó la cola. Audrey lo tomó como una señal de que sí, que estaba listo, y condujo hasta el hangar.


  Aparcó detrás del edificio, al otro lado de la pista. Le puso a Bruno su correa de remaches de oro, salió del coche y comprobó su apariencia en el reflejo de la ventanilla. Se había puesto su mejor falda y zapatos, y una blusa de gasa que a él siempre había parecido gustarle. El corazón le golpeaba dentro del pecho mientras llegaba a la puerta y llamaba con los nudillos. Dio un paso atrás y esperó, el pulso se le fue acelerando más y más. Y esperó. Y esperó.


  Pasados unos momentos, miró por la ventanilla haciéndose pantalla con las manos; la puerta daba a una minúscula oficina. Vio una mesa llena de papeles y una cosa con pinta de ser una pieza de algún motor, que hacía de pisapapeles. También vio un archivador, una silla y varios diagramas pegados en las paredes. Y otra puerta, que seguramente debía de dar al hangar.


  Pero no vio a Jack.


  —Mierda —murmuró—. ¡Mierda!


  Había tardado dos días en hacer acopio del valor suficiente para ir hasta allí. Se volvió y se apoyó contra la puerta. Bruno se alzó sobre las patas traseras mientas pateaba el aire con las delanteras.


  —Muy bien —le dijo ella, y le soltó la correa. Al instante, el animal fue a la esquina del hangar y levantó la pata—. ¡No te vayas lejos! —le gritó Audrey, y caminó en dirección opuesta. Al llegar a la parte delantera del hangar, el corazón se le cayó a los pies, estaba cerrado. Jack no estaba allí, y no tenía ni idea de dónde podría estar. Debería haberlo llamado, pero había decidido no hacerlo por la misma razón que no le había telefoneado desde su llegada a Los Ángeles. Primero, porque temía que le colgara y, segundo, porque lo que realmente necesitaba era verlo. Aunque sólo fuera verlo.


  ¡Oh, mierda, debería haberlo llamado! Quizá estuviera en algún trabajo con los AEA. Incluso fuera del país.


  Un avión aterrizó en la pista, a no mucha distancia de ella, y Audrey se lo quedó mirando, tratando de decidir qué hacer.


  —Gracias por traer a la rata.


  El grave timbre de su voz la sobresaltó. Audrey se volvió, con una mano en el corazón. Jack llevaba a un eufórico Bruno cogido como una pelota. Iba vestido con una camiseta negra que le marcaba los músculos de los brazos y el pecho, y unos vaqueros que le sentaban tan bien que Audrey se sintió contenta de no babear. Era todavía más guapo de lo que ella recordaba, de lo que ella esperaba.


  —¿Cómo estás? —preguntó Jack.


  Audrey asintió, incapaz de decir nada.


  Él la recorrió con la mirada, deslizándose sobre cada curva, entreteniéndose en los mejores lugares antes de alzar la vista de nuevo.


  —Tienes muy buen aspecto.


  —Tú también.


  Jack se agachó para dejar a Bruno en el suelo, luego se incorporó y puso los brazos en jarras, esperando a que ella hablara.


  —¿A qué te dedicas? —preguntó Audrey.


  Él se encogió de hombros.


  —A trabajar duro.


  Ella movió la cabeza asintiendo. No debería haber ido, era evidente que él no deseaba que estuviera allí.


  —No pareces muy sorprendido de verme.


  —Quizá sea porque me he quedado un poco atontado. —Jack sonrió levemente, mostrando sólo una vislumbre de aquella sonrisa encantadora y sexy que Audrey se llevaba cada noche a la cama—. ¿Quieres entrar? —preguntó él.


  «Por fin.»


  —Me encantaría.


  Jack fue hasta la puerta del hangar, sacó una llave del bolsillo, la abrió y la levantó. En el interior había un avión a medio montar, o desmontar, según el punto de vista. Había partes y trozos esparcidos por todo el suelo.


  —Vaya —exclamó Audrey.


  —Está mejor de lo que parece —explicó él—. Estoy cambiándole parte del cableado, y hay rincones a los que cuesta llegar si no se desmonta el avión.


  Ella entró tras él; Bruno corrió también hacia el interior, olfateando cada pieza.


  Sin embargo, Jack no parecía estar de humor para explicar lo que estaba haciendo, por mucho que Audrey quisiera saber. Él se volvió y la miró.


  —Y… ¿por qué has venido hasta tan lejos?


  La pregunta la dejó totalmente descolocada. Había esperado que le ofreciera un café, que charlaran de algo informal para así romper el hielo.


  —Para verte, claro —contestó—. Te he echado mucho de menos.


  —Hum —dijo él; se volvió y cogió un par de guantes—. En la tele no lo parecía. Más bien daba la impresión de que te lo estabas pasando en grande con Bonner.


  —Pues la verdad es que no —contestó ella frunciendo el cejo—. Lo de Lucas y yo está más que acabado.


  Jack se detuvo y la miró por el rabillo de ojo.


  —¿Acabado del todo? ¿O eso significa que ya no duermes con él, pero que aún le ayudas en su carrera de tres al cuarto?


  —Acabado. Le pasé a Courtney y a mi representante, y le dije que se las arreglara por su cuenta. Se han ido todos. Y yo he contratado a una nueva agente financiera, una mujer, y a un nuevo representante, y estoy hablando con la discográfica sobre el tipo de música que quiero hacer.


  —¿Y un mánager? —preguntó Jack.


  —Todavía no tengo. Pero he hablado con un par de personas.


  —Vaya —dijo él asintiendo—. Veo que has estado muy ocupada.


  —Sí. —Audrey dio un paso acercándose—. He estado haciendo limpieza.


  Entonces Jack se volvió hacia ella del todo, con una expresión devastadoramente esperanzada.


  —Temo preguntarlo, pero ¿toda esa limpieza significa algo para nosotros?


  Audrey sabía que lo iba a preguntar; por eso había ido hasta allí.


  —No lo sé —le contestó con sinceridad.


  La cara de Jack reflejó su decepción, y miró hacia el suelo, moviendo a Bruno un poco con la punta de la bota.


  —Maldición, bonita, no hacía falta que vinieras hasta aquí para decirme eso —dijo un poco avergonzado—. Ya pillé el mensaje la primera vez.


  —Todavía te amo, Jack —afirmó ella con decisión—. Ya sé que suena raro, pero te amo. No sé ni cómo explicarte lo mucho… que te he echado de menos. Dios, cuánto te he añorado. —Lo cierto era que ansiaba desesperadamente tocarlo, pero de alguna manera no le parecía justo—. Pero también me he echado de menos a mí misma en cierto sentido. Hasta hace unas pocas semanas, no sabía qué era real y qué figuraciones mías. Al final, me di cuenta de que, a pesar de toda esa palabrería de Lucas sobre la lealtad, y de que juntos volaríamos más alto y lejos que separados, me tenía exactamente donde necesitaba que estuviera para sus propios fines. Vuelo mucho más alto fuera de su sombra.


  Jack suspiró.


  —No puedo culparte por querer volar sola.


  Audrey calló por un instante y se apretó la palma de la mano contra la frente, deseando haber pensado mejor lo que le iba a decir.


  —Tú tenías razón —admitió—. Es curioso cómo se puede estar tanto tiempo con una persona y de repente darte cuenta de que no está ahí por ti. Todos los acuerdos de publicidad eran puro Lucas. Descubrí que en algunos de los contratos de promoción que había firmado, él se quedaba con una buena tajada, tanto si estaba yo con él como si no. Lucas me había convencido de que sola no podría hacer nada. Y yo me lo creí. Y así habría seguido de no ser porque tú me dijiste que podía hacerlo sin él.


  —Y puedes —afirmó Jack.


  —Sí —asintió ella—. Estoy empezando a ver que sí. Incluso puedo con mi familia, y eso que el nuevo novio de Gail quiere introducirse en el negocio de la música —explicó con una leve sonrisa—. Pero ahora puedo manejarlo. Puedo con mi negocio, y mi música… yo sola.


  —Entonces —intervino Jack—, estás volando alto.


  Ella asintió despacio.


  —Me voy a Europa durante un mes, y después no sé qué voy a hacer. —Dio otro paso hacia él—. Sé que es demasiado pedir, y sé que estoy siendo de lo más injusta, pero… ¿me esperarás?


  Jack sonrió con tristeza y le rozó el rostro con los dedos.


  —No —contestó con voz apagada—. No es justo. Y, además, este tipo de trato nunca funciona para uno de los implicados. Si quieres estar conmigo, aquí estoy con los brazos abiertos. Yo también sigo amándote. Pero si tienes que irte a hacer tus cosas, tendrás que dejarme ir.


  Audrey sabía que ésa iba a ser su respuesta, pero tenía que oírsela, tenía que ver su rostro cuando se la dijera. Una lágrima solitaria se le deslizó por la mejilla, y Jack, impulsivamente, le cogió la mano. Ella enlazó los dedos con los de él.


  Sentía un nudo en la garganta; sentía dolor y alivio, y aun así no acababa de dejarlo ir. No aún. Se acercó más a él, le cubrió el rostro con la mano libre y lo miró a los ojos. En ellos pudo ver la misma desesperación que sentía ella, la confirmación de que sus caminos no convergían.


  —Te echaré de menos —dijo Jack con brusquedad—. Igual que te he echado de menos cada segundo desde que dejé la gira.


  —Yo también.


  Él volvió el rostro y le besó la palma, luego le soltó la mano.


  —Te deseo lo mejor, bonita.


  —Eso también lo sé. —Audrey deseó quedarse allí para siempre, sólo para poder mirarlo, para grabarse su imagen en el alma y no olvidarlo nunca.


  No quedaba nada que decir. Se secó una solitaria lágrima y buscó al perro con la mirada.


  —Ven, Bruno —llamó, dándose unas palmadas en la pierna. Éste se acercó trotando y esperó pacientemente a que ella lo cogiera.


  Jack se agachó para acariciarlo; su mano cubría casi todo el cuerpo del animal.


  —No le quites el ojo de encima a esta chica, ratita —dijo Jack, rascando a Bruno detrás de las orejas.


  El perro bailoteó nervioso. Jack le sonrió cariñosamente y se levantó, metiendo las manos en los bolsillos.


  —Dime algo de vez en cuando, ¿vale?


  Ambos sabían que probablemente no sería así, pero ella asintió. Era incapaz de hablar; sabía que si abría la boca, lo único que saldría de ella sería un patético sollozo. Así que apretó los labios y le hizo un extraño gesto de despedida antes de alejarse de él por última vez, dejando detrás su corazón, roto, desangrado e inútil.


  
    ¿Audrey tiene un nuevo novio?


    (Us Weekly)


    Audrey LaRue y George Clooney fueron vistos recientemente cenando en Milán, en un conocido restaurante. Una fuente cercana a Audrey contó a Us Weekly que George le regaló una cara chuchería de Cartier, pero que «sólo son amigos». Sin embargo, ambos parecían muy acaramelados en una fiesta que se celebró en un barco en el lago Como la semana siguiente. «Totalmente falso», dice el representante de LaRue. No hemos podido contactar con los representantes de Clooney.

  


  Capítulo 32


  Unos meses después, Eli y Jack volaron a Nueva York para ver el último partido de los Yankees contra los Mets y visitar a Parker.


  Estaban comiendo en un café del Soho o, mejor dicho, Parker estaba hablando por teléfono con su novia, Kelly O’Shea, con la que iba a casarse al final de la temporada, mientras Eli y Jack le miraban.


  —¿Porcelana china? —soltó Parker—. Kelly, cariño… lo que tú quieras me parece bien. Tú decides. No, no estoy escurriendo el bulto, estoy tratando de decirte de una manera educada que por mí podemos comer en platos de plástico… No, no lo digo literalmente, sólo…


  Suspiró y puso los ojos en blanco.


  —Kelly, tengo que dejarte, Jack y Eli se están muriendo de hambre. De acuerdo, hasta luego. —Colgó y miró a los otros dos—. Pegadme un tiro. De verdad, que uno de vosotros me pegue un tiro. No sabéis la cantidad de mierda que supone una boda —dijo sacudiendo la cabeza—. Kelly me llama cinco veces al día para preguntarme si quiero flores de color rosa o velas azules o qué quiero que ponga en la invitación.


  Jack y Eli intercambiaron una mirada.


  —¿Qué? —quiso saber Parker—. ¿Creéis que os vais a escapar? No sé lo que tú piensas, Eli, pero te digo que Marnie lo tiene todo planeado. Un día de éstos te despertarás, ella te dará un frac y te dirá: «En la iglesia dentro de cinco minutos».


  Jack se echó a reír, pero Eli negó con la cabeza.


  —Me ha dado un poco más de tiempo que eso. —Miró a Parker con una sonrisa—. Parece que ambos vamos a desposar a nuestras novias en enero, Park.


  —¡Asombroso! —exclamó éste, tendiéndole la mano.


  Jack le dio unas palmadas a Eli en la espalda.


  —Lo único que me sorprende es que hayas aguantado tanto. Tres años, ¿no?


  —No he sido yo —explicó Eli—. Yo quería casarme con esa pesada en cuanto volví de Australia. Es ella quien lo ha pospuesto. «Tengo cosas que hacer, y éstas no incluyen hacerte de canguro» —imitó con una sonrisa cariñosa—. Pero ha entrado en razón —añadió con un guiño—. Sobre todo cuando le dije que si no se decidía iba a empezar a salir con otras mujeres. Nada como amenazarla con eso para que se espabilara.


  —¿Y tú qué, Jack? —preguntó Parker—. ¿Le has echado el ojo a alguien?


  —¿Yo? —rió él—. Sí. Cessna. Es una belleza.


  —Sí, bueno, pues mejor que no dejes que Paige se entere. Está hablando de liarte con una amiga suya de Odessa cuyo marido murió en los campos de petróleo. Un accidente feo.


  —Oh, tío, otra vez no —dijo él cansinamente—. Gracias por el aviso. —Jack no sabía a qué se dedicaban en Texas, pero últimamente, sus hermanas estaban haciendo todo lo posible por verlo casado y con la cabeza sentada. Incluso habían aparecido en Los Ángeles unas cuantas semanas atrás y machacaron a sus amigos hablando de con quién podría salir—. Pensaba que ya estaba lo bastante ocupada con el trabajo y los críos sin necesidad de preocuparse por mí. Yo estoy bien. Me gusta eso de ir ligando. Sin presiones.


  —Y una mierda —soltó Eli—. Lo que pasa es que todavía no la has olvidado.


  —¿A quién? —preguntó Parker.


  —Maldita sea, Eli…


  —A Audrey LaRue.


  Parker soltó una carcajada.


  —¿Audrey LaRue? —le preguntó a su hermano mayor con una sonrisa burlona—. Bueno, claro. Debería haberlo sabido cuando cogiste aquel trabajo.


  —Eli no sabe de qué habla —respondió Jack irritado, y buscó a una camarera con la mirada—. ¿En Nueva York no se puede conseguir una cerveza o qué?


  —Desde luego lo sé —replicó Eli, evidentemente disfrutando—. No has sido el mismo desde que trabajaste en esa gira. Suerte de tus amigos, que te cuidan, porque si no, ¿sabes qué?


  —No quiero saber qué, ni siquiera quiero imaginarme qué. Parker, levántate y ve a buscar a la camarera.


  —Toca en el club Midtown esta noche.


  Todas las células, todos los músculos de Jack se quedaron helados. Incluso su aliento. Pareció que pasaban minutos antes de que pudiera volver a respirar y mirar a un Eli que sonreía de oreja a oreja.


  Éste le guiñó un ojo a Jack.


  —Toca en el club Midtown, que no está lejos del hotel. Un concierto para recaudar fondos para una fundación que ayuda a niñas a estudiar música.


  —La Fundación Songbird —dijo Jack sin prestar mucha atención—. ¿Esta noche?


  —Vaya —exclamó Parker, mirándolo de reojo; su risa se había convertido en asombro—. Nunca te había visto así, Jack. ¿Te encuentras bien?


  —Está bien —lo tranquilizó Eli amistosamente—. Sólo está enamorado.


  Jack no tenía ninguna intención de ir al concierto. No le hacía ninguna falta que la misma mujer lo rechazara por tercera vez, algo totalmente sin precedentes. Pero cuando Parker les mandó un coche para ir al partido, Eli lo detuvo en la puerta de la habitación.


  —Jack, no seas idiota —le dijo, luego lo empujó de vuelta al cuarto y cerró. Jack se quedó mirando la puerta, sabiendo que cada momento que esperara era un paso más hacia el club. Por si fuera poco, Eli había dejado toda la información en la mesa de su habitación, además de una entrada.


  No quería ir; no quería verla. Maldición, acababa de pasar semanas eliminándola de cada uno de sus poros. Pero de alguna manera acabó sentado a una mesa del fondo del Midtown, impacientándose porque los teloneros no acababan. Eran un trío de jovencitas que habían sido lanzadas, decían, gracias a los fondos de la Fundación Songbird de Audrey.


  Muy bien, se dijo Jack. Era una causa noble. Echaría una ojeada a Audrey, escucharía un par de canciones y luego se largaría rápido. Ella ni siquiera sabría que había estado allí.


  Luego volvería al hotel y estrangularía a Eli.


  Pero cuando Audrey apareció en el escenario, Jack se olvidó de todo lo demás. Estaba fascinado. Le había crecido el pelo y le formaba largas ondas que le caían por los hombros y le enmarcaban la cara. Llevaba un vestido ligero que le llegaba hasta las rodillas y mostraba sus perfectas piernas. Salió al escenario de la mano de una niña, que, como ella, llevaba una guitarra.


  Se sentaron en dos taburetes.


  —Gracias por venir esta noche —dijo Audrey—. No saben cuánto les agradezco su apoyo. Esta es Anna —presentó sonriendo a la niña—. Tiene tanto talento que me va a echar del escenario. —Rasgueó un par de acordes y miró a la pequeña—. ¿Estás lista?


  Ella asintió, y ambas comenzaron a tocar. Cantaron tres canciones, tres hermosos dúos. El público aplaudió como loco después de cada una. Aquél no era una gran auditoria como esos en los que había estado tocando, pero el estruendo de los aplausos era comparable.


  Luego Anna dejó el escenario y los focos se centraron en Audrey.


  —La siguiente canción la escribí pensando en las estupideces que hacemos —explicó, y se ganó unas cuantas risas del público—. Supongo que mi estupidez más grande fue dejar mi discográfica. Pero no, no —se corrigió, cuando un murmullo atravesó la sala—. Eso fue bueno. Teníamos «diferencias artísticas» —explicó dibujando unas comillas invisibles con los dedos—. Ellos querían que hiciera pop, y yo quería cantar las canciones que me gustan. Pero sorprendentemente, eso no fue una estupidez.


  El público rió.


  —¿Alguno de vosotros ha dejado que esa persona especial se marche? —Un par de personas silbaron, y Audrey rió—. Bueno, pues yo sí. Era el hombre perfecto para mí y yo hice algo muy idiota. Me marché, y él no me detuvo. Esta canción se llama No me dejes marchar .


  Jack casi ni respiraba mientras ella cantaba. El corazón le golpeaba en el pecho y se sentía las manos húmedas. Cada palabra, cada nota que Audrey cantaba, le atravesaba el corazón y lo llevaba de vuelta a aquel momento en el hangar.


  
    En medio del desastre en que he convertido nuestras vidas,


    me ves marchar.


    En este momento sabes lo que nunca supiste,


    y me alejas de ti.


    He cometido errores,


    ahora sé que debí haberte dicho:


    «Este es mi amor, no es perfecto,


    pero no me dejes marchar».

  


  La melodía era estupenda, las palabras se le clavaban a Jack en el corazón. Y no parecía ser el único. A su alrededor, las conversaciones se fueron apagando, la gente se inclinó hacia adelante en las sillas. Cuando Audrey acabó la canción, bajó del taburete y saludó tímidamente ante un estruendoso aplauso.


  —Gracias —dijo sonriendo—. Muchísimas gracias. Vamos a hacer un descanso y mientras tanto presentaremos a un coro de jóvenes del que seguro oirán hablar en el futuro.


  El público continuó aplaudiendo mientras ella salía del escenario.


  Jack había dejado de pensar, sólo podía sentir. Se puso en pie, con el corazón en un puño, y comenzó a pasar entre las mesas en dirección al escenario. Cuando estuvo delante, un hombre tan grande como él le impidió el paso.


  —Eh, colega. ¿Adónde crees que vas?


  —Tengo que hablar con Audrey; la conozco.


  —Sí, todo el mundo en este local la conoce. Vuelve a tu sitio y no causes problemas.


  —Mira, «colega» —insistió Jack—. Soy su amigo y quiero saludarla…


  —¿Jack?


  Éste vio a Ted por encima del hombro del gorila y sonrió aliviado. Si hubiera podido llegar a él, lo habría besado.


  —Ted —llamó, tendiéndole la mano—. Así que sigues a bordo, ¿eh?


  —¡Claro que sí! —respondió el otro con una gran sonrisa—. Fui a Europa con ella. ¿Quieres saludarla? —preguntó, e hizo un gesto para que el gorila se apartara—. Todo bien, Andy. Jack ocupaba mi puesto antes que yo. —Andy asintió y se volvió hacia el público; Ted le hizo gestos a Jack para que lo siguiera—. Sólo déjame decirle que estás aquí —dijo mientras se dirigían hacia los camerinos.


  Se metió en un camerino y dejó a Jack esperando en un rincón oscuro, junto a una docena de niñas que aguardaban para salir al escenario. Se reían y se movían sin parar, ajustándose los vestidos a conjunto, comparándolos y mirando a Jack.


  De repente, la puerta se abrió, y la luz se derramó sobre el pasillo. Jack y la docena de niñas miraron hacia allí.


  Audrey estaba en el umbral, con las manos apoyadas en el marco, como si estuviera reteniéndose. Estaba muy hermosa. El cansancio que la había perseguido durante la gira había desaparecido. Ahora se la veía en forma, con la piel suave, los ojos tan verdes con un árbol de Navidad y cascadas de sedoso cabello rubio cayéndole sobre los hombros.


  —¡Jack!


  —¡Hola, Audrey!


  Ella voló entre nadies , sobre cables y a través del mar de niñas, y cayó sobre él con tanta fuerza que lo hizo tambalearse hacia atrás. Comenzó a cubrirle la cara de besos mientras las niñas soltaban risitas.


  —Es un sueño —dijo Audrey—. Debo de estar soñando. ¡Me has encontrado! Oh, oh, te he echado tanto de menos… ¿Podrás perdonarme?


  —No hay nada que perdonar, bonita —contestó él, cogiéndole la cara para detenerla por un momento—. Pero no voy a dejar que te marches otra vez.


  Una expresión de absoluta felicidad le inundó el semblante al oírlo.


  —Oh, oh, te amo —exclamó ella sin aliento, y comenzó a besarlo de nuevo por todas partes mientras las niñas se reían y daban grititos de sorpresa.


  El sentimiento era totalmente mutuo. Audrey tampoco lo iba a dejar marchar de nuevo.


  
    En el hangar construido por el amor


    (People)


    «Es fruto del amor», le gusta decir a Audrey LaRue. En un estudio medio improvisado en la parte trasera de un hangar alquilado, LaRue, que seguramente es la artista con más ventas del momento, ha presentado su cuarto álbum, una emotiva mezcla de folk y rock. La revista Billboard lo califica de «un sonido verdaderamente único». «Nunca lo habría logrado de no ser por Jack —dice LaRue, hablando de su prometido, Jack Price—. Él ha sido mi inspiración…».

  


  Epílogo


  —¡Esto es genial, Audrey! —Exclamó Marnie sujetando una revista en la que se veía una foto de aquélla en portada—. Es una historia maravillosa, y estás fantástica. Ni siquiera el hangar parece el basurero que realmente es.


  —Déjame ver —pidió Leah, y dejó el cuchillo que estaba usando para cortar limas. Los chicos de AEA y sus parejas habían alquilado un yate para celebrar el artículo sobre Audrey en People , y que su cuarto álbum acabara de obtener el disco de platino.


  Pero estaban más encantados con el artículo de People , porque el fotógrafo les había sacado fotos en grupo. Se las habían tomado una noche en que se habían reunido en la casa que Audrey tenía en la playa de Malibú, sentados alrededor de una hoguera, riendo, contando historias y planeando la boda de Eli y Marnie, que se había celebrado ya un mes antes de que saliera el reportaje. La foto de todos juntos, una de las favoritas de Audrey, estaba incluida en él.


  Le encantaba; parecían sacados de una película. Los rostros de todos brillando de felicidad. Su futuro colectivo también parecía radiante, con la barriga de la preñada Leah sobresaliendo por encima de sus pantalones a falta de un mes para la llegada del bebé Raney, y Marnie anunciando poco después que también ella estaba embarazada.


  Mientras esta última leía el artículo en voz alta, Audrey miró a Daisy Raney, la hijita de Leah y Michael, que dormía profundamente en su capazo.


  Audrey había hecho enmarcar esa foto de todos, y ahora la tenía en su casa, junto con una de Jack y ella tomada en Possum Kingdom.


  Ésta se la había hecho la madre de Jack. Estaban los dos en la terraza, ambos con un neumático en la mano, recién llegados del lago. Audrey tenía el pelo mojado y le colgaba por la espalda; el de Jack estaba todo alborotado, después de que él se hubiese pasado los dedos. Estaban riendo de algo que había dicho la hermana de Jack. De todas las fotos que le habían hecho a Audrey en los últimos años, ésa, tomada con una cámara de usar y tirar, era a la que más cariño tenía. Esa misma noche Jack le había pedido que se casaran, la noche en que habían hecho el amor bajo las estrellas.


  —Tengo que enseñárselo a Eli —dijo Marnie, sacándole a Leah la revista de las manos—. Quiere que Jack construya otro hangar, pero a mí me parece que éste tiene mucho encanto. —Fue a cubierta, con su barriga de embarazada de pocos meses. Los chicos estaban arriba, fingiendo pescar mientras bebían cerveza y se metían unos con otros.


  —Lo cierto es que necesita un nuevo hangar —le comentó Leah a Audrey—. ¿Cuántos tiene ahora? ¿Ocho alumnos?


  —Diez —la corrigió Audrey orgullosa.


  —¡Leah, ven aquí! —llamó Jill—. No te puedes perder esta puesta de sol. ¡Tú también, Audrey!


  Leah cogió las limas que había cortado para las bebidas y comprobó que su niña estuviera dormida. Daisy estaba frita. Leah sonrió a su hija y luego miró a Audrey.


  —¿Vienes?


  —Subiré en seguida —contestó ella, y observó a Leah subir por la escalerilla.


  Se quedó en la cabina; una letra para una canción le daba vueltas en la cabeza mientras contemplaba a Daisy. Luego su mirada cayó sobre su anillo de prometida, y sonrió. Nunca había pensado que pudiera ser tan feliz, y tuvo que pellizcarse para recordarse que era real. Parecía que todo había ido encajando en su sitio: después de pasar varios meses sola, había aprendido cómo funcionaba su negocio, había contratado a su propia gente y sabía exactamente lo que quería hacer.


  También sabía que quería a Jack. Para siempre. Y justo cuando temía haberlo perdido, él había vuelto a su vida. Aquella noche en Nueva York había sido mágica. Habían conectado de nuevo de una forma que resultaba casi inexplicable. Era lo que tenía que ser.


  Pero no era sólo eso; también su familia había cambiado un poco. Claro que su madre seguía siendo difícil, pero había permitido que Audrey rehiciera su horrible cocina. Y Gail se había vuelto a casar, lo que su hermana pensaba que sería bueno para sus hijos. Su padre había acabado encontrando otro inversor para su aventura con los coches de carreras y, sorprendentemente, le iba muy bien. Se había casado con Hayley. Audrey aún se estaba acostumbrando a la idea.


  Pero quizá lo más sorprendente había sido el caso de Allen. De repente, se había enterado de que era padre. ¿Quién habría podido imaginar, después de todos los tratamientos, las amenazas de los jueces y los terapeutas, que lo que Allen necesitara fuera ser padre? Desde que había conocido al pequeño, había encontrado una razón para vivir y había cambiado totalmente. Mantenía su empleo en la planta metalúrgica, y llevaba más de un año sin tomar drogas.


  Lucas era casi un misterio; ni lo había visto ni había sabido de él desde hacía un año. De vez en cuando se enteraba de alguna cosa; alguien le había dicho que él y Courtney fueron pareja durante un corto período. Eso no sorprendió a Audrey en absoluto. También supo que Lucas se había unido a un grupo que estaba de gira y hacía de telonero para un par de cantantes conocidos.


  Audrey esperaba sinceramente que fuera feliz. Si él pudiera tener aunque fuera tan sólo una fracción de la dicha que ella había encontrado…


  —¿Qué estás haciendo aquí sola?


  Apartó la mirada de Daisy y sonrió a Jack.


  —No estoy sola —contestó, y se echó a reír.


  Él creyó, naturalmente, que se refería a Daisy.


  —¿Has pescado algo? —le preguntó mientras él le pasaba un brazo por los hombros y contemplaba al bebé dormido.


  —No —contestó en voz baja—. Lo habría hecho si Cooper no se hubiera metido en medio. Es sorprendente que un tío con tanto talento como él sea tan tonto en un barco, pero es un auténtico inútil. Vamos, bonita. Te echamos de menos, y queremos que nos cantes un par de canciones.


  —Estaré encantada —respondió ella—. Y Jack, me siento muy feliz.


  Él sonrió y la besó.


  —Entonces ya somos dos.


  Juntos, subieron a cubierta para unirse a sus amigos.


  Fin
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